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Sesión inaugural del lunes 10 de Diciembre de 1906. 


Conferencia leída por el Presidente, D. Emiliano Balás, 
Médico civil, acerca del ^Saneamiento del muelle 
de Curuxeiras- . 


Señores: 

Al elegir tema para- esta solemnidad académica, parecía natu- 
rar buscar, entre los muchos, que deben y pueden tratarse on el 
Ateneo., una tesis-de carácter general y no un asunto de «»rrit-it !<•- 
cal, propio más bien para consumir, rl i-unn» ríe im¡t- ordi¬ 

naria; pero las razonéis que me han movido á romper con lo que la 
costumbre y -la índole-de actos como éste aconsejan, han sido, do 
una parte, la necesidad, cada vez más apremiante,, de buscar so¬ 
lución -á un problema de higiene pública, que interesa en alto gra¬ 
do á nuestro pueblo, y de otra, el que, habiendo tenido la honra 
de representar á nuestro Ateneo, ante el Éxcnio. Ayuntamiento, 
por .delegación de mustio venerable ex-Presidente general, y ha¬ 
biendo-formado parto de una Ponencia cuya redacción me fue en¬ 
comendada. jusio es une en este- ¡o to riglamcntario, y motil pro¬ 
pio, os dé cuenta de la furnia y manera en que hube de cumplir 
mi •cometido, á fin de que vosotros juzguéis mi exigua y hasta el 
presente estéril labor. Además, el asunto hallas e sobro el rápete; 
su importancia en nada lia disminuido, antes aumenta de día 
en día. 

El problema de dragado de la dársena y prolongación del vie¬ 
jo muelle de Ournxeiras, puede y debe estudiarse bajo varias fa¬ 
ses; y aunque ya en la Prensa local 1" lie tratado, ampliando al¬ 
gunos conceptos y consideraciones que en la- Ponencia á que me 
referí había hecho, es lo cierto que, no sólo no puede- ni debe de¬ 
jarse dormir, sino que. por su excepcional importancia, requiere 
el concurso de cuantas entidades civiles y algunas militares re¬ 
presentan la vida del Ferrol. 

Desde hace muchos años, justo es decirlo, viene siendo el dra¬ 
gado en cuestión objeto de la preocupación y de bis gestiones de 
los Municipios que. se han venido sucediendo, y-haríasi- larga la 
tarea de daros cjxenta detallada^ de esas gestiones y de los esfuer¬ 
zos que ellas representan. Así,;-pues,, pie iimitar.é á, manifestaros 
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lo que en la referida Ponencia, de'que formé parte, se decía al Ex¬ 
celentísimo Ayuntamiento: 

«Los que subscriben, obedeciendo gustosos las indicaciones 
que la Comisión del Excmo. Ayuntamiento de esta ciudad se ha 
dignado hacerles, á fin de buscar los medios conducentes al sanea¬ 
miento y mejoras indispensables en el muelle de Curuxeiras, tie¬ 
nen el honor de manifestar lo siguiente: 

»1.° Que no obstante la extensión del muelle llamado Nuevo, 
aunque su construcción data ya de medio siglo próximamente, es 
indudable que, de las diversas rampas y escalinatas de que dicha 
construcción está dotada, sólo dos pueden ser utilizables, durante 
las bajas mareas, para el embarque y desembarque de pasajeros 
que, ya proofcdentes de la ciudad, ya de los buques surtos en el 
puerto, ya de los numerosos pueblecillos que bordean la bahía, 
concurren al Ferrol ó salen de este centro de contratación y capi¬ 
tal marítima de la Región, bien con sus productos para la venta, 
bien á gestionar ó cumplir diversos cometidos y dando lugar, en 
determinados días y horas, con su afluencia, á conflictos origina¬ 
dos por la falta de espacio, no siendo infrecuentes los resbalones, 
caídas al mar y riñas, que adquieren mayor gravedad cuando la 
presencia de buques extranjeros ó de buques de guerra españoles 
en el puerto viene á complicar una situación de ordinario moles¬ 
ta, difícil y peligrosa. Esto, repetimos, toma caracteres verdade¬ 
ramente desagradables cuando la bajamar coincide con las horas 
de la mañana en las cuales llegan los botes portadores del pesca¬ 
do, de las frutas y otros artículos de abastecimiento, de fácil des¬ 
composición, que no pueden permanecer mucho tiempo expuestos 
al calor y que si no se desembarcasen á su llegada, pasadas las 
horas habituales para la venta, habrían de ocasionarse graves le¬ 
siones en los intereses de los vendedores, así como también priva- 
ríase al público de elementos de consumo indispensables, y, como 
sucede con el pescado, de uno de los artículos de uso más común 
entre las clases menesterosas. La necesidad de su introducción in¬ 
mediata, pasando los portadores por entre gentes diversas á las 
cuales se mancha y empuja, da lugar al desarrollo de escenas que 
desdicen de la cultura de un país civilizado y que ni la Autoridad 
de Marina ni la Civil pueden evitar, aun desplegando el ma¬ 
yor celo. 

»No creemos necesario indicar las molestias que al comercio, 
á los particulares y á los marinos ocasiona el tener que atravesar 
el muelle, en toda su extensión, durante la bajamar, con tiempos 
duros del Sur, Sudoeste y Noroeste, vientos reinantes con harta 
frecnencia en nuestra bahía, pues á lo recio de la ventisca hay que 
agregar lo torrencial de los chubascos, contra los que no puede 
hacerse nada eu aquel desparramado. 
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•Tampoco nos ocupamos de los servicios que puede prestar la 
ridicula lengüeta de piedra que arranca de la escalinata del anti¬ 
guo muelle, pues además de no tener sino un metro de ancho, es, 
por el limo que la recubre, tan resbaladiza que puede considerar¬ 
se empresa temeraria el pasar por sobre ella, pues córrese inmi¬ 
nente riesgo de resbalar y romperse un hueso en la caída ó de 
caer al mar, y, lo que es aún peor, quedar enterrado en el fango 
negro y fétido que rodea al menguado espolón y que ofende la 
vista y el olfato con su repugnante aspecto y letales emanaciones. 

»2.° Por consecuencia de los arrastres de tierras que la ma¬ 
rejada va acumulando en la dársena formada por el muelle y en 
parte por la batería del Parque, fue subiendo progresivamente el 
fondo y cubriendo, no sólo algunos peldaños de las escalinatas de 
desembarco, sino también las bocas de desagüe de algunas alcan¬ 
tarillas, al extremo de que, entre otras, la que desemboca al lado 
derecho ó Noroeste de la escalinata central del antiguo muelle, 
está á punto de cegarse, pues esa boca, por la que algún indivi¬ 
duo de esta Ponencia vió entrar casi de pie, hace veinte y tantos 
años, á niños de cinco y seis de edad, hoy conservará de luz á lo 
sumo unos quince ó veinte centímetros. No es necesario indicar 
que á poco que tal estado de abandono continúe, quedarán sin 
servicio de alcantarillado los vecinos de la calle de los Mártires y 
algunas otras, aparte de la exposición á que los gases desarrolla¬ 
dos y comprimidos en los recipientes respectivos puedan explotar, 
originando graves perjuicios al vecindario, ó á que, por lo menos, 
las materias fecales rebosen por el pavimento de las calles, for¬ 
mando verdaderos arroyos malsanos y peor olientes. 

»8.° Que haciéndose sentir la necesidad de prolongar hacia 
el mar el malecón del antiguo muelle en una extensión que á los 
técnicos compete señalar, pero que no bajará, seguramente, de 40 
ó 60 metros, único medio de evitar la acumulación de arenas y 
detritus en derredor y sobre las rampas y escalinatas de los mue¬ 
lles, así como precisándose con toda urgencia el hacer la prolon¬ 
gación del túnel de desagüe de la alcantarilla general, hasta la 
distancia necesaria, á fin de que, ni aun en las más bajas mareas 
quede al descubierto su boca verdaderamente infernal y que, ade¬ 
más, esparce capas superpuestas de substancias orgánicas en des¬ 
composición, habiéndose ya estudiado ese asunto, en tiempos an¬ 
teriores, por el Excmo. Ayuntamiento, creen los que subscriben 
que sería muy del caso analizar dicho proyecto, y, fundándose en 
las razones expuestas y en la ineludible, premiosa, y aun pudiéra¬ 
mos añadir inexcusable, de la Higiene Pública, sobran á la Exce¬ 
lentísima Corporación Municipal motivos justificados para recla¬ 
mar de los Excmos. Sres. Ministro de Fomento y Director Gene¬ 
ral de Sanidad el que, á la mayor brevedad, se pongan en prácti¬ 
ca los medios conducentes al saneamiento de esta parte del Ferrol, 
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ía más concurrida por ser el punto obligado de acceso á la pobla¬ 
ción y por la circunstancia de hallarse el barrio de Ferrol Viejo 
habitado por obreros y gentes de mar, y además, y esto es muy 
de notar, porque casi encima de la boca del túnel colector indica¬ 
do hállanse, de una parte, los locales de las Escuelas públicas de 
niñas y niños de dicho barrio y propiedad del Municipio, y de 
otra, el suntuoso edificio del Estado conocido por la Sala de Ar¬ 
mas, joya arquitectónica de los Arsenales de la Nación, actual 
cuartel de guardias de Arsenales, y quizás en tiempo no lejano 
• edificio inmejorable para Escuela de Aspirantes de Marina ó para 
Capitanía General del Departamento y demás dependencias ane¬ 
jas. De modo que, es el asunto en cuestión, no sólo de interés pa¬ 
ra el pueblo del Ferrol, sino para las autoridades de Marina, in¬ 
teresadas, como este vecindario, en que el foco de infección des¬ 
aparezca, pues el hedor de las materias infectas acumuladas cre¬ 
ce en progresión geométrica, al extremo de que, en éjjocas de ca¬ 
lor, las emanaciones mefíticas hacen sentir su acre y penetrante 
olor hasta en la calle de San Francisco y colaterales, llegando en 
los. edificios de las Escuelas y casas contiguas á ennegrecer los ob¬ 
jetos metálicos más ó menos brillantes, lo cual indica una vicia¬ 
ción de la atmósfera producida por considerables cantidades de 
gas sulfídnco. amoniaco, hidrógeno carbonado y otros productos 
igualmente nocivos, aparte los elementos figurados que flotarán 
en ese-medio tan propicio á su desarrollo, constituyendo un cri¬ 
men social el tener durante varias horas del día.á los inocentes 
niños, de todo, un barrio respirando un aire que enveuena su san¬ 
gre en vez de oxigenarla. Esto .mismo es aplicable á las tropas 
alojadas en la Sala de Armas. 

«Respecto á si debe ó no proponerse al Estado la adquisición 
de una draga con destino al fin perseguido, esta Ponencia se abs¬ 
tiene de adelantar opinión que, por otra parte, es de la exclusiva 
competencia de los técnicos á quienes la Superioridad comisione 
para dictaminar pericialmente sobre el particular. 

«Esto es cuanto tienen el honor de manifestar aquellos que, 
invitados por esa Excma. Corporación, cumplen con el deber de 
contribuir, en la modesta esfera de sus escasas luces, á evacuar el 
cometido que otros, con mucha más competencia, aunque no con 
mejor deseo, habrían realizado. 

» Vicente Fernández López.—Justo Lapique Ádrio.—Emiliano 
Balá¿ Silva». 

Esta manifestación, aprobada por la asamblea y archivada por 
la Corporación Municipal, fué elevada, según tengo entendido, á 
la Superioridad v apoyada por alguna personalidad de influencia; 
pero el tiempo fué transcurriendo hasta la fecha, sin que hubié¬ 
semos tocado señal alguna de que los buenos deseos y ofreeimien- 



'tos en tal asunto manifestados se tradujeran en hechos; el veranó 
se vino encima con sus calores, por cierto este último año excep¬ 
cionales, y las materias descompuestas continuaron implacable y 
progresivamente invadiendo la orilla del mar, cubriendo las estri¬ 
baciones de rampas y muelles, cegando alcantarillas y haciendo 
fetidísimo é insoportable el ambiente, no ya sólo en las calles cuya 
altura, poco mayor que el nivel del mar, ha de traer aparejada 
una mayor presión atmosférica y una mayor concentración de 
gases deletéreos, algunos más densos que el aire, sino en aquellos 
parajes cuya altitud parecía deberles librar de miasmas y efluvios 
verdaderamente nocivos. 

En tal estado este urgentísimo problema, cabo preguntar: 
¿A quién ha de recurrir en demanda de auxilio un pueblo que se 
siénte asfixiado en sus propias excreciones? 

• • El abandono musulmán en que nuestra Administración ha te- 
nrdortodas las obras do fomento y dragado de los puertos de la Pe¬ 
nínsula, dio por resultado el que la inmensa mayoría de las po¬ 
blaciones del litoral necesiten llevar á cabo obras de defensa, lim- 
'pieza; etc.-, y en la. época actual en que todos los pueblos traba¬ 
jan en favor de mejoras y adelantos justos y necesarios, llueven 
"sobre los-centros oficiales solicitudes reclamando en favor de esas 
-mejoras, algunas de las cuales representan, como la que nos ocu- 
'pa, la vida y el bienestar del pueblo que las pide; pero esas soli¬ 
citudes y reclamaciones justísimas vienen á constituir un sistema 
dé fuerzas iguales y contrarias que se anulan y esterilizan; sola¬ 
mente aquellos pueblos que con buen sentido práctico han sabido 
ponerse al amparo de alguna de las personalidades que formau en 
la elite de esa oligarquía que nos gobierna, solamente esos pue¬ 
blos, repito, reciben de los centros oficiales el próvido raudal que 
á veces hace llover hasta el derroche los millones, no siempre, por 
desgracia, gastados en obras y lugares merecedores de tanta lar¬ 
gueza. El Ferrol hállase entre los pueblos desheredados y de ahí 
-que.las justas reclamaciones y las gestiones mejor dirigidas nau¬ 
fraguen en el piélago del expedienteo, y sólo cuando tienen el ca- 
'rácter de petición enérgica y en bloque, sólo cuando todas las en¬ 
tidades constitutivas de la representación y vida de la localidad 
sé ; amalgaman y afinan para reclamar á una voz, puede quizás te¬ 
nerse alguna esperanza de que se las atienda. 

Yo, señores, considero innecesario que se excite la actividad de 
-nuestra Corporación Municipal, que viene dando muestras, en 
este asunto, de una constancia y un celo por todo extremo lauda¬ 
torio; pero, creo llegado el momento de que, á las gestiones de esa 
Ex-cma. Corporación, se unan las de este Ateneo, las de la Cáma¬ 
ra de Comercio, el Colegio de Médicos y Farmacéuticos, la Junta 
de Sanidad local, la Sociedad de Propietarios, y aun las de recreo, 
y muy esencialmente las Sociedades benéficas de socorros, etc., 
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en una palabra, cuantas entidades son representación de la vida 
local en sus más variadas manifestaciones; y no se crea, señores, 
que el asunto no tiene importancia tal como para hacer entrar en 
actividad tan varios y complejos organismos. Fijémonos en que el 
mal avanza de un modo lento, pero tenaz é implacable; que si el 
invierno, con sus bajas temperaturas y sus violentas tempestades, 
parece dar un compás de espera, haciendo menos irresistibles el 
mefitismo y las infecciones, no así sucederá en cuanto las brisas 
primaverales y los primeros tibios rayos del sol vengan á activar 
las fermentaciones y la descomposición de las materias pútridas 
acumuladas en esa sentina que se llama dársena y muelle de Cu- 
ruxeiras. 

Bien sé que es difícil conseguir en nuestro pueblo el vencer la 
apatía morbosa que se ampara de sus hijos de algún tiempo á esta 
parte; pero también es cierto que basta con que las actividades y 
buen deseo de unos pocos entren en acción para obtener como re¬ 
sultado el aparecer unidos y compactos, tratándose de una cues¬ 
tión acerca de la cual no hay divergencias; antes bien, todos se 
hallan igualmente interesados en su pronta y satisfactoria solu¬ 
ción. 

Por otra parte, si, según parece, ya en direntes ocasiones se 
consultó desde Madrid á algunos Comandantes de Marina acerca 
de este asunto y si sus informes han sido favorables, como no po¬ 
día por menos, á la inmediata realización de las obras que la hi¬ 
giene, la comodidad y hasta el decoro exigen, podríase, de acuer¬ 
do con la autoridad do Marina, hacer en la solicitud-reclamación 
que propongo, referencia á los informes en cuestión, que, por su 
carácter de severidad militar, habrán de dar gran fuerza á las de¬ 
mandas de este vecindario. 

Aquí hubiera dado fin á este desaliñado discurso y al abuso 
que estoy haciendo de vuestra benevolencia, si un suceso gratísi¬ 
mo y feliz para la clase médica del Ferrol, á cuya colectividad 
me honro en pertenecer, no hubiera despertado en mi memoria el 
recuerdo de tiempos que, aunque ya pasados, no fueron mejores 
que los actuales. En el suceso á que aludo, y que ha sido la inau¬ 
guración de una serie de conferencias científicas en el Colegio de 
Médicos y Farmacéuticos, dió la primera de dicha serie nuestro 
ilustro consocio D. Santiago de la Iglesia, y con sólo citaros su 
nombre ya creo innecesario ol manifestaros que fue su discurso 
modelo de dicción galana, fácil, ática y feliz, uniendo á su forma 
irreprochable, una serie de consideraciones generales, por él cali¬ 
ficadas modestamente de causerie, en las cuales fué tocando diver¬ 
sidad de asuntos científicos, importantísimos todos y motivo pro¬ 
bable, muchos de ellos, de fecundas y útiles discusiones; pero, en¬ 
tre su gran variedad, tocó el Sr. de la Iglesia alguno que excitó 
vivamente mi atención y despertó mis dormidos recuerdos. Habló 



— 9 — 


el Sr. de la Iglesia de la mortalidad y de la morbilidad en el Fe¬ 
rrol de hace treinta años y expuso el estado lamentable de un pue¬ 
blo que, debiendo ser modelo de ciudades higiénicas, por su posi¬ 
ción topográfica, por su orientación, etc., era, cuando él llegó á 
esta localidad, uno de los pueblos más malsanos de Galicia y eu' 
donde estaban los forasteros condenados á sufrir una fiebre de 
aclimatación tan grave y mortífera como aquellas que en ciertos 
parajes tropicales, donde un día ondeó nuestra bandera, diezma¬ 
ban á los emigrantes. Yo, señores, recordé, al conjuro de la pala¬ 
bra del Sr. déla Iglesia, aquel estado sanitario, bochornoso, del 
Ferrol, en donde toda herida tomaba un carácter atónico marcado 
y desesperante, en donde toda operación quirúrgica exponía al pa¬ 
ciente á una terrible secuela de complicaciones infoociosas, no 
tanto producidas por la falta de asepsia como por las condiciones 
de la localidad, en donde no era infrecuente, durante los meser 
caniculares y otoñales, hallarse con casos de paludismo provoca¬ 
dos por aquel cinturón mefítico que se llamaba «el foso» y que, 
habiendo sido construido para defensa de.los Arsenales y cumpli¬ 
do á maravilla, durante más de un siglo, con su cometido, convir¬ 
tióse en un enemigo declarado de la población, cuando una muti¬ 
lación estúpida le cortó por la mitad, privándole, por lo tanto, de 
la acción evacuante que la corriente de las mareas imprimía en 
su interior, penetrando por sus dos bocas y arrastrando, como por 
medio de una barredera, cuanto detritus allí se depositaba. Lo 
cierto es que los que de esto hablamos le hemos conocido mutila¬ 
do y convertido en un foco de infección que, si no acabó con la 
población, ha sido gracias á aquel frondosísimo arbolado que casi 
en toda su extensión le bordeaba y que era, indudablemente, una 
esponja viva y una barrera encargada de absorber gran parte de 
sus emanaciones y de oponerse al paso do los gérmenes que infi¬ 
cionaban sus alrededores. Al suprimirse aquel foco de infección, 
suprimióse también, con la ligereza ó ignorancia con que aquí se 
hace todo, esa barrera vegetal que, lejos de ser bárbaramente ta¬ 
lada, condecorada debió haber sido con la gran cruz de Beneficen¬ 
cia; y con la obra del túnel colector, hecha también de un modo 
imperfecto y no tal como la había propuesto nuestro ex-Presiden- 
te general y socio honorario señor General Comerma, no se hizo 
sino cambiar de lugar el foco infeccioso, llevándole al barrio de 
Ferrol Viejo, precisamente uno de los más necesitados de higie- 
nización, pues lo estrecho y tortuoso de sus calles y callejones, lo 
vetusto y ruinoso de sus edificaciones y lo hacinado y pobre de su 
vecindario, hácenle más necesitado de un aire que, por su pure¬ 
za, compense las impuridades que le son características; y... efec¬ 
tivamente, lo que se hizo fué lo que vemos, sentimos y olemos: 
se le rodeó de un foco de infección que acumula en un espacio re¬ 
ducido todo cuanto era causa de insalubridad, repartido en una 
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extensión de más de medio kilómetro de longitud, y que tenía, 
además, como neutralizado!*, la barrera vegetal de referencia. 
En Curuxeiras no hay árboles ni donde plantarlos; de suerte que 
los desgraciados vecinos de ese barrio reciben el aluvión infecto 
en toda su más pura impureza; están bajo la influencia de un foco 
que representa la suma dé todo lo que se repartía en una exten¬ 
sión de más de medio kilómetro; y así, no es de extrañar que en 
ese barrio, en otro tiempo uno de los más sanos del Ferrol, se ha¬ 
ya modificado el estado sanitario y hoy esté convertido en uno de 
los más insalubres de la población. 

Se explica que á un pueblo so le abandone, se le olvide, se le 
escatime el sustento invocando necesidades supremas y sacrificios 
pecuniarios en bien de la Patria; lo que no puede ni debe tolerar¬ 
se es que, además de negarlo el sustento, se le condene,'como por 
colmo de befa y escarnio, á rovolcarse y alimentarse en sus pro¬ 
pios excrementos. Esta es, en síntesis, señores, la situación; y'breo 
de suprema necesidad poner coto ár un estado de cosas incompati¬ 
ble con la salud y el decoro de un pueblo.’ 1 —He dicho. 
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Sesión del sábado 15 de Diciembre de 1906. 


Memoria-resumen de la vida del Ateneo duraute el cur¬ 
so 1905-1906, por el Secretario general, D. Luis Mesía, 
Comandante de Infantería de Marina. 


Señores: 

- Aunque el antiguo Secretario general, nuestro distinguido 
amigo D. Rodrigo SaDZ, trazó la pauta de las Memorias que de¬ 
ben leerse al principiar el curso, con arreglo al artículo 16 del 
Reglamento, Memorias donde él, con paciencia y constancia ex¬ 
traordinarias, no perdonó detalle, por insignificante que fuese, 
cou tal que afectase lo más mínimo á la vida de la Sociedad du¬ 
rante el año anterior, no habré yo de seguir el modelo, no .sólo 
porque me confieso incapaz de hacer de un documento de 1 esta ín¬ 
dole un discurso acabado, como lograba mi antecesor, sino tam¬ 
bién porque creo que la extensión del relato fijando nuestra aten¬ 
ción en muchos puntos, la aleja á veces de los principales, atraí¬ 
dos por la galanura de estilo que derrochaba nuestro consocio y 
que á mí me es imposible, no ya derrochar, sino ni aun gastar, 
por carecer de ella. 

Procuraré, pues, en consonancia con mi propósito, cumplir mi 
cometido del modo que, resultándome á mí fácil, encuentre para 
vosotros menos enojoso, citando de pasada los hechos que me pa¬ 
rézcan menos importantes y deteniéndome en los que, a mi en¬ 
tender, deben no tan sólo ser recordados, sino quedar escritos 
para su ulterior constancia. 

Empecemos por señalar aquellos actos que pudiéramos clasifi¬ 
car como peí-tenientes á la vida exterior del Ateneo. 

Fueron éstos el reparto del segundo Anuario que, cou la in¬ 
clusión del folleto de los trabajos y artículos dedicados a-1 home¬ 
naje á Cervantes, resultó un volumen bastante mayor que el del 
primer año, sin que por la bondad de su lectura desmereciese en 
nada del anterior y que, lo mismo que el primero, fué distribuido 
á los Centros y personalidades acostumbradas, teniendo, además, 
el Ateneo, en cuatro ocasiones, medio de demostrar exteriormen- 
te su existencia; en la Junta extraordinaria reunida en el Ayun- 
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tamiento por iniciativa de la Corporación Municipal para tratar 
asuntos y reformas locales y á la que llevó nuestra representación 
el Sr. D. Emiliano Balás que, nombrado ponente en el problema 
de la limpieza de la dársena de Curuxeiras hizo el hermoso estu¬ 
dio cuya lectura tuvimos el gusto de aplaudir en la sesión ante¬ 
rior; en la Junta que algunas señoras entusiastas de Concepción 
Arenal formaron para conmemorar por medio de un Asilo la me¬ 
moria de la insigne escritora ferrolana y en la que nos represen¬ 
tó para ofrecer la cooperación moral del Ateneo, pues otra no po¬ 
día prestar, el hoy socio honorario y entonces Presidente general, 
Exorno. Sr. D. Andrés Avelino Comerma; la visita que en nom¬ 
bre de este Centro hizo una Comisión compuesta de los Sres. Ba¬ 
lás, Cal y Mesía al Ministro de Marina, General Concas, cuando 
llegó á esta ciudad, en atención á la que hizo á nuestro Centro 
dando en él una conferencia en el viaje de propaganda que ante¬ 
riormente había hecho como individuo del Fomento Naval; y el 
mensaje de adhesión que se envió á la Sociedad de Literatos de 
París, que demandaba firmas para impetrar del Emperador de 
Rusia el perdón de María Spiridonoff, joven que, si bien había 
cometido un crimen, lo había perpetrado en condiciones excep¬ 
cionales que atenuaban ó disculpaban el hecho y á quien los agen¬ 
tes inferiores de la policía rusa habían hecho objeto de crueles mal¬ 
tratos. 

No es preciso decir que en este lütimo hecho no pretendíamos 
que la entidad Ateneo Ferrolano influyese en lo más mínimo en 
la balanza, que pesaba en un platillo la inexorabilidad de la ley, 
y en el otro la demanda de clemencia representada por las firmas 
de los hombres ilustres de todas las naciones; pero acudimos gus¬ 
tosos al llamamiento que se hizo á las personas honradas y de hu¬ 
manitarios sentimientos; y más tarde, al saber que el perdón se 
había otorgado, sontimos la satisfacción del deber cumplido, pues 
aunque parezca cosa baladí estampar una firma, adquiere este 
acto importancia cuando se tropieza con personas que para una 
obra tan humanitaria, tan encarnada en la religión cristiana, co¬ 
mo es el perdonar al delincuente, se niegan á prestar su coopera¬ 
ción, como sucedió en el caso de que se trata, con dos conocidas 
personalidades que, por fortuna, no pertenecían al Ateneo, pues 
hay que advertir que el mensaje de adhesión lo suscribían los so¬ 
cios y amigos del Ateneo Ferrolano, con lo que logramos que el 
número de firmantes ascendiese á 500. 

Aun hay otro asunto, que quizás mi amigo Sanz incluiría 
—por su cariño extremado á esta Sociedad—como acto propio de 
la vida exterior del Ateneo: las conferencias que socios de nuestro 
Centro han dado en el de Maestranza. Estas han sido diez y cinco 
los conferenciantes: los Sres. Comerma, de la Iglesia (D. Santia¬ 
go), Rouco, Neira y Cebrián; pero entiendo que estos señores no 
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han llevado á esas conferencias más representación que la suya 
propia y que, por lo tanto, no debemos considerar sus apreciables 
trabajos como actos de la vida exterior del Ateneo. 

Pasemos ahora á examinar lo que pudiéramos clasificar como 
vida íntima. 

Los actos que á ella pertenecen son tan conocidos por todos 
los que con algún interés siguen nuestras vicisitudes, que este año 
casi resulta innecesaria la Memoria que el Reglamento obliga á 
presentar al Secretario general al comenzar un nuevo curso. 

No es, pues, novedad para ninguno de los que tienen la bon¬ 
dad de escucharme, que yo afirme que el Ateneo Ferrolano no ha 
adquirido en el tercer año de su vida la plenitud y desarrollo que 
nuestros optimismos nos ofrecían. 

Mas, aunque esto sea indudable y, por lo tanto, no necesite 
demostración, parece natural que al hacer constar este hecho sur¬ 
ja en nuestra mente la siguiente pregunta: 

¿Hemos adelantado ó hemos retrocedido? 

Argumentos hay para defender una y otra tesis, según que 
ppestro carácter sea ó no pesimista. 

Veamos los que pueden presentar aquellos que ven todos los 
sucesos á través de un prisma color de rosa. 

Si bien es verdad que nuestras sesiones sólo han sido 27 con¬ 
tra 31 del primer año ó igual número del segundo; en cambio, 
esas 27 sesiones representan 36 conferencias, porque en el curso 
que termina se ha dado el caso de leerse en una misma sesión dos, 
ganándose también en los debates, que han sido menos impresio- 
sionistas, pues dieron lugar á verdaderas conferencias, algunas 
tarj notables como las de las sesiones 11, 16 y 21 de los Sres. de 
la Iglesia (D. Santiago), Pato y Arévalo. Indudable es, por estos 
datos, que en nuestro tercer año hemos superado á los anteriores, 
no sólo en número de conferencias, sino también en espontanei¬ 
dad, porque no nos ha sido preciso recurrir, como en el segundo, 
á la abnegación de un socio para que varios sábados seguidos no 
no$ quedásemos sin conferencia. 

Continuando en el examen de éstas, y en la especie de balan¬ 
ce que venimos efectuando, debemos apuntar en el «Haber» la va¬ 
riedad dada á algunas sesiones, como la 17, en la que el Sr. Ba- 
lás leyó un precioso poema en gallego, inaugurando la sección 
cuarta, que hasta entonces no había dado señales de vida; las con¬ 
ferencias 4. a y 5. a del Sr. Sanz, en ocasión de leer su Memoria 
premiada sobre Escuelas del distrito de Fene, proyectando por 
medio de la linterna los dibujos que creyó necesarios para la me¬ 
jor comprensión de su trabajo; la 22, del oficial de Telégrafos 
don Leopoldo Marzal, individuo no perteneciente al Ateneo, que 
hizo funcionar á nuestra vista los aparatos de la telegrafía sin hi¬ 
los y, por último, la 27, en la que tuve la satisfacción de hablar 
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del artista ferrolano D. Angel Boado y Montes, exhibiendo al mis¬ 
mo tiempo alguna de sus obras. 

En el primero y en el segundo año de la vida del Ateneo, once 
señores socios conferenciaron; en el tercero, el número se elevó á 
catorce, y hubo también una de un extraño, como en el pasado 
curso, implicando este hecho un notable adelanto que parece de¬ 
mostrar vitalidad mayor, por haber conseguido lo que no se logró 
en el segundo curso, superar el entusiasmo que la novedad impri¬ 
me á toda obra ó empresa en esta localidad. 

De las 36 conferencias, producto de la labor del curso que ha 
finalizado, 28 fueron leídas y ocho orales, continuando, como se 
ve, la preponderancia de los trabajos escritos; y aunque el Anua¬ 
rio de este año aparece más reducido que el del anterior, no debe¬ 
mos deducir por eso que la labor haya sido menos extensa, pues 
hay que tener en cuenta que cinco conferencias leídas y todas 
ellas de bastante extensión, aparecen en él extraotadas por ha¬ 
berlo deseado así sus autores, habiendo también suprimido en 
otras algo que tampoco sus autores consideraron indispensable. 

Lo mismo que con el primer Anuario ocurrió con el segundo. 
Recibimos plácemes y enhorabuenas (de las que ya se os dió cuen¬ 
ta) de gran número de valiosas personalidades, coincidiendo todas, 
en testimoniar que veían gustosas que nuestros ánimos no habían 
decaído, pues el segundo tomo-recopilación de las labores ateneís¬ 
tas del curso 1904-1905 no desmerecía en nada del primero. 

De nuestra situación financiera estáis enterados, pues aun no 
hace mucho que pudisteis comprobar nuestros fondos. Hay sufi¬ 
cientes recursos para pagar la impresión del Anuario y aun nos 
quedará un remanente de dos ó tres cientos de pesetas. 

Y no encuentro, por más que otro fuera mi deseo, más argu¬ 
mentos que entregar á los optimistas. Quizás los haya, y si así 
sueediera, perdonadme mi falta de penetración para descubrirlos. 

•Pasemos, ahora, á puntualizar aquellas partidas que, conti¬ 
nuando el balance, es necesario colocar en las columnas del «Debe». 

Lamentábase ya nuestro consocio el Sr. Sanz en su última Me¬ 
moria de que la asiduidad en la asistencia á las conferencias dis¬ 
minuía desde mediados del curso. Esto ocurrió también en el pa¬ 
sado y aun se acentuó, pues la inasistencia llegó á alcanzar la¬ 
mentables proporciones. Por dignidad nuestra y del Ateneo pa¬ 
saré en silencio el número de asistentes á alguna de las sesiones. 

Y este fue un mal muy digno de tenerse en cuenta, porque en 
el curso pasado el problema de la regeneración de la raza españo¬ 
la, planteado por D. Emiliano Balás y defendido con gran cons¬ 
tancia y elocuencia por D. Santiago de la Iglesia, dió á nuestra 
sociedad una animación que pocas veces ha tenido. Recordaréis 
el caso, no frecuente, por desgracia, de pedir á un tiempo cuatro 
socios tur-no para, conferenciar sobre ese asunto, en el que Ínter- 
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vinieron nueve individuos, dando lugar á ocho sesiones y á quin¬ 
ce conferencias, pues no puede darse el nombre de simples debales 
á la s hermosas y largas rectificaciones del Doctor, de la Iglesia. 

Con motivo de esa -discusión, no solamente se disertaba en el 
Ateneo; el entusiasmo de los antagonistas recorría el círculo de. 
sus amistades, y en casinos y en paseos se hablaba de! asunto pal¬ 
pitante, haciendo intervenir en él á. personas ajenas á nuestro 
Centro. 

Pero, aquel entusiasmo fué efímero, y aunque, casi todos los 
sábados tuvimos nuestra reunión y sq correspondientei conferén- . 
cia, no surgieron éstas con la espontaneidad deseada, hubo, pre-* 
miosidades y cumplimos medianamente nuestro cometido, gracias 
al ..cariño de algunos por el Ateneo. 

. No ha-sido mejor la suerte que hemos tenido respecto ál nú-. 
mero-de socios y eso que en el pasado ano se recurrió á un reeiir-. 
so : que podemos- llamar extraordinario. Coincidiendo con el repar¬ 
to do-nuestro segundo Anuario, abriéronse de par en par las puer¬ 
tas; de la Sociedad para todos, suspendiendo durante algunos me¬ 
ses la cuota de entrada y haciendo varios socios con este motivo, 
propaganda; y aunque esto facilitó el Ingreso de algunos estima¬ 
bles consocios, no fué su número suficiente á compensar las bajas, 
por ausencias ú otros motivos, puesto que, como sabéis, hoy no 
somos más que cuarenta y dos los socios presentes. 

- Preciso será que también apuntemos en el «Debe» otra canti¬ 
dad da importancia suma. Algunos socios que solían conferenciar, 
los Sres. Seoane, Cal, Rouco, Cuquerella, García Niebla y Ce- 
bri-án han sido bajas este año, y. el Sr. Sauz, al trasladar su resi¬ 
dencia á la Corana, nos priva también casi totalmente de su va-, 
liosísima cooperación en-las tareas, ateneístas, y la pérdida de sie¬ 
te conferenciantes cuando el total es tan exiguo, convendréis con¬ 
migo en que tiene importancia grandísima. 

. ; También acusa decadencia ó retroceso el que no se haya pre¬ 
sentado ni una sola Memoria á nuestro concurso reglamentaria, y. 
eso que este año.ofrecía positivas ventajas sobre los anteriores 
por dos distintos conceptos. Uno, porque se habían escogido para 
t,emas las cuestiones que habían predominado en las conferencias, 
dando, lugar á largos y empeñados debates, y otro, porque publi¬ 
cándose las bases, antes de recibir la aquiescencia de las persona¬ 
lidades elegidas para jurados, se daba á los socios que quisiesen 
acudir al certamen un mes más de plazo para su trabajo. 

De dos temas propuestos por el Sr. Neira y tomados en consi¬ 
deración por la asamblea, tomóse el que parecía, que reunía más 
condiciones de viabilidad, y por desgracia éste, así como los otros 
tres que eligió la Directiva, quedaron, desiertos; y estos hechos, 
de los que se parece- deducir que si se hubiese incluido el otro 
tema—que propuso el Sr. Neira y que parecía menos viable—hu-. 
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bies© sufrido la misma suerte, no se comprueban en la práctica ni 
pueden servir de norma, antes al contrario, demuestran poca suer¬ 
te, no falta de deseos—pues al tema propuesto hubiesen acudido 
no sólo uno sino quizás dos socios—según pude después compro¬ 
bar, y, en cambio, á los cuatro temas más fácilmente abordables 
no acudió nadie. 

Sírvanos esto de precedente y no fundemos otra vez nuestras 
esperanzas en que un tema puede ser objeto de Memoria para el 
certamen porque baya sido muy discutido. Somos españoles, y 
por ende—por regla general—poco constantes en nuestras labores. 

Pero, por unas ú otras causas, el caso ha sido que en este año 
último que ha transcurrido no ha habido ni un solo trabajo para 
el concurso reglamentario; así, que sin necesidad de llevar las 
partidas del «Haber» al «Debe» y sólo por el sencillo relato que 
hemos hecho, se ve á simple vista que no solamente no hemos 
adelantado lo que nos proponíamos, sino que no debemos hacer¬ 
nos ilusiones para el porvenir y que es urgente cambiar de rum¬ 
bo, pues si el Ateneo continúa por los mismos derroteros que ha 
recorrido desde hace tres años, concluirá por extinguirse. 

Pero, aun hay que tener en cuenta otra razón poderosísima y 
deducir ciertas consecuencias basadas precisamente en las tareas 
de este año. Fueron los conferenciantes los Sres. Cal , Sanz, Nei-_ 
ra, Arévalo, Vaello, . Seo ane, XhiQuerella, Comerma, Balas, Pato, 
de Talglesia (D. Alfredo y D?Bantiago), Rouco y Mesía; es de¬ 
cir, siete jóvenes y siete individuos de edad madura. El elemento 
joven dio como rendimiento nueve conferencias, clasificadas de 
este modo: dos cada uno de los Sres. Neira y Arévalo, y una, res¬ 
pectivamente, los Sres. Sanz, Vaello, Cuquerella, Cal y Seoane. 
El resto, hasta el número de 36, fué producto de los que, por no 
llamar viejos, llamaré hombres graves. 

De manera que la labor de este año pesó sobre las personas 
cuya misión natural, por la edad, parecía ser la de encauzar las 
discusiones, pero no la de hacer la mayor parte del traba jo. Pero, 
continuemos todavía nuestro examen. De los siete individuos jó¬ 
venes que conferenciaron este año, fueron baja los Sres. Cal, Cu- 
querella y Seoane, y trasladó, como ya se ha dicho, su domicilio 
el Sr. Sanz; de modo que el número de los que quedan se reduce 
á menos de la mitad, y no será necesario analizar la trascenden¬ 
cia enorme de esta pérdida de conferenciantes jóvenes, de los que 
apenas si quedan ejemplares entre nosotros. ¿Dónde están todos 
esos jóvenes médicos, farmacéuticos, abogados y militares que, 
habiendo terminado recientemente sus carreras, parecía natural 
que viniesen á este Centro á darnos á conocer el fruto de sus úl¬ 
timos trabajos, á poner de relieve su mayor ó menor conformidad 
con las teorías que les enseñaban y, por último, á difundir sus 
aspiraciones. 



Existen, lo sabemos, los conocemos, yeso no obstante, no vie¬ 
nen, quizás un mucho, por la apatía del carácter nacional; pero, 
indudablemente, un algo, porque no hemos sabido atraerlos. 

Nuestra Sociedad se compone de más de cuarenta individuos; 
pero sólo ocho ó diez, á lo sumo catorce, asisten á las sesiones en 
que repican gordo (y como hoy no es día en que el Ateneo eche 
las campanas á vuelo, seguramente no serán más de media doce¬ 
na de amigos los que me escuchen); pero bien sea día de grande ó 
pequeña fiesta, habremos de convenir en que urge poner los me¬ 
dios para lograr mayor concurrencia. 

Es preciso, pues, preocuparnos y tratar de buscar resolución 
al problema. Vayamos sin vacilaciones á la extensión universita¬ 
ria, solicitada tantas veces por nuestro amigo D. Ricardo Neira, 
sin dar tiempo á que se agoten las energías de los pocos que per¬ 
manecen todavía en la brecha. Estudiemos los medios para hacer 
salir de su apatía á nuestros consocios y para atraer á los muchos 
y valiosos elementos que permanecen distanciados de este Centro. 
Hagamos, en fin, algo, no á tontas y á locas, sino meditado larga¬ 
mente; pero no nos crucemos de brazos, no uos estacionemos, por¬ 
que en este caso la detención es la muerte. 

Yo no sé si hay personas interesadas en que dejen de verifi¬ 
carse nuestras reuniones, que no solamente deben enorgullecer- 
nos, sino también enorgullecer al pueblo en que vivimos; pero sí 
sé que si mañana nos disolviéramos se alegrarían todos aquellos 
que nos tachan de pedantes ó desequilibrados; y, por lo tanto, de¬ 
bemos hacer toda clase de esfuerzos para no darles gusto. No des¬ 
cansemos hasta dar á este Centro la importancia del Ateneo Ma- 
honés, que nos describía noches pasadas el Sr. Cardona. Conven¬ 
gamos en que hasta ahora y con el mejor deseo hemos seguido 
una línea de conducta que no nos ha dado el resultado apetecido; 
variemos, pues, de camino, unamos nuestras voluntades con el 
único y exclusivo deseo de dar vida y calor a nuestro Centro, y 
conseguido este primer paso, podremos decir á todo el que escu¬ 
charnos quiera: «Queremos que el Ateneo viva, y como para con¬ 
seguirlo no hemos de vacilar en sacrificios, «el Ateneo Eerrolano 
—pese á quien pese—no morirá».—He dicho. 
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Sesión del sábado 19 de Enero de 1907. 


Reseña de la conferencia pronunciada por el socio D. Ri¬ 
cardo Neira, Oficial de Administración de la Armada, so¬ 
bre «Bases para una organización racional de Administra¬ 
ción económica de la Marina». 


Después de un breve exordio en que el conferenciante explica 
por qué ha dedicado su trabajo á los detractores del Cuerpo Ad¬ 
ministrativo de la Armada, entra en materia planteando la cues¬ 
tión en los siguientes términos: 1. a Es necesario separar los órga¬ 
nos correspondientes á la función fiscal y á la de intendencia. 
2.° Es necesario igualmente conceder al último una amplia auto¬ 
nomía. 

Y he aquí, en extracto, cómo desenvuelve ambas tesis: 

El órgano de la acción fiscal debe depender exclusivamente 
del Ministerio de Hacienda', porque, si no, falta á aquél indepen¬ 
dencia respecto á la institución fiscalizada, vsin esa independen¬ 
cia la fiscalización es nula de hecho, y pnri|uo, conservadas las 
cosas como hoy están, el Cuerpo Administrativo tiene que ser fis¬ 
cal de sí mismo. 

El Cuerpo Fiscal de la Administración de Marina debiera cons¬ 
tituirse con personal procedente del Cuerpo de Intendencia y por 
procedimiento de selección y oposición, intervenida la primera 
por el Cuerpo Fiscal. Acerca de este escogitamiento de personal, 
sostiene que tanto ó más que sus condiciones intelectuales, deben 
tenerse en cuenta las morales: un carácter íntegro é independien¬ 
te es condición imprescindible para cautelar los intereses pú¬ 
blicos. 

Respecto á la segunda tesis, la Cosmología, la Biología, la So¬ 
ciología, la Economía Política, todas las ciencias eoncluyen que 
la autonomía es efecto y causa de progreso. 

Particularmente la autonomía produce' intensificación de los 
sentimientos de personalidad y dignidad corporativas. 

Pero la autonomía, como principio derivante de todo desarro¬ 
llo orgánico, ha de guardar siempre perfecta adecuación con el 
estado de progreso del organismo; y el Cuerpo Administrativo de 



la Armada ¿tiene la necesaria capacidad para poder reclamar una 
vida ampliamente autónoma? El más severo análisis que se haga 
de los merecimientos del Cuerpo Administrativo dará una indu¬ 
bitable contestación afirmativa. 

La conferencia terminó con una breve apelación al patriotis¬ 
mo de todos, para que cada uno en su esfera de acción coadyuve á 
promover el movimiento de radicales reformas que hay que intro¬ 
ducir en la Administración de la Marina, si se quiere que ésta 
pueda responder á la razón de su existencia. 

Aludidos por el Sr. Neira, hablan después brevemente los se¬ 
ñores Pato y Cardona. 

El primero se congratula de los entusiasmos del conferencian¬ 
te; pero se muestra pesimista respecto al resultado de toda labor 
en el indicado sentido. 

El Sr. Cardona felicita al Sr. Neira por la alteza de miras con 
que ha tratado la cuestión, y muéstrase de acuerdo con él respec¬ 
to á los principios sustentados; pero duda de que lo esté igualmen¬ 
te en cuanto al desarrollo que á aquéllos debiera darse; y prome¬ 
to hablar de esto en la próxima sesión. 

El Sr. Neira agradece las benévolas frases que se le han diri¬ 
gido y promete para la primera sesión desenvolver la segunda 
parte de su conferencia, estudiando lo que debe ser la gestión de 
intendencia en los buques, escuadras y factorías navales. 

El Sr. Torrente, que presidía, resume brevemente y excita á 
todos los socios del Ateneo á intervenir en el planteado debate, 
que juzga de interés general. 
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Sesión del sábado 26 de Enero de 1907. 


Conferencia del socio D. Pedro M. Cardona, Teniente de 
Navio, sobre «Bases racionales para la reorganización de 
la Administración económica de la Armada». 


La razón de inmiscuirme yo en esta discusión, estriba princi¬ 
palmente en que á nadie atañe más el problema que el Sr. Neira 
lia planteado que al que tiene por oficio el que tengo yo de utili¬ 
zar el buque militar con todos sus elementos al fin de la defensa 
de la Patria, en primer término, fiu primordial, principalísimo, 
y después, como fines secundarios, los que el Estado estime pro¬ 
pios de su función en el mar, como la vigilancia y ejercicio por 
ella del derecho de hacer efectiva la jurisdicción en las aguas te¬ 
rritoriales. Si el buque y sus elementos no están bien construidos, 
los defectos que tengan los pagan, en primor término, los que lo 
tripulan y manejan, quienes empiezan por empeñar su crédito y 
hasta el honor profesional y llegan al extremo de arriesgar su vi¬ 
da; si el buque no está, bien provisto de cuanto le es necesario, 
quien lo sufre más que nadie es el que padece las consecuencias 
irremediables que se derivan de la falta de la provisión, y las pa¬ 
dece cuando son verdaderamente irremediables, cuando no se en¬ 
cuentran á la vuelta de la esquina establecimientos donde poder 
obviar la falta. La vida en el mar no es la vida natural del hom¬ 
bre; el buque, por sí solo, no es autónomo, necesita de la tierra 
para vivir y alimentarse y apoyarse, y la tierra, señores, que no 
conoce muchas veces, por no tocarlas con las manos, las necesida¬ 
des de la navegación v la guerra marítima, suele ser muy avara, 
muy injusta, tacaña hasta ser cruel, con el marino en general, y 
con el marino militar. Justo es, pues, que éste se preocupe, y mu¬ 
cho, siempre que se habla de cómo so va á disponer la tierra para 
construir y fabricar buques y elementos y cómo para pertrechar¬ 
los y atender á su vida después. 

Una rama de la Administración que tiene por misión el go¬ 
bierno de la Marina, una sola rama de esta Administración, com¬ 
prende la gestión que se confía al Cuerpo llamado de Administra¬ 
ción de la Armada; Cuerpo para el cual yo no lie de hacer más elo- 
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gio que el de decir con la mayor honradez: si nuestra Hacienda es¬ 
tuviera en todas sus ramificaciones servida como lo está en Marina 
por el Cuerpo Administrativo, otro sería el estado de la Hacienda 
española. }La Marina, señores, ha reintegrado en estos últimos 
años 216 millones de pesetas! Y los ha devuelto por un exceso de 
honradez, viviendo, ¿qué digo viviendo? muriendo la agonía que 
todos presenciáis. Que el ser honrado en medio de riquezas, con to¬ 
das las necesidades cubiertas, es muy fácil. Y los ha reintegrado, 
por un exceso, por un verdadero exceso de celo fiscal del Cuerpo 
Administrativo de la Armada. Este es mi elogio en cuanto á la 
moral y honradez colectiva, que en el individual yo he presencia¬ 
do rasgos hermosísimos. 

He dicho antes exceso de celo refiriéndome, precisamente, á la 
rectitud de criterio en la aplicación de las leyes de Hacienda, por¬ 
que claro está que estos 216 millones invertidos debidamente, por 
sí solos, hubieran podido tener aplicación que reportase la gran¬ 
de, enorme utilidad al Estado, de llegar á retardar la desmem¬ 
bración nacional, consiguiendo que ella viniese en cumplimiento 
de leyes naturales ó, cuando menos, sin violencias capaces de en¬ 
gendrar pobrezas y vergüenzas. Ni en el grado más remoto va en 
ello censura á nadie, y menos al Cuerpo Administrativo, que por 
muchos respetos que lo guarde no le t endré cuantos de mí merece. 
Va ello dicho como fundamento de la afirmación que ante todo he 
de exponer, de que lo económico no es lo barato, que el atender á 
nuestra Hacienda no consisto en gastar poco, sino en gastar bien 
lo que sea necesario, obteniendo la mayor ut ilidad posible del gas¬ 
to. Y quiero decirlo antes que todo, porque es protesta que pugna 
por salir de mis labios contra una manera de ser nuestra, quepa- 
rece integrar toda la conducta en general de lo que llamamos re 
económica: que se gaste poco es lo que importa, que el gasto se 
limite muy precisa y exactamente á lo presupuesto y á lo presu¬ 
puesto por capítulos y artículos y conceptos, sin la más mínima 
transferencia es el colmo de la buena administración económica: 
gasto hecho así, á pesetas gastadas así, lo que llamamos Inter¬ 
vención económica nada tiene que objetar, el Tribunal do Cuen¬ 
tas nada que oponer, la Hacienda se encuentra satisfechísima, 
porque la forma ha quedado cubierta: ¿y el fondo?, el fondo poco 
importa; hay muchas maneras de gastar esas pesetas presupues¬ 
tas, todos comprenderéis que cabe obtener de cada manera dife¬ 
rente, distinto rendimiento; á todos se nos alcanza que lo más im¬ 
portante, que lo más económico, es que el rendimiento sea el ma¬ 
yor. Pues este aspecto de la economía, que creo sea el verdadero, 
quizás esté equivocado, porque soy lego en la materia; pero tengo 
la seguridad de no estarlo, este aspecto de la economía se encuen¬ 
tra completamente perdido en nuestra Administración nacional, 
se encuentra olvidado: una vez más se encuentra obscurecida la 
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importancia del fondo de las cosas por una forma, una aparien¬ 
cia, que vale lo que todas las formas. Aquí vivimos sacrificados á 
las apariencias, y el Sr. Neira, que tan pocas veces incurre en 
este defecto, me pareció á mí que entraba de lleno en el vicio 
cuando hablaba la otra noche. 

Ya dije yo que estaba conforme, y mi conformidad no afecta 
á nada esencial, con la división que imponen los servicios en las 
funciones del Cuerpo Administrativo de la Armada. Ya dije yo 
que me parecía bien y no le doy gran importancia á lo de divi¬ 
dirlo en Cuerpo de Intervención y de Intendencia. Hoy digo que 
me parece muy bien, muy bien, el modo cómo se proponía el se¬ 
ñor Neira nutrir el Cuerpo de Intervención, y digo que si este 
Cuerpo fuese formado de otra manera, por ejemplo, como están 
intervenidos otros ramos civiles, la Intervención en Marina no 
existiría más que en la forma más superficial imaginable. Pero el 
señor Neira tituló su conferencia «Bases para una organización 
racional de Administración económica de la Marina», no organi¬ 
zación de un Cuerpo, sino la de la Administración económica de 
la Marina, que no es lo mismo ni mucho menos, y yo, francamen¬ 
te, no logré ver en la parte do la conferencia dedicada á la Inter¬ 
vención, acción fiscal que tanto ensalzaba el Sr. Neira y con ra¬ 
zón, no logró ver más que la acción fiscal en la forma, no veo con 
la solución que da para organizar la Intervención, creando un 
Cuerpo de Intervención procedente del Administrativo actual, no 
descubro en ello más que la organización fiscal limitada á lo apa¬ 
rente, al rigorismo de un encasillado muy numeroso y con casi¬ 
llas muy estrechas, en la que si cada número está situado donde le 
pertenece y si es 5 cuando el presupuesto dice 5, ya están bien 
los gastados los cinco, ya queda sentado que el rendimiento obteni¬ 
do del gasto remunera el sacrificio que el contribuyente se impo¬ 
ne con su tributación. No, esto no es una organización económica 
completa; bueno es el presupuesto, la ciencia económica lo repu¬ 
ta imprescindible, y lo reputa imprescindible dentro de ciertos lí¬ 
mites: que en lo personal cabe presupuestar al céntimo; poro es ab¬ 
surdo imponer el presupuesto al céntimo tratándose del material 
y en servicios industriales y marítimos que pugnan con realida¬ 
des que maldito lo que respetan el presupuesto. Bueno es el pre¬ 
supuesto; no hay más remedio que admitir que el régimen bárba¬ 
ro, que no merece otro nombre, de la desconfianza de unos para 
otros, creyendo que sólo con demostrar desconfianza en la forma 
se tiene garantía de rectitud en el proceder, cuando únicamente 
se consigue diluir la responsabilidad haciéndole imposible de exi¬ 
gir, irremediable es que este régimen imponga un presupuesto 
estrecho, estrechísimo, y necesario es que haya quien intervenga 
si esta ley y las demás leyes de Hacienda se cumplen; pero ¡por 
Dios! no pensemos ni digamos que con sólo ello se ha ejercido una 
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acción fiscalizadora ni aun en el terreno mismo de la economía. 
Falta lo principal; falta ver si el rendimiento obtenido del gasto, 
si la manera de invertir este caudal del mancomún nacional ha 
alcanzado el grado de perfección que debiera. Y esto no creo yo 
que haya lugar á duda alguna de que entra en la esfera de lo téc¬ 
nico, precisamente de lo más técnico, porque es el juicio profe¬ 
sional del ejercicio de la profesión. Y esto no creo yo que el se¬ 
ñor Neira racionalmente lo incluya en los propios del Cnorpo de 
Intervención que crea; esta intervención no se puede confiar á un 
solo Cuerpo; es obra de todos. Y precisamente esa alta fiscaliza¬ 
ción es la que echo yo más do menos en la Administración de la 
Marina. No quiero fiscalización de papeles, no, por Dios, no más 
papeles; tan no la quiero de forma que creo firmemente que la ra¬ 
zón de que la fiscalización técnica no exista es por una forma, la 
que más odio, es por la maldita burocracia que absorbe todas las 
actividades de nuestro Estado. Si los técnicos superiores no tu¬ 
vieran el tiempo completamente absorbido por el trámite y el 
formalismo del expedienteo, se empezaría á dar la posibilidad 
de la inspección de visu, que es la eficaz, de la fiscalización 
técnica, que es la que produce más utilidad. Pero sólo apun¬ 
to esta idea porque sé bien que el Sr. Neira me argüirá que esa 
fiscalización no entra en la esfera de la economía. Y la verdad es 
que esta última señora es lo que cada uno que la trata quiere que 
sea. No lo discutiré, aunque dejo sentada mi opinión respec¬ 
to á la importancia relativa de la Intervención de procedimien¬ 
to ó sea de la Hacienda y la Intervención de la utilidad ó sea la 
técnica. 

Y no es que crea la de Hacienda de poca importancia, no; quo 
mi deseo es que la acción fiscalizadora en este punto se ejerza con 
la rectitud más severa; pero también es patriótico que pida que 
la severidad no se convierta en rémora para el servicio, que el 
tiempo es oro y á la ocasión la pintan calva, y la energía emplea¬ 
da en una tramitación laboriosísima es siempre actividad perdida 
inútilmente. Yo deseo con ahinco que la Intervención de la Ha¬ 
cienda se haga en Marina muy eficaz; pero en pro del beneficio 
común pido que siempre que los procedimientos de la Hacienda, 
por dilatorios y por otras causas, en vez de producir economía, 
produzcan, como producen hoy en muchísimos casos, disipación, 
yo pido que honradamente los Interventores se lo digan á su Ha¬ 
cienda y le señalen que lo que podía adquirirse por cuatro, efecto 
de las Leyes y Reglamentos actuales cuesta seis ó insinúen con 
esta declaración la reforma que produciría el beneficio de la re¬ 
ducción de coste. Y si Hacienda no hace caso á una indicación, 
que se repita y no se cansen de repetirla y que se entregue al pú¬ 
blico, en último ó primer término: que la fuerza que puede no te¬ 
ner la indicación de un Cuerpo, se la otorgará el clamoreo de la 
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Nación entera al tener conocimiento de los males que se derivan 
por aferrarse á procedimientos viciosos. Yo ansio la Intervención 
eñcaz minuciosa; pero pido también que la Intervención se subor¬ 
dine al servicio y no el servicio á la acción fiscalizadora. 

La otra base dada por el Sr. Neira como racional para la orga¬ 
nización de la Administración económica de Marina, fué la con¬ 
cesión de una amplia autonomía en sus funciones. Elocuentemen¬ 
te desarrollada por el «Sr. Neira, con esa galanura y fluidez en el 
decir, con esa ilustración vasta que me complazco en reconocer y 
enaltecer, esta base pecó, en mi concepto, de un defocto que hoy 
seguramente, al leer yo estas cuartiilas, se habrá de sobra obvia¬ 
do con la ampliación prometida en la última sesión. ¿Qué es In¬ 
tendencia? ¿Cuáles serán sus funciones en lo que á Marina se re¬ 
fiere? Me pareció descubrir en un inciso, en una frase poco desta¬ 
cada, que el Sr. Neira entiende por servicio de Intendencia el su¬ 
ministro de subsistencias, pertrechos y demás materiales necesa¬ 
rios para toda la función naval militar en el punto y momento 
críticos. Para este servicio reclamaba el distinguido conferencian¬ 
te la más amplia autonomía; mejor dicho, no lo dijo así ó yo croí 
que no lo decía: me pareció que la autonomía que pedía no era la 
del servicio, era la del Cuerpo Administrativo por la función de 
Intendencia; y en el extracto de la conferencia publicado en la 
prensa he visto confirmada mi apreciación. Soy muy amigo de la 
autonomía; creo, como el «Sr. Neira, que la Naturaleza toda pro¬ 
pende á demostrarnos el aserto deque la autonomía es causa y efec¬ 
to de progreso; pero ¿qué entendemos cada cual por autonomía? 
¿cabe siempre la misma extensión en el desarrollo del concepto? 
¿Debe ser autónoma la función ó autónomo cada órgano? La fun¬ 
ción de Intendencia, tal como la definía el Sr. Neira, ¿debe ser 
simple ó compleja? ¿es en realidad concierto integral de funcio¬ 
nes en esferas muj' distintas ó es función sencillísima derivada de 
un solo orden de conocimientos? ¿Cabe en un caso y otro la auto¬ 
nomía en el mismo grado para una esfera determinada? Si la fun¬ 
ción de Intendencia convenimos en que debe ser, por convenien¬ 
cia pública, misión exclusiva de un solo orden de conocimientos, 
bienvenida sea la autonomía; pero más calificado y provechosísimo 
será el deslinde máximo posible de las atribuciones y responsabi¬ 
lidades, que han de ser indefectiblemente puestas de manifiesto 
por los más afectados en el servicio de aprovisionamiento. Yo no 
sé. al escribir esto, cómo hoy el Sr. Neira habrá desarrollado su 
modo de pensar en el asunto; sea como sea, no ha de obstar á que 
exponga yo el mío de modo muy sucinto. Si coinciden uno con 
otro, mejor que mejor; si no coinciden, seguramente por mi des¬ 
gracia, frente á frente quedan una opinión y otra, mantenidas 
con el valor de las razones que las apoyan y fortalecen, las que se 
someten al ilustrado juicio de los consocios, quienes, por fortuna, 




no necesitan que los alimentos intelectuales se les ofrezcan con 
exceso de cocción y masticación para digerirlos. 

Buques, Arsenales, Industrias. Veamos el servicio do Inten¬ 
dencia ó aprovisionamiento en ellos. El Sr. Neira, tan amante de 
la autonomía, no falseará su amor tratándose del servicio de apro¬ 
visionamiento autónomo, en lo posible, del buque. ¿Hasta dónde 
llega lo posible? ¿Quién y cómo lo lia de efectuar? Creo que lo po¬ 
sible está en el límite que alcance la industria privada que nos 
rodea. Otra vez diré que tengo al Estado por mal, muy mal indus¬ 
trial y comerciante, porque le falta, como dice Piernas y Hurtado, 
el móvil del interés personal y, sobre todo, porque el régimen de 
desconfianza le lleva á extremar hasta lo inconcebible la traba, el 
trámite, la formalidad, que sej^onvierte en abundante fuente de 
carestía en cantidad, calidad y oportunidad. Por ello prefiero el 
aprovisionamiento del buque autónomo, por él mismo, hasta don¬ 
de alcancen los recursos de la industria privada. Y también lo 
creo porque el ojo del amo engorda al caballo y porque estimo que 
nadie está más interesado en que la provisión sea buena y abun¬ 
dante que el buque mismo. Y no solamente creo que el buque es 
el más interesado en su buen aprovisionamiento, sino que entien¬ 
do que es el instrumento más capaz do conocer á la perfección sus 
necesidades y, por consiguiente, el mejor modo de subvenir á ellas 
hasta el último detalle. Y puesto que hoy existe establecida una 
organización económica en el buque, q\ic se llama fondo económi¬ 
co, el cual subviene ahora en parte, en una parte nada más, á la 
función del aprovisionamiento, yo ampliaría hasta el límite que 
he especificado la función en el buque. Con ello no hay Oficial de 
Marina que no tenga la evidencia del beneficio que se obtendría. 
De todos, absolutamente de todos los pertrechos que componen el 
cargo del buque, excepto el carbón, agua, aceite de oliva, las mu¬ 
niciones y artificios, y no se me ocurre nada más, yo encargaría 
su aprovisionamiento al buque mismo por la misma Junta econó¬ 
mica que ahora, quizás y sin quizás, ampliada ‘con el Maquinista 
y Oficial especialista y con el Médico circunstancialmente. Y yo 
le daría á la misma Junta la función de su Contabilidad, así como 
aparte, con un gran prestigio, tendría dos Intervenciones inde¬ 
pendientes en esta peculiarísima función, la técnica, ejercida por 
el Comandante, y la de la Hacienda pública, ejercida por un fun¬ 
cionario de Hacienda. ¿Que los pertrechos serían desiguales? ¿Que 
habría variedad? ¿Y esto asusta? Pues de la variedad naco el pro¬ 
greso: si se nos marca un patrón inmutable, do tal estado no po¬ 
dremos nunca salir. 

Pero, por razón de estos efectos de consumo que la industria 
privada no puede proporcionar y por razón de que el Estado ne¬ 
cesita contar con garantías de que en todo momento determinado 
ha de poder quedar cubierta la función del aprovisionamiento, ga- 
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rantía que ha de ser difícil, sino imposible recabar de la indus¬ 
tria privada y, por otras razones, el Estado necesita hacerse co¬ 
merciante é industrial en sus Arsenales. De modo que, en ellos, 
es imprescindible que exista establecida la función del aprovisiq- 
ñamiento. No creo que ofrezca duda ninguna el establecimiento 
de aquellos efectos que la industria privada no puede proporcio¬ 
nar y á que me he referido. Para los demás cabrían diversas so¬ 
luciones: contratar con la misma iniciativa particular, debidamen¬ 
te intervenida, la garantía de existencia determinada de efectos 
navales especificados en los almacenes del Arsenal, todo, absolu¬ 
tamente todo, incluso conservación, por cuenta del particular, 
cuya contrata necesitaría una subvención del Estado, procedimien¬ 
to que entiendo sería siempre más barato que el hacer al Estado 
totalmente comerciante; y esta solución sería tan combatida, tan 
combatida, en mi concepto sin razón, que lo expongo sólo á guisa 
de curiosidad atrevida; y otra solución sería que el Estado pertre¬ 
chase sus almacenes por cuenta propia, poro con la condición 
única y forzosa de disfrutar el buque de libertad para aprovisio¬ 
narse, en circunstancias ordinarias, donde mejor le conviniere; en 
la industria privada ó en el Arsenal. Habrá alguien que diga ¡pues 
bonito negocio haría el Estado', porque corro el albur de que se le 
perdieran todos los efectos. ¡Ah! si hay temor de que corriesen 
este albur sería porque el Arsenal proveería peor, pues el buque, 
por instinto de propia conservación, iría donde más ventajas le 
reportase. Pero, lleguemos al límite de la concesión: subvenció¬ 
nense estos almacenes del Estado con una prudente, muy pruden¬ 
te parte proporcional de los fondos económicos cuya subvención 
se aplicase á abaratar, en el mejor sentido de la palabra, los efec¬ 
tos y subsista la libertad para el buque. Si así y todo el buque no 
acudía al Arsenal y prefería pagar más á la industria privada, la 
función desempeñada por el Estado se pondrá de manifiesto que era 
mala y habría que acudir á otros recursos. ¿Que era buena? Pues 
magnífica solución era la conseguida: todos los defectos quedaban 
conciliados y todas las ventajas quedaban obtenidas. En todo caso 
¿quién había de señalar cantidades y cantidades de efectos á apro¬ 
visionar? ¿quién atender á su conservación? Señores: ¿quién da la 
norma? ¿es el público á la tienda ó es la tienda al público? ¿es la 
farmacia al médico ó el médico á la farmacia? Yo creo que el arti¬ 
llero es quien sabe mejor cómo se conserva la pólvora y las mu¬ 
niciones y los artificios, dónde se fabrican las mejores municio¬ 
nes, las que requiere la reserva de cada pieza, y lo mismo digo 
del ingeniero, del médico, del torpedista y clel oficial de Marina á 
veces. Creo, por consiguiente, que á los técnicos competiría se¬ 
ñalar el cuánto y el cómo y el dónde de los aprovisionamientos, 
máxime cuando la técnica naval es tan extensa que tengo por im¬ 
posible que haya inteligencia humana capaz de abarcarla en su 
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totalidad, como supone la función de proveer. Y si á cada esfera 
concedería autonomía, dentro de cada una de ellas establecería la 
Contabilidad é Intervención de Hacienda, como lie diclio antes. 

Y con respecto á la industria, el tema es muy vasto: no hay 
más que indicarlo: si siempre es el Estado mal industrial, lo os 
peor el español, modelo de debilidad en sus decisiones, y si siem¬ 
pre la industria naval militar es difícil, muy difícil, ejercida por 
el Estado lo es más en España y en los momentos actuales; por¬ 
que en materia industrial naval militar es imposible caminar á 
saltos como lo exige la penuria de nuestros posibles, es eminente¬ 
mente necesario ir paso á paso; que el «Dreadnought» inglés no 
es más que fruto de la transformación tras transformación, lenta, 
continua de tipo tras tipo hasta perderse no sé en dónde, quizás en 
el propio navio. Y se trata de un buque revolucionario. Hoy por 
hoy, España no puede ponerse de repente al día y seguir este labo¬ 
rar continuo que es muy cavo y tiene qno valerso irremediable¬ 
mente, forzosamente, de los que han caminado y recorrido paso á 
paso largo trecho. Por lo menos éstos tienen que ponernos al día y 
comunicarnos alguna velocidad; después el Estado podrá ser in¬ 
dustrial naval militar, consiguiendo con ello la única ventaja que 
en mi concepto se perdería al obrar de otro modo; y esta ventaja 
es que en previsión de circunstancias extraordinarias no está liga¬ 
do por compromisos que pueden entorpecer la acción, y siempre 
tiene la ventaja do contar el Estado con un órgano regulador del 
trabajo, no estando entregado á las exigencias de un trust. Esta es, 
en síntesis, mi manera de pensar; yo hubiera querido leeros su des¬ 
arrollo, una ponencia que di al Ministro de Marina, en ocasión que 
se me honró pidiéndomela; he escrito y no me la han podido man¬ 
dar. Nada perdéis con ello. 

Y claro es que tal como concibo esta función industrial exijo 
una Intervención eficacísima, técnica y de la Hacienda. 

Para pensar así en materia industrial militar, doy mi palabra 
de caballero que ni por asomo entra la consideración de falta do 
aptitud técnica profesional de nuestros industriales. Desde el In¬ 
geniero Director hasta el iiltimo operario constituirían modelos 
en el extranjero, verdaderos modelos, y no hay asomo de lisonja 
en la apreciación, que es justísima. No sé si mi voto vale algo; 
pero yo acabo de armar ahora un barco, muy pequeño, muy pe¬ 
queño, pero que es un barco, y tengo que decirlo con honradez, 
yo que empecé con cierta prevención, he terminado teniendo que 
besar donde pisó el último operario del Arsenal, pues vi una de¬ 
cidida voluntad de poner pronto al buque en estado de eficacia; 
no he encontrado más que facilidad, acierto en la ayuda, todo un 
buen deseo y una idoneidad hermosos, hermosísimos, puestos á 
contribución en pro de la empresa. Y el auxilio en estas obras es 
de los que más se agradecen y de bien nacidos es ser agradecidos. 
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Por esto lo estoy. Y basta, que mi propósito no era molestar tan¬ 
to vuestra atención. 

Reglamentaciones, leyes, organizaciones.... formas, formas y 
formas, necesarias, pero que no pasan de ser formas. Cosas de 
poca importancia las titulaba en público, refiriéndose á Marina, 
mi venerado Jefe y fraternal amigo D. Manuel Andújar. Espíritu 
individual integrado en espíritu de colectividad, fundido en el cri¬ 
sol del amor á la Patria en lo moral y en el ejercicio de la profe¬ 
sión en lo técnico, es la mejor regla, la ley más eficaz. Que nunca 
es posible olvidar que la ley es como se cumple, ño como se hace, 
y la cumplen unos, y de éstos tiene que nacer el primer hálito de 
vida que recoge el legislador. Espíritu técnico y moral de colecti- 
tividad es 1 q que nos puede llevar á la meta; éste ha de ser el ori¬ 
gen más eficaz de nuestra organización. Tengo esta creencia muy 
arraigada. Y el espíritu no se hace más que cuando hay una noble 
emulación, más que cuando se descubre un rayo de esperanza en la 
utilidad de la labor, y no se fabrica más que con la enseñanza ad¬ 
quirida por el trabajo. Que nos pongan evidencia, que nonos en¬ 
gañan con las continuas promesas incumplidas, que han llegado á 
ser calificado de timos de los perdigones, que nos pongan de arriba 
muy en manifiesto la honrada intención de aprovecharse de nues¬ 
tro trabajo, y á trabajar con provecho, que á su calor se forjará el 
espíritu de la colectividad, y este ejercicio nos señalará, por sí solo, 
los mejores reglamentos. Que la regeneración íntegra de una co¬ 
lectividad es la regeneración diferencial de cada acto de sus indi¬ 
viduos! 

Y luz, mucha luz, vivir en público y para el público; que, re¬ 
pito lo dicho á este propósito en una Revista, la luz es agente mi- 
crobida y una de las medicinas más eficaces que Dios ha puesto 
en manos del hombre.—He dicho. 
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Sesión del sábado 23 de Marzo de 1907, 


Conferencia del socio D. Emiliano Balás, Médico civil, 
sobre «Evolución de la Universidad moderna hacia la ex¬ 
tensión universitaria*. 


Señores: 

No ha mucho tiempo y con motivo de haber sido invitado por el 
maestro de una de nuestras escuelas públicas, para dar una con¬ 
ferencia ante sus alumnos adultos, como después de terminado mi 
cometido me detuviese depar» i»iid«* < on aquel modesto y celoso 
funcionario, no sólo me admiró el vivo agradecimiento que me 
manifestaba por lo que yo estimo el cumplimiento de un deber, 
sino que me entristeció el oírle asegurar que, no obstante ol con¬ 
siderable número de personas aptas, residentes en esta localidad, 
sólo otro señor se había prestado á cooperar á la obra docente tan 
sabiamente decretada por el JDr. Jimeno durante su paso por el 
Ministerio de Instrucción publica, disposición inspirada cu Juque 
hoy es un hecho corriente en los países verd idcranu-iitc progresi¬ 
vos: la popularización d«* ]<■* conocimientos, base de la cultura y 
bienestar sociales. 

La escuela, ese organismo elemental, piedra angular, célula 
generatriz del verdadero progreso, está demostrado que debe ser 
objeto preferente de la solicitud, cuidados v desvelos del Estado 
y de los ciudadanos, puesto que de su buena organización y de su 
multiplicación depende la mayor prosperidad y hasta la mayor 
fuerza de las naciones;díganlo sino Alemania venciendo á la Fran¬ 
cia el año 1870, más que merced á la estrategia de Molrke y á la 
política de Bismark, á la acción educadora y preparadora de los 
maestros de escuela, y en la actualidad dígalo el Japón cuyo se¬ 
creto de sus victorias, sobre la China primero y posteriormente 
sobre Rusia, estribó en haber dedicado á la enseñanza sumas enor¬ 
mes, más de diez millones de dollars anuales y toda ó la mayor 
parte de la indemnización de guerra que cobró al Imperio Celeste. 

La escuela hoy tiende á ser y debe ser no un centro de ense¬ 
ñanzas teóricas que no sólo cansan la memoria de los niños, sino 
que les hacen perder su afán instintivo por instruirse; la escuela 
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recibe niños y debe devolver á la sociedad miembros cooperado¬ 
res conscientes. La escuela ha sido hasta ahora entre nosotros, 
y sigue aún siéndolo por desgracia para el niño, no una imagen 
de la sociedad, sino un elemento muchas veces adverso, colocán¬ 
dose como pantalla entre el niño y la realidad de la vida. Se le ha 
mostrado, como dice muy bien un ilustre escritor, el estambre de 
la flor separado del abejorro; la flor separada del árbol; éste del 
bosque que da leña al hogar y maderas á la industria; el bosque 
separado del médano cuyo avance detiene, de las aguas cuyo ím¬ 
petu destructor modera, etc., el niño sometido á la voluntad de 
un autócrata, el maestro, quien hace de la obediencia, del recato, 
de todo lo pasivo, las virtudes esenciales; no puede darse cuenta 
que fuera de ese recinto reinan, ó deben reinar, la libertad y la 
democracia, para las cuales son preciosas las virtudes activas, la 
espontaneidad, la iniciativa, la actividad y el denuedo. Pues bien; 
si todos estos defectos adoleció hasta ahora la escuela en España, 
no adolece de menos la Universidad, institución anticuada y emi¬ 
nentemente burocrática. 

Es indudable que todos los organismos sólo viven cuando tie¬ 
nen razón de ser, cuando se adaptan al medio modificando su fun¬ 
cionalismo en relación con las necesidades que van surgiendo. 

La Universidad moderna so diferencia de la Universidad anti¬ 
gua y tal como se halla instituida entre nosotros, en lo eminente¬ 
mente práctico y utilitario del espíritu que preside á sus activi¬ 
dades. La Universidad de hoy no ha terminado su misión educa¬ 
dora dando enseñanza á los alumnos matriculados en sus clases y 
espeeialidades técnicas, sino que dehe difundir la instrucción y la 
cultura entre todos los organismos sociales sin distinción, y no es¬ 
perar pacientemente que los desheredados vayan á buscarla, que 
no irán ni pueden ir, sino que debe anticiparse, tomando la ini¬ 
ciativa, yendo al cuartel, á la escuela, al club y hasta á la cárcel 
y al presidio á difundir la luz. 

Las Universidades españolas no sólo conservan mucho de su 
carácter medioeval, sino que resultan organismos protegidos, la 
mayor parte de ellos, por el Estado, siendo la enseñanza un pri¬ 
vilegio de aquellas clases sociales cuyos medios de fortuna les per¬ 
miten adquirir los conocimientos superiores y profesionales. Bajo 
cierto punto de vista, yo casi me atrevería á asegurar que, lejos 
de avanzar en este terreno, han retrocedido, puesto que, antigua¬ 
mente, á los estudiantes que á ellas concurrían, haciendo vida bo¬ 
hemia, alimentándose con la sopa de los conventos y disfrutando 
una serie de privilegios, fueros y exenciones, nadie les exigía, no 
obstante los prejuicios de la época, más ejecutoria ni filiación que 
la agudeza de ingenio, el talento y la aplicación. Era la Univer¬ 
sidad, quizás y sin quizás, la institución democrática por excelen¬ 
cia. Las condiciones económicas y sociales de España cambiaron 



— 31 — 


radicalmente en el pasado siglo. Con la desaparición de los fueros 
y privilegios de clase desaparecieron las facilidades para la pro¬ 
verbial vida estudiantil; las hospederías, de un carácter especia- 
lísimo, que había en las ciudades universitarias, fueron substitui¬ 
das por las casas de pupilos y las fondas; la extinción de los con¬ 
ventos dio al traste con las repartí tas* de sopa ó bazofia y, por lo 
tanto, el escolar ya no sólo necesitó un zaquizamí que le sirviera 
de albergue sino que precisó disponer de una cantidad diaria para 
atender á su subsistencia; las matrículas, los libros de texto, etc., 
requieren gastos no fáciles ni aun posibles para los pobres; aque¬ 
llos colegios ricamente dotados y que permitían á los estudiantes 
de noble alcurnia sostener á su lado en calidad do pajes ó servido¬ 
res á dos ó tres jóvenes de familias humildes, los cuales seguían 
sus estudios á la sombra y bajo la tutela ó protección de sus más 
que amos camaradas, han sufrido la suerte de los conventos y de 
los hospitales. 

La Universidad perdió su carácter 4 y al perderlo cerró sus 
puertas á los desheredados, precisamente en una época en que las 
corrientes igualitarias, de que alardeamos, debieran facilitar el 
pan del espíritu á cuantos lo solicitasen, como debe administrarse 
la justicia y jiracticarse l a caridad sin hacer distingos de ninguna 
clase. 

Puestas las cosas en la actual situación, las Universidades no 
debieran estar sostenidas por el Estado, sino por aquellas clases 
sociales que disfrutan de sus enseñanzas, pues no es justo que los 
menesterosos, los proletarios y los campesinos á quienes, sino de 
.derecho, de hecho, les han cerrado el acceso á tales centros do¬ 
centes, tengan que contribuir á su sostenimiento, debiendo las 
cantidades que ellos aportan á este fin, destinarse á la creación, 
fomento y mejoramiento de las escuelas, puesto que el sol de la 
ciencia, si en sus albores pudo sólo iluminar las cúspides de la 
escala social, al llegar al triunfante y radioso cénit tiene que lan¬ 
zar sus esplendorosos rayos hasta el fondo de las más profundas 
simas sociales. 

La Universidad se convirtió, pues, en España en una de tan¬ 
tas ramas del árbol burocrático, en una máquina intransformable, 
y hácese necesario substituir sus gastadas piezas y modificar su 
mecanismo; es como esos antiguos relojes de bolsillo que, no obs¬ 
tante sus áureas y cinceladas tapas, resultan incómodos, pasados 
de moda y son substituidos por los JRemontoir, más cómodos y 
prácticos. 

La Universidad en las naciones latinas, salvo en Italia, donde 
desde hace años se sigue el sistema de la libre enseñanza, difiere 
de las germánicas en que, en éstas, la libertad de estudios las ha¬ 
ce renovarse, constantemente por la emulación que se despierta 
entre su profesorado; en cambio, en las demás naciones latinas, y 
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muy particularmente en España, persiste el arcaico sistema cen¬ 
tralista, que la mantiene sometida al gobierno exclusivo de un 
cuerpo directivo. 

Hácese, pues, de todo punto necesario fomentar en nuestras 
Universidades el cultivo de la enseñanza más allá del mínimum 
de capacidad y estimular la extensión universitaria, resolviendo 
los problemas de metodología en el sentido más progresivo. 

Cuanto en este sentido se haga y se consiga, será siempre po¬ 
co si se tiene en cuenta el número de analfabetos que existe en 
nuestro país y aun tratándose de gentes que tienen rudimentos 
de instrucción si nos fijamos en lo caóticas que resultan las ideas 
en la gran mayoría de las gentes del campo y aun de los proleta¬ 
rios, en muchas localidades. A este propósito, no resisto á la ten¬ 
tación de poner de manifiesto, ante vosotros, algo de los resulta¬ 
dos de una curiosísima investigación llevada á cabo en Italia por 
Paola Lombroso y su marido Mario Carrara, recogiendo en un li¬ 
bro titulado «En la penumbra de la civilización», editado por la 
casa Fratelli, de Turín, y que causó enorme sensación en Italia, 
recogiendo, decía, entre numerosísimos hombres y mujeres del 
pueblo de Turín y Cagliari y entre campesinos de Bazaluzzo (al¬ 
dea de la Liguria) las explicaciones ó definiciones que hacían y 
daban de ciertas frases de uso corriente, como, por ejemplo, dipu¬ 
tado, elecciones, rey, honor, tribunal, las estrellas, etc., ó lo que 
sabían sobre las más notables personalidades de Italia, do esas 
que parece que todo el mundo debiera conocer, como Garibaldi, 
Cavour, Verdi, etc. 

Dante, Garibaldi, Mazzini, resultaron personajes completa¬ 
mente desconocidos ó á los que se calificó de «hombres muy ricos» 
ó de personas de «buena fama». La Constitución es «la fiesta de 
la casa real», «la bandera nacional» ó «recuerda el año en que se 
realizó la unidad de Italia»; otros contestaron que «es una ley 
dada por el Rey para que proteja á todos los italianos», etc., etc.; 
sólo dos personas, entre quince preguntadas, supieron decir que 
«era la ley fundamental del Estado». 

Acerca del concepto do la palabra «diputado» se dieíon curio¬ 
sísimas explicaciones. Entre 43 interrogados. 15 no supieron lo 
que era ni significaba esa palabra; entre los que sabían, unos con¬ 
fundían al diputado con el abogado; otros decían que «es el quo 
trabaja en las cosas del pueblo para hacer bien á éste y en parti¬ 
cular á sí mismo»; otro le define: «una persona que va á la Corte»; 
otro, menos piadoso, dijo que «es un hombre que roba»; otros, que 
diputados son los que defienden la Patria, hombres útiles y valien¬ 
tes». Las mujeres se lo figuran como una especie de funcionario 
del Rey; «es—dice una—una persona que pone el Rey para que 
ayude á la gente»,-etc. 

Respecto al Rey, no obstante lo secular de la institución mo- 
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márquica, aunque todos los interrogados en el Piamonte y la Cer- 
deña sabían Jo que era el Rey, tenían, no obstante, de él un con¬ 
cepto muy curioso. Para todas las mujeres, el Rey es «un hombre 
hermoso», excepto una que declaró que «no debe ser ni lindo ni 
feo», y de todos los preguntados, así hombres como mujeres, ex¬ 
cepto dos ó tres, ninguno tiene idea de los límites eonstituciona- 
les del poder real; «el Rey—dice uno—es el que manda á todos»; 
«es—dice otro—el hombre á quien los pobres deben, servir como 
á un amigo»; «sin el Rey—dice otro—se cometerían muchos ase¬ 
sinatos y habría muchos ladrones»; para otro es el Rey «un hom¬ 
bre que escribe mucho»; otro dice «que es muy rico», etc.,.etc. 

El libro, como podéis comprender, es muy interesante, pues 
manifiesta, no Obstante ]<> jh n**li<» que Italia gasta en la enseñan¬ 
za, que hay una gran masa de desheredados á los que no alcanza 
á aprovechar eso alimento intelectual. Esos desdichados, materia 
api a para bula sugestión, para todo engaño y para toda explota¬ 
ción, son los que quizás forman la masa inconsciente de las mul¬ 
titudes que hoy sacrificau y escarnecen al que la víspera aclama¬ 
ron. Esto demuestra de un modo claro y evidente lo que ya ger¬ 
minaba en la mente de muchos pensadores ilustres; esto es, que 
la instrucción y la cultura de que nos envanecemos no hacen sino 
rozar superficialmente á las masas; el oleaje de la intelectualidad, 
de la inventiva, de la ciencia, del arte, etc., es patrimonio, hálla¬ 
se al alcance de unos pocos privilegiados; pero en los fondos so¬ 
ciales, como en el fondo del mar, reinan la calma y cristalización 
intelectual más completas, 

De ahí la necesidad de que la instrucción penetre hasta el fon¬ 
do de Ja masa social y esto sólo puede conseguirse imitando á los 
norteamericanos: difundiendo la enseñanza en forma tal, que lle¬ 
gue hasta los más apartados lugares. Así lo entendieron los ilus¬ 
tres catedráticos de la Universidad de Oviedo, iniciando la exten¬ 
sión universitaria, medio el más práctico y equitativo de que las 
clases populares participen de la enseñanza superior de que el Es¬ 
tado las privó. Esto, que en nuestro país es nuevo y no se hace 
sino de un modo embrionario, donde se hace, no lo es en otras na¬ 
ciones más adelantadas, y con el fin do que os podáis dar cuenta 
del alcance de esas enseñanzas y del mucho camino que nos falta 
por recorrer en ese sentido, voy á exponeros algunos datos que 
proporciona el ilustradísimo Ernesto Nelson, en una serie de co¬ 
rrespondencias que, desde Nueva York, dirige á un periódico ex¬ 
tranjero. 

En una calurosa noche estival dirígese nuestro narrador hacia 
el barrio oriental de la ciudad, punto donde se acumula una nu¬ 
merosa población exótica constituida por italianos, judíos, rusos, 
alemanes, etc., y donde el confort y las prácticas higiénicas no 
suelen abundar; la multitud parece dirigirse como atraída y des- 


3 



34 — 


lumbrada hacia un hermoso edificio de piedra y mármol magnífi¬ 
camente iluminado y que con sus pisos parece dominar el barrio 
como un faro. La multitud entra en aquella casa y los que de ella 
salen, así adultos como niños, no sólo manifiestan satisfacción en 
sus miradas, sino que cualquiera diría que miran al edificio como 
algo que les interesa particularmente. 

Nuestro corresponsal dirígese á un chicuelo que pasa corrien¬ 
do por su lado y le pregunta si aquel edificio se inaugura con al¬ 
gún negocio. «No,—responde el muchacho en un inglés italiani¬ 
zado,—ese es el Universit y Settlement». «Y ¿qué eso?» «Allí 
-repuso—dicen cosas para que no se enferme la gente; allí se to¬ 
man helados y también me bañé». Y dicho esto, se escapó. Insti¬ 
gado por las ambiguas explicaciones del rapaz, entró nuestro 
hombre en el edificio, subió por una escalera que arrancaba de un 
vestíbulo decorado con reproducciones del arte clásico, llegando 
á uno de los pisos donde lo primero que llamó su atención fue un 
cartel que, con grandes letras y en varios idiomas, decía: «En este 
piso está la exposición de los medios para combatir la tubercu¬ 
losis». 

Una persona conocedora del local y de nuestro visitante, le 
manifestó que aquel edificio dependía directamente de la Univer¬ 
sidad, que estaba sostenido por ella y por personas que en ella 
habían recibido sus grados. «Este anejo de la Universidad—dijo— 
levantado en medio de la ignorancia y hasta del crimen, es un lu¬ 
gar... donde humanizamos la ciencia». «La Universidad de hoy 
no es la misma de antes; creemos que su misión no terminó cuan¬ 
do difundió la cultura entre un grupo de individuos; concretando 
el asunto: No basta que la Universidad forme, por ejemplo, mó¬ 
dicos, sino que se debe encargar de difundir entre las masas los 
conocimientos higiénicos, terapéuticos, etc., medio el mejor de 
que haya menos enfermos». Llegados á una de las salas de expo¬ 
sición, vió grupos de obreros acompañados de estudiantes que les 
explicaban la significación de los objetos allí acumulados y el uso 
á que se les destinaba; los profesores daban explicaciones en len¬ 
guaje vulgar, desprovisto de todo tecnicismo. Muñecos ó mani¬ 
quíes de cera enseñaban al público que las rodeaba la manera de 
ponerse los abrigos á fin de evitar los enfriamientos; en las pare¬ 
des, numerosas fotografías mostraban la manera de dormir al raso, 
ya transformando patios y balcones en alcobas, ya aprovechando 
lechos cuya cabecera pudiese proyectarse al exterior por la ven¬ 
tana; otras fotografías demostraban los maravillosos efectos de la 
cura al sol y al aire libre. En una sala se había reproducido con 
repugnante fidelidad una habitación con su mobiliario roto y des¬ 
vencijado, llena de mugre ó inmundicia; al lado de esta inmunda 
pocilga se había instalado otra habitación de forma y tamaño 
exactamente iguales á la anterior, amueblada y cuidada según las 
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prácticas de una severa higiene, compatibles con la escasez y mo¬ 
destia que ambas representaban, pero conciliable con la decencia 
y el respeto de sí mismo. 

En otros pisos había salones de conferencias, de vulgarización 
científica; en otros, botiquines y utensilios para enseñar el trata¬ 
miento de,las heridas y el cuidado de los enfermos; en otros, nu¬ 
merosas cocinas para 1a- enseñanza práctica del arte culinario, con 
modelos de comedores, alcobas, etc. cuyo cuidado y arreglo se en¬ 
señan á las mujeres del vecindario. 

De este modo la Universidad, por intermedio de «Settlement», 
enseña á la gente pobre los beneficios de la higiene, la cocina, la 
alimentación racional etc.; pero, además, practica una forma do la 
filantropía, que consiste en hacer sentir al prójimo, á los deshere¬ 
dados, ¿1 contacto social, darles la oportunidad de la amistad, po¬ 
nerlos cerca de la ciencia, de la poesía, de la música, para lo cual 
se celebran allí reuniones á cuya animación contribuyen mucho 
las lecciones de cocina y otras artes del hogar. En el «Sttlement» 
se dan consultas de abogacía gratuitas, hay un banco de ahorros, 
una asociación de vecinos para ©1 fomento de los jardines, asocia¬ 
ción que lleva á los niños á excursiones campestres docentes y á 
prácticas agrícolas y labores, á la granja universitaria. 

En la azotea del edificio se ha organizado un delicioso lugar de 
descanso para los concurrentes al «Sttlement»; Profesores, discí¬ 
pulos y vecinos, tomaban el fresco alumbrados por espléndida ilu¬ 
minación, mientras las mujeres servían confituras y helados. Ló 
cual explicaba las palabras del chico italiano de referencia. ¡Her¬ 
moso espectáculo el ver á seres humildes y hasta á analfabetos co¬ 
deándose y departiendo con verdaderas lumbreras científicas, que 
á la vez que practicaban la hermosa virtud de enseñar al que no 
sabe, hacían simpática la ciencia á las gentes del pueblo, quienes 
suelen mirar con poca simpatía á nuestros hombres sabios á causa 
dé la gravedad austera que les caracteriza! Viendo esta conviven¬ 
cia, esta sociabilidad, este espíritu igualitario, no puede uno por 
menos que reconocer la superioridad del pueblo en el que se prac¬ 
tican las evangélicas virtudes de la filantropía y caridad elevando 
y no deprimiendo al necesitado; siendo tanto más loable este modo 
de proceder, cuanto la curiosa obra de Paola Lombroso, antes 
mencionada, nos demuestra que las tres cuartas partes, por lo me¬ 
nos, de la humanidad, ignoran las cosas más elementales. 

Lo mismo la Universidad que la escuela, llenan su misión du¬ 
rante el día; pero llegada la noche, conviértese la última en me¬ 
diadora entre la Universidad y las clases populares. El año pasa¬ 
do, solamente en Nueva York, las escuelas, museos, clubs, etcé¬ 
tera, abrieron sus puertas á más de un millón de vecinos que 
acudieron á escuchar cerca de 5.000 conferencias dadas por profe¬ 
sores de varias Universidades y colegios, así como por artistas, 
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estudiantes y hasta aficionados. En este admirable sistema de 
cooperación, la Universidad concurre con sus elementos docentes, 
aparatos y material de demostración; la biblioteca pone los libros 
adecuados á la materia de que se va á tratar, á disposición del au¬ 
ditorio; losmuseos de historia natural, física, industrias, etc., sus 
colecciones y la escuela, la iglesia y el taller los locales corres¬ 
pondientes. 

Pero no se crea que todo queda reducido á los límites de las 
poblaciones donde hay enclavadas Universidades; no, el sistema 
de irradiación de la enseñanza llega hasta los más apartados rin¬ 
cones del campo; no se contentan los hombres de ciencia con po¬ 
nerse en comunicación con sus oyentes en las sesiones y locales 
urbanos de que os he hablado; los profesores van á dar sus confe¬ 
rencias á distritos rurales á veces muy apartados, y por si esto no 
fuera bastante, la Universidad pónese en comunicación directa con 
ellos mediante el folleto, el grabado, la lámina y otros medios 
gráficos, con el agricultor, la madre do familia y los niños, en¬ 
viándoles trataditos diversos para la vulgarización de métodos de 
perfeccionamiento agrícolas, industriales y hasta de asuntos cu¬ 
linarios y de labores femeninas, así como de higiene. 

Cuando los vecinos de una villa lo desean y sin más que pagar 
los gastos del viaje, la Universidad les envía, no sólo un profesor 
conferenciante, sino que pone á disposición de éste el material de 
demostración propio del caso. La Universidad de Albany cuenta 
en la actualidad con ochocientos conferenciantes sólo en la espe¬ 
cialidad de los primeros auxilios en caso de accidentes. 

La Universidad, para mejor llevar á cabo sus afanes de difu¬ 
sión de la enseñanza agrícola, por ejemplo, se entiende con las 
compañías ferroviarias, los jardines botánicos, los ministerios de 
agricultura y las escuelas públicas. 

En cierto día, ansiosamente esperado por los habitantes del 
campo, vese un movimiento inusitado y pasmoso de gentes que de 
todos los puntos cardinales y utilizando todo género de vehículos 
dirígese á la estación ferroviaria, que resulta incapaz para conte¬ 
ner aquella avalancha humana; familias enteras, ocupando carros, 
coches, tartanas, etc, esperan la llegada de los misioneros univer¬ 
sitarios y ¡oh extraño fenómeno de la evolución! en un tren, cu¬ 
yos vagones construidos exprofeso son verdaderos salones para 
conferencias, aparecen, no los charlatanes que en ferias y plazue¬ 
las excitan la atención de un público ignorante al que deslumbran 
con carocas é historias de crímenes y fabulosos prodigios, sino los 
graves, sesudos y respetables sabios de la Universidad, que llegan 
á dar el pan del espíritu á toda aquella gente ansiosa de recibir¬ 
lo. Ellos traen, no sólo su ciencia, sino los medios para comprobar 
experimentalmente sus aseveraciones; allí se trata de ogni re sci- 
b 'tU; cada cual concurre al sitio donde se explica aquello que más 
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le interesa; el labrador oirá lecciones importantísimas acerca del 
cultivo intensivo, de la selección de especies vegetales y anima¬ 
les, del empleo de los abonos minerales, de la manera do obtener 
los mayores y más precoces frutos, de las admirables alianzas en¬ 
tre las leguminosas y las gramíneas etc., etc.; la madre oirá leccio¬ 
nes de economía doméstica, de higiene infantil, de la mejor ma¬ 
nera de alimentar á la prole, de la esterilización de la leche, de 
las novísimas labores propias de su sexo y de la mejor forma de 
confeccionar exquisitas compotas, ó de preparar estimulantes en¬ 
curtidos; hasta los pequeños, lejos de andar ociosos y levantiscos, 
dificultando la audición á los mayores, con sus gritos y carreras, 
oyen embobados los cuentos tan ingeniosos como sugestivos, con 
los que se les distrae su atención, a ía vez que se les dan lecciones 
de historia, de geografía, de agricultura y de otras mil materias 
que en forma recreativa entrarán en sus cerebros, dejando en ellos 
profunda é imborrable huella. 

Aquellos misioneros de la ciencia llegan con su impedimenta 
de retortas, matracas, tubos de ensayo, ejemplares de los reinos 
animal, vegetal y mineral, cuadros, estatuas, reproducciones, en 
pequeña escala, de las obras magistrales del arte, fotografías, 
aparatos de proyecciones, cinematógrafos, gramófonos etc. Aquel 
día es dia.de júbilo, día en que los conocimientos de todos los ór¬ 
denes se difunden entre aquel gentío que acude á oír la buena 
nueva. Así cumple la Universidad su misión educativa entro las 
clases populares. 

Pero no se limita sólo á esto, como ya antes insinué; ponién¬ 
dose'en comunicación con las madres do familia, populariza los no¬ 
vísimos métodos de educación y un departamento especial de la 
Universidad mantiene una relación constante con las institucio¬ 
nes modernas de filantropía, escogitando los medios más perfec¬ 
cionados de distribuir lo sobrante de las energías sociales y de la 
producción, entre los menesterosos, sin envilecerlos convirtiéndo¬ 
los en pordioseros. 

Bajo el patronato de la Universidad, dieron se el año pasado, 
en Nueva York, centenares de conciertos populares en las escue¬ 
las y los lialls, en forma análoga á los dados en el Ateneo de Ma¬ 
drid por el maestro Pedrell y otros músicos notables, explicando 
los trozos musicales que se ejecutaban y poniendo, por tal medio, 
al auditorio en condiciones de entender y saborear las obras que 
se le hacían escuchar. 

Dado el desarrollo científico de nuestro tiempo, hácese, como 
dice Nelson, necesario «Un Vaticano de la ciencia al que corres¬ 
ponda un ministerio de la verdad revelada por la investigación y 
el experimento. Una sede que no haga suyo el vigor dogmático, 
la especulación y las vanidades anejas á las altas dignidades; que 
no crea cumplida su misión al consagrar en ceremonias anuales 
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los prelados de las profesiones, sino que ejercite á sus misioneros 
y sacerdotes en la práctica del altruismo, para llevar á las más 
apartadas feligresías el mensaje do una nueva fe, de una esperan¬ 
za positiva y de una caridad dignificante». 

Como veis, la obra de la Universidad no puede ser más com¬ 
pleja, ni más previsora, ni más solícita; hay, entre esa labor asi¬ 
dua, sabia y difusora y la que comienza á llevarse á cabo en Es¬ 
paña, como ya antes dije, la diferencia que existe entre los orga¬ 
nismos elementales y rudimentarios y aquellos otros que se ha¬ 
llan en la plenitud del desarrollo. Yo, reconozco que en este asun¬ 
to, como en otros muchos, nos hallamos en los comienzos; pero es 
triste el ver esa apatía, esa indiferencia, ese desdén, manifesta¬ 
dos por las personas cultas hacia las invitaciones de los maestros 
de escuela, quienes, cumpliendo lo prescrito por la Ley, dirígense 
á todos aquellos que con sus luces pueden y deben cooperar á la 
instrucción de sus semejantes. 

Yo bien sé que la generalidad de las personas invitadas dis- 
cúlpanse con sus ocupaciones y dicen: «El que se ve obligado á tra¬ 
bajar en el desempeño de su cometido profesional no puede dedi¬ 
car su tiempo á esas tareas que requieren siempre preparación, y 
esto sería para nosotros un verdadero surmenage, aparte de lo im¬ 
productivo de ese trabajo»; pero no sería difícil demostrar lo cap¬ 
cioso de tales disculpas, dictadas por el egoísmo y ¿por qué no de¬ 
cirlo? por el desconocimiento ó el olvido de los deberes que tene¬ 
mos para con la Sociedad, de la cual formamos parte. La inmen¬ 
sa mayoría de esos señores, tan atareados, dedica varias horas, 
seguramente, á barajar naipes, combinar piezas de ajedrez, domi¬ 
nó, etc., alguno de cuyos pasatiempos exige una concentración 
que representa un verdadero trabajo intelectual perdido del modo 
más lastimoso. Yo, señores, creo, y ya me parece habéroslo ma¬ 
nifestado en otra ocasión, que una de las causas de nuestro atraso 
consiste en la malhadada vida de café y casino que se estila en 
España, los hombres, lejos de concurrir á esos centros á departir 
sobre diversos asuntos, sosteniendo conversaciones en las que 
siempre se adquiere alguna idea nueva ó se rectifican ó modifican 
las que se tienen, pasan horas enteras entregados á las monóto¬ 
nas, insulsas y antipáticas combinaciones ya mencionadas, sin 
otra finalidad que la pueril satisfacción de resultar victoriosos en 
esa esgrima en la que, no sólo la casualidad suele entrar por mu¬ 
cho, sino que en ocasiones origina pendencias y antipatías. 

Entiendo, señores, que si esas conferencias prosperan y toman 
carta de naturaleza entre nosotros, mucho puede y debe esperarse 
en pro de la cultura de nuestro país. Yo, que conozco el amor que 
la generalidad de nuestros consocios siente por la difusión de los 
conomientos y que, no sólo no necesita excitaciones para coope¬ 
rar á tan noble fin, sino que hace años viene demostrándose con 
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hechos que se halla dispuesta siempre á responder dignamente á 
toda indicación é iniciativa en este sentido, aprovecho, no obstante, 
la ocasión presente para predicar con el ejemplo, y procuro acep¬ 
tar, no sólo la mayor parte.de las invitaciones que con tal objeto 
se me hacen, sino que me permito rogaros y estimularos para que, 
todos aquellos de vosotros que á este fin seáis solicitados, os pres¬ 
téis de grado á colaborar en la noble empresa de ayudar a la ins¬ 
trucción de nuestros semejantes, con tanta mayor razón, cuanto nó 
es necesario, para obtener el fin propuesto, el hacer ostentación de 
galas retóricas, sino que, una sencilla conversación ó narración fa¬ 
miliar, expresión ó resultado de vuestra experiencia, una serie de 
consejos ó de admisiones hechas á propósito de la observación de 
cualquiera de las mil deficiencias que á diario saltan á la vista en 
nuestras poblaciones, son motivo suficiente para entretener la 
atención de esos auditorios ávidos de instrucción y, cómo ya otras 
veces les he calificado, esponjas vivas, dispuestas á absorber todo 
género de ideas. Las imaginaciones de los jóvenes, como sus estó¬ 
magos, hállanse siempre dispuestas á asimilar, lo mismo los ali¬ 
mentos más sanos y mejor preparados, que los más indigestos; 
dadles alimento moral, científico, artístico, asimilable y prove¬ 
choso y ellos lo digerirán, no tardándose, con seguridad, en que so 
toquen los resultados de esa obra de nutrición espiritual, permi¬ 
tidme llamarla de este modo, que se traducirán en un visible me¬ 
joramiento de las costumbres y en una más exacta noción de los 
deberes para con los semejantes. Si os negáis á cooperar á esta 
obra civilizadora, si los dejáis, como hasta aquí, abandonados á sí 
mismos, ellos, en su afán instintivo de asimilar ideas, irán á to¬ 
marlas donde quiera que las hallen, en la calle, en el garito, en 
la taberna, en el lupanar; adquirirán, como desgraciadamente su¬ 
cede en la actualidad, todos los vicios más repugnantes, más odio¬ 
sos é impropios de una juventud civilizada, y seguirán dándose 
esos espectáculos tristísimos que á diario presenciamos en las ca¬ 
lles y plazuelas de nuestro pueblo, en los que la falta de respeto 
á los demás, la fraseología soez, los atentados contra el pudor, ya. 
por las palabrotas y canciones más groseras, ya por el hecho, de¬ 
muestran el abandono criminal en que se tiene á la juventud. 

Es cosa usual entre nosotros lamentar los males cuya correc¬ 
ción está en nuestras manos, y renegar de la autoridad, á la que 
hacemos responsable de cosas que muchas veces no puede prever. 

No seré yo, pues, quien culpe á esa juventud procaz, desme¬ 
drada y prematuramente caduca de los vicios que la desmoralizan; 
culpémonos todos los que, pudiendo y debiendo, no nos hemos ocu¬ 
pado hasta ahora de dirigirla, de amonestarla, de aconsejarla. 

Ya que la ley lo ordena, obedezcamos y cumplamos lo precep¬ 
tuado, con lo cual haremos un gran bien á la patria y á nosotros 
mismos.—He dicho. ' 
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Sesión del sábado 6 da Abril de 1907, 


Conferencia leída por el socio Excmo. Sr. D. Andrés A. 
Cornerina, General de Ingenieros de la Armada, acerca de 
La Arquitectura naval en Egipto antes de la Era cristiana. 


Señores: 

Si por uno de esos cataclismos geológicos que se han registra¬ 
do en nuestro planeta en épocas diversas y aun en nuestros días; 
si como consecuencia de convulsiones políticas ó sociales, que en 
pasadas edades llevaron consigo la destrucción y la muerte, ha¬ 
ciendo desaparecer, sin dejar apenas rastro alguno de su existen¬ 
cia, civilizaciones que sólo por ruinosos monumentos podemos 
sospechar que hubiesen pertenecido á otras generaciones, y, final¬ 
mente, si por cualquiera de estas circunstancias se repitieran en 
épocas venideras semejantes fenómenos, entonces los hombres se 
encontrarían con las mismas dificultades con que ahora nosotros 
tropezamos para llegar á conocer nuestro estado de adelanto, por¬ 
que si bien es verdad que en la época presente el pensamiento 
humano se reproduce y multiplica por medio de la imprenta y del 
fonógrafo, contamos, además, con los valiosos elementos que, co¬ 
mo la arquitectura, la escultura y la juntura, coadyuvan á la per¬ 
petuación de las ideas, así como también disponemos de la foto¬ 
grafía, que con pasmosa rapidez v propiedad deja mayores hue¬ 
llas del genio humano sobre la Tierra. 

No nos atrevemos á profetizar cuál será el grado de civiliza¬ 
ción reservado á nuestra especie andando el tiempo; pero desde 
luego podemos afirmar que no deben inspirarnos gran confianza 
ni el libro ni la fotografía para que nuestros esfuerzos y nuestros 
trabajos desafien los siglos, sobre todo si recordamos el fin que 
tuvo la. famosa biblioteca de Alejandría, así como de otros elemen¬ 
tos de cultura y enseñanza que desaparecieron víctimas de toda 
clase de intolerancias religiosas. 

Es indudable que la revolución social avanza á pasos agigan¬ 
tados por ambos hemisferios del globo terráqueo, y la más pers¬ 
picaz observación nos conduce á sospechar que donde la civili¬ 
zación aparece más adelantada, allí es donde ha de surgir el fuego 
que ha de borrar de la historia el recuerdo de lo que antes fuó y 
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existió y que, á pesar de la creencia general de los sabios moder¬ 
nos de que el mundo progresa y adelanta, ha de plantearse, á 
nuestro juicio, una crisis que no sólo paralizará la marcha moral 
ó intelectual del hombre, sino que le hará retroceder en largo pe¬ 
ríodo hasta que, anulando los conocimientos pasados, hagan nece¬ 
saria la creación de una nueva historia cuya reconstitución cos¬ 
tará acaso mayor trabajo, después de un lapso de tiempo en cal¬ 
ma, que la que ahora nos ocasiona á nosotros la imprevisión y los 
errores do los que nos precedieron. 

Para no cansaros más con esa serie de consideraciones que á 
nada conducen sino á justificar la poca luz que os puedo dar en el 
tema que he elegido para entreteneros en esta noche, entraré en 
materia ocupándome del estado en que se encontraba la arquitec¬ 
tura naval en el Egipto de la era faraónica y trataré, de demos¬ 
trar que, por lo que hoy conocemos, aquel pueblo fue el que, ade¬ 
más de llegar á un grado de civilización relativamente superior á 
la nuestra en lo referente á arquitectura naval, sirvió para dar la 
norma y la base á las generaciones venideras. 

Es lógico admitir que la navegación debió tener origen en los 
ríos de mansa corriente y que los vehículos primeramente em¬ 
pleados por el hombre para moverse sobre las aguas serían troncos 
de árbol aislados primero y unidos después á manera de balsas, 
con las cuales y valiéndose de largos palos apoyados en el lecho 
del río en donde el poco fondo lo permitiera, lo utilizarían como 
medio propulsor. Tal vez más adelante, al observar que por un 
movimiento transversal de esos palos se observaba un cambio de 
dirección del cuerpo flotante sobre el cual el hombre iba en pie, le 
sugeriría la idea del remo y más tarde del timón, así como tam¬ 
bién debió de igual modo concebir la vela como elemento de pro¬ 
pulsión al ver la diferencia de velocidades alcanzadas en el agua, 
de marchar en la misma dirección del viento ó en la contraria. 

De aquí á ahuecar los troncos de los árboles, aumentando con 
esto la capacidad de la nave y su peso transportable, no había más 
que un paso que dar, es decir, tal vez un lapso de tiempo análogo 
al de los días que los modernos comentadores bíblicos asignan á 
los días de la Creación. 

Acaso siguieran á estos perfeccionamientos la construcción de 
los cascos hechos con una serie de cuadernas de fuertes mimbres 
forrados con pieles de animales hasta llegar al empleo de la ma¬ 
dera labráda, que, formando el esqueleto, lo cubrirían después 
con un forro de tablas sujetas á él con cabillas y cuñas del mismo 
material. 

Aun en la época actual podríamos encontrar en algunas co¬ 
marcas semi-salvajes de Africa, de América y de Oceanía ejem¬ 
plares de esos vehículos acuáticos cual los que emplearon los hom¬ 
bres primitivos de la formación cuaternaria. 




Algunos escritores é historiadores, con datos seguramente in¬ 
suficientes, como los que nos han proporcionado recientes inves¬ 
tigaciones hechas sobre el Egipto, han señalado el arca de Noé 
como ed primer intento de navegación por parte del hombre, pues 
aquella •-mbar--:u , ión qim, según la Biblia, tenía 135 metros de es¬ 
lora, 22"’,5 de manga y L3 m ) 5 de puntal con 1.500 de tonelaje y que 
estaba formada por una balsa sobre la cual se construyeron las ha¬ 
bitaciones para su capitán-arquitecto con su familia y para el alo¬ 
jamiento de dos animales de cada especie entonces existentes, de¬ 
bió eonstvuírse por el año 2810 antes de J. C., mientras que mu¬ 
chos siglos antes, como tendremos ocasión de manifestar dentro 
d© poco, ya se utilizaban embarcaciones para el transporte de 
materiales y aun para el combate. 

No costará gran trabajo admitir que, toda vez que las pirámi¬ 
des de Egipto fueron construidas con grandes bloques de granito 
procedente de las canteras de Assonan, distante más de mil hiló- 
metros del Cairo, por el Nilo debieron ser transportados ya labra¬ 
dos ó ya en bruto; y si, además, se tiene en cuenta que la gran 
pirámideMen-Kaw-Ra óMycermo data de3633años antes deJ. C., 
vendremos á parar en conclusión que antes del diluvio bíblico y 
del arca de Noé era conocida en el Egipto, por lo menos, la nave¬ 
gación fluvial. 

Y no necesitamos estacionarnos en el campo de la conjetura 
para hacer tales afirmaciones, porque tenemos razones de tanto 
peso que alegar en pro de nuestro aserto, (pie constituyen irrefu¬ 
tables argumentos. 

El hallazgo de la piedra Roseta, que nosotros hemos tenido la 
fortuna de ver en el Britixh Muxemn de Londres y que no es otra 
cosa que la clave para descifrar los gevoglíficos egipcios, ha per¬ 
mitido el descubrimiento de los secretos de aquel país cuya histo¬ 
ria desde 1820 de nuestra era en que la famosa piedra fue encon¬ 
trada, ha podido leerse y conocerse en las paredes de los monu¬ 
mentos que quedan todavía en pie lo que fueron aquellas civili¬ 
zaciones primitivas, así como las tumbas de sus reyes y sacerdo¬ 
tes cuyas inscripciones habían pasado unas veces desapercibidas 
y otras no comprendidas por falta de conocimiento de la grafolo- 
gí a especial de aquel pueblo, han proporcionado á la Historia y á 
la Arqueología documentos de inestimable valor. 

Por las inscripciones descubiertas en las pirámides se ha ve¬ 
nido á deducir que fueron construidas.de 5 á G.OOO años antes 
de J. C.; en una de ellas fue encontrado un vaso cuya tosca. co- 
pia (fig. I) os presento, la cual representa una procesión de dos 
botes, uno de los cuales tiene 58 remos á las dos bandas y tres á 
popa formando á manera de timón. En la proa se ven dos pal¬ 
mas, apareciendo en el fondo del dibujo las montañas que limitan 
el horizonte desde los márgenes del Nilo. 
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Varias autoridades en la materia dan. como segura la construc¬ 
ción de la Gran Pirámide Khufu (Cheops) en Gizeh por los años 
4235 á 3500 antes de J. C. 

Y como anteriormente á esta época hubo 19 reinados, ocupan¬ 
do el primero de la segunda dinastía Betón (Boethos en griego), 
que significa Proa de un buque, dedúcese de aquí que íos buques 
fueron conocidos de los egipcios hace unos 67 siglos. 

Del bote cuya copia tomamos de la obra de Mr. Villiers Sfcuart, 
copia tomada de la tumba de Ka-Khont-Klmt, situada en la lade¬ 
ra de la montaña de Kau elKebir ala orilla derecha del Nilo y á 
unos 500 kilómetros del Cairo, dedujo ese egiptólogo, por la tra¬ 
ducción de los geroglíficos encontrados en eso monumento funera¬ 
rio que era más antiguo que la Gran Pirámide y que perteneció á 
la época de la tercera dinastía, por cuya razón hace ascender la. 
construcción de ese bote á unos 6.300 años atrás, es decir, unos 
15 siglos antes que el-Arca, resultando, como al principio hemos 
indicado, que este cuerpo flotante no fue el primero construido 
por el hombre, no pudiendo, por lo tanto, atribuirse á Noé el dic¬ 
tado de primer ingeniero naval. 

En el dibujo puede apreciarse que había tres timoneles con sus 
remos y un proel con su vichero; deduciéndose aproximadamente 
por las distancias entre los remeros que la eslora del bote sería de 
unos 17 metros (fig. II). 

Es de suponer que entonces también se usarían las velas, por¬ 
que así ío indica el palo que, abatido sobre la cámara, está cons¬ 
truido en forma de cabria para obviar la obencedura: otros ejem¬ 
plares análogos se lian encontrado en otras tumbas y hasta un 
modelo en madera, que se conserva en el museo de Berlín, como lo 
comprueba también la figura III, del tiempo de la cuarta dinastía. 

Los monumentos que existen todavía en Egipto, sobre todo los 
pertenecientes á la sexta dinastía, están llenos de geroglíficos ex¬ 
plicando el transporte de grandes piedras y obeliscos enteros por 
medio de embarcaciones. 

En la tumba de Una, alto funcionario en la corte de los reyes 
Ati, Pepi I y Mer-en-Ra, existen también inscripciones que arro¬ 
jan mucha luz sobre las construcciones navales de aquella época, 
así como los usos á que se destinaron. En una de esas inscripcio¬ 
nes se lee que Una fue mandado por Pepi á explotar una cantera 
de piedra caliza frente de Memfis y conducir un monolito para 
un sarcófago, así conio también otras piedras, valiéndose de uno 
de los buques reales. En otra se habla de una expedición naval 
mandada por él contra la tierra de Zerehbah al N. de Hirusha y 
el modo cómo el ejército verificó el embarco en la flota. 

En el reinado de Mer-en-Ra, que sucedió áPepi, aparece otra 
vez el nombre de Una como encargado de análogo cometido, de 
transportar piedras para estatuas reales. 
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Y como prueba de ello, copiamos de la «Historia de Egipto 
bajo los Faraones», publicada por el Dr. Enrique Brugsch-Bey, 
lo que sigue: 

«Su santidad el Rey Mer-en-Ra me mandó al país de Abhat 
para traer un sarcófago con su tapa, así como una pequeña pirá¬ 
mide y una estatua del Rey Mer-en-Ra cuya pirámide se llama 
(Klui-nofer) el i hermoso levantino). Y su santidad me mandó á la 
ciudad de Elephantina á traer un santo sepulcro con sn base de 
granito duro y las jambas y cornisas del mismo granito, así como 
las jambas y umbral para la puerta del templo situado en frente 
de la pirámide Kha-nofer del Rey Mer-en-Ra. El número de bu¬ 
ques destinados al completo transporte de todas estas piedras, 
consistió en seis barcos de mucha manga, tres remolcadores y un 
buque tripulado por guerreros». 

De aquí se colige igualmente que ya entonces existía la Mari¬ 
na militar. 

Continuando con el examen de la inscripción de la cual acaba¬ 
mos de transcribir un párrafo, se viene en conocimiento de que 
las piedras de granito procedían de las canteras de Assuan, las 
cuales se transportaban en balsas de 60 codos de eslora y 30 de 
manga (unos 30 X I5 m ). A consecuencia de disminuir el caudal del 
Nilo, se ve por otra inscripción que Una í'ué por segunda vez en 
comisión, como lo atestigua la inscripción que dice: «Su santidad 
me mandó talar cuatro bosques en el S. á fin de proceder á la cons¬ 
trucción de tres grandes buques y cuatro remolcadores de made¬ 
ra de acacia en el país de Wawa-t y presencié cómo los oficiales 
de Araret, Aam y Mate cortaban la madera para este objeto, 
habiendo ejecutado todo esto en el espacio de un año». «Tan pron¬ 
to como las aguas crecieron, cargué las balsas con inmensos blo¬ 
ques de granito para la pirámide Kha-nofer del Roy Mer-en-Ra». 
Aquí haremos notar que este viaje coincide con la época del arca 
de Noé. 

El ya citado arqueólogo Villiers Stuart refiere también haber 
encontrado pinturas de grandes barcos en la tumba de Ta-Ho-tep, 
perteneciente al reinado de Pepi I, barcos tripulados por 24 reme¬ 
ros, llevando dos cámaras, una en el centro y otra á popa. Igual¬ 
mente hace mención de las pinturas murales de una tumba perte¬ 
neciente á la sexta dinastía, en los cuales figuraba un buque de 
tres palos. 

Bebiendo en la misma fuente encontramos también que-en el 
valle de Hamamat, cerca de Coptos, á unos 800 kilómetros del 
Cairo, ciudad que fue eminentemente comercial y de donde par¬ 
tían muchas expediciones marítimas por el Nilo hasta el puerto 
de Kosseir en el mar Rojo, existe una inscripción en las rocas de 
la época de Sankh-ka-Ra, el último rey de la undécima dinastía 
(2.800 años antes de J. C.) y en ella se describe una expedición á 
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la famosa tierra de Punt(ahora Somolilandia), en la costa del mar 
Rojo, expedición en verdad muy notable por ser la primera en 
mar abierto que se registra en los anales de la historia de la na¬ 
vegación. 

Para tener una idea de esta expedición, dirigida por un noble 
egipcio llamado Hannu, copiamos un extracto de la descripción,, 
que dice: 

«Se me mandó conducir buques á la tierra de Punt á buscar 
especies de suave olor para Faraón, los cuales, los príncipes de la 
tierra roja coleccionan por el miedo y el terror que inspiran á to¬ 
das las naciones, y yo partí de la ciudad de Copbos y su santidad, 
mandó que los hombres armados que me acompañasen fuesen do 
la comarca del S. de la Tebaida». 

Y después de describir las disposiciones lomadas para hacer 
aguada en la expedición por el desierto, dice: 

«Entonces yo llegué al puerto de Seba y tenía buques de car¬ 
ga construidos para llevar productos y de todas clases. Y ofrecí 
un gran sacrificio de bueyes, vacas y cabras. Y cuando volví de 
Seba ejecuté la orden del Rey porque le llevé toda especie de pro¬ 
ductos que yo había hallado en los puntos de la Tierra Santa (Punt). 
Y volví por ©1 camino de Ualc y Rohar, llevando conmigo piedras 
preciosas para las estatuas de los templos. Porque nunca tal cosa 
habíase conocido desde que hubo reyes; ni nunca se hizo nada 
igual en algunas sangrientas expediciones que se mandaron á es¬ 
tos lugares desde el reinado del Dios-Sol-Ra». 

Pocos datos ha suministrado hasta la fecha la inspección de los- 
monumenfeos registrados en cuanto se refiere á la historia naval 
durante el período comprendido entre la 17 y la 18 dinastías: sola¬ 
mente ha podido averiguarse que el primer Rey de esta última, ■ 
Aahmés, libertó al Egipto de la dominación de los Reyes Pasto¬ 
res por medio de una expedición por el Nilo y el Mediterráneo; 
en efecto, en la tumba de Aahraes aparece la historia de su cam-.t 
paña suponiéndose que éste es el Faraón de que nos habla la Sa-'i 
grada Escritura, que no conoció á José por haber vivido por el 
año 1700 antes de Jesucristo. Los más interesantes datos acerca 
de las expediciones marítimas de esta dinastía están consignados 
en el templo de Der-el-Bahari, próximo á Tebas, donde se habla 
de la expedición á Punt, ordenada por la reina Hafcsepu, hija de- 
Thotmes I y que fue uno de los sucesos más memorables de su 
reinado allá por los años de 1600, es decir, tres siglos antes del 
Exodo. 

En otra de las varias inscripciones acompañadas de relieves y 
dibujos, aparece lo siguiente: 

«Los barcos vinieron abarrotados de los maravillosos produc¬ 
tos de la tierra del Punt y con las diferentes maderas preciosas 
de la tierra divina, y con montones de resina de incienso, con ái--- 
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boles recién cortados del incienso, con ébano, objetos de marfil 
incrustados de oro puro de la tierra del Amu, con maderas suaves, 
madera de Keserit con incienso Ahem, resina santa y pintura para 
los ojos, con monos de cabeza de perro, otros de larga cola y gal¬ 
gos, con pieles de leopardo y con naturales del país junto con sus 
hijos. Nunca cosa semejante fue traída á un Rey de Egipto desde 
que hay mundo». 

Un ejemplar de la embarcación de la 19 dinastía (fig. IV), en 
la que se observa vela cuadra, alcázar y castillo con su cubierta, 
etc., da una completa idea de los adelantos en el arte naval de 
aquella época. 

En el mismo templo de Der-el-Behari existe también la des¬ 
cripción de un transporte de dos grandes obeliscos aguas abajo 
del Nilo durante el reinado de la citada Reina. Estos obeliscos te¬ 
nían 30 y 31 metros de altura, pesando ambos unas 700 toneladas. 

En la tumba de un tal Anna , que vivió en el reinado de los 
tres Reyes Thotmes y de la Reina citada Hatsepu, se lee que te¬ 
niéndose que construir un transporte para conducir dos obeliscos 
para Thotmes I, hizo un bote de 60 metros de eslora por 21 me¬ 
tros de manga. 

Del trozo de dibujo que aun se conserva de esta embarcación, 
se viene á deducir que tenía tres órdenes de remos, habiendo en 
totalidad unos mil remos, incluyendo en ellos los de dos grandes 
botes que por ambos costados y por la proa lo ayudaban con su 
remolque. Figuraban, además, en el convoy otros cinco botes más 
pequeños, en algunos de los cuales iban sacerdotes. 

Tocante á los descubrimientos posteriores á los del templo de 
Der-el-Bahari poco más se ha podido averiguar, sobre todo por lo 
que indican los dibujos, deduciéndose solamente por las inscrip¬ 
ciones que Set I, Rey de la 19 dinastía (1366 años antes de J. C.), 
protegió grandemente el comercio, y cortó muchos árboles en el 
Líbano para construir buques, así como en tiempo de su sucesor 
Rancés II hubo varios combates navales, según lo justifican las 
inscripciones del templo de Abu-Simbel, en Nubia, á 762 millas 
del Cairo. 

En el año 1200 antes de J. C., según rezan las inscripciones 
del templo de Medinet Habu (Tebas occidental) y reinando Ram- 
sés III (fig. V), alcanzó éste una victoria naval en Migdol, cerca 
de la boca del Nilo, contra los invasores del Norte, acaso los Col- 
chios y Cardianos. 

El buque de combate que representamos (fig. VI) acompaña á 
estas descripciones y en él podemos observar al comandante diri¬ 
giendo el combate desde la cofa. 

Según refiere el historiador griego Herodoto, en su tiempo aun 
existían los arsenales á la cabeza del golfo Arábigo donde la flota 
del mar Rojo de Ramees fué construida. 



— 47 — 


El Faraón Neko, que reinó de 61‘2 á 596 años antes de J. C., 
y que derrotó á Josué, Rey de Judea, fue uno de los monarcas que 
protegieron el comercio, comenzando un canal desde el Nilo al 
mar Rojo y habiendo sido él el que indicó y dió instrucciones á 
los fenicios para que hicieran el viaje alrededor de Africa. 

Según este historiador griego, que vivió de 481 á 423 años an¬ 
tes de J. C., los botes del Nilo en esa época eran de tablazón de 
acacia en dos órdenes cruzados y empernados, careciendo de cua¬ 
dernas. Para el calafateo empleaban el papiras, el cual—dice— 
lo usaban también para el velamen, á pesar de que los egipcios 
eran diestros en la fabricación del lienzo. 

Aunque sea separarnos del orden cronológico que hemos adop¬ 
tado para historiar la arquitectura naval del Egipto antes de la 
era cristiana, no podemos menos de mencionar aquí que el distin¬ 
guido egiptólogo francés Mr. Morgan descubrió en 1894 cerca del 
Cairo en Dashur, y perfectamente conservados debajo de unas bó¬ 
vedas de ladrillo, varios botes de 11 metros de eslora por 2,4 de 
manga y 0,9 metros de puntal. 

Estos botes, pertenecientes al tiempo do la 12. a dinastía (2850 
años antes de J. C.), carecían de palos y chimeneas, y como fue¬ 
ron encontrados cerca de tumbas regias, se considera probable se¬ 
rían embarcaciones funerarias usadas para el transporte de mo¬ 
mias reales por el río. Su tablazón es de acacia y sicomoro, perfec¬ 
tamente empernada, careciendo de cuadernas. 

A pesar de contar 5.000 años de existencia, conservan una per¬ 
fecta resistencia, según afirma el Sr. Morgan. 

El punto donde se encontraron está á unos seis kilómetros del 
río, lo cual hace sospechar que, según se ha averiguado, eran con¬ 
ducidos desde la orilla hasta las tumbas por tierra y sobre una es¬ 
pecie de rastros, según lo comprueban documentos encontrados de 
aquella época. 

Siempre han sido considerados los fenicios como grandes na¬ 
vegantes y mercaderes, llegando á arriesgarse hasta tal punto que, 
además de dar la vuelta al Africa desde los puertos que ocupaban 
al N. de Palestina y cruzando el estrecho de Gibraltar, vinieron 
á Galicia y llegaron hasta las costas de Inglaterra en busca del 
estaño y otros metales. 

Este pueblo, que estaba en su apogeo durante la prosperidad y 
valimiento del antiguo Egipto, sin duda alguna debió de disponer 
de grandes embarcaciones que ellos mismos construirían para 
afrontar los grandes peligros que son anexos á tan largas y arries¬ 
gadas navegaciones. Es de suponer también que irían haciendo 
escalas y aprovechando los buenos tiempos, lo cual explica que 
en la expedición hecha entre los años 610 y 547 antes de J. C., 
bajo las instrucciones del Faraón Neko, de que hemos hablado, 
tardaran más de dos años; hay que advertir que en algunos puer- 
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tos donde tocaban se dedicaban á cultivar las tierras, de las que 
no salían hasta recoger su cosecha de trigo tí otros elementos para 
su alimentación. 

Por no molestar demasiado vuestra atención me limito hoy á 
ocuparme de los trabajos de mis colegas que en el Egipto florecie¬ 
ron antes de J. C., los cuales ejercieron nuestra profesión antes 
que el famoso Noé; y aunque vendría aquí de molde el estudio de 
la arquitectura naval griega y romana de la misma éjDOca, lo de¬ 
jaré para mejor ocasión. 

Por los dibujos que habéis podido examinar en esta noche y 
por lo que ya conocéis del «Campania» y «Lucarna», barcos de la 
época actual y en los cuales con pasmosa rapidez se trasladan 
del viejo al nuevo mundo miles de pasajeros en una de esas colo¬ 
sales embarcaciones, podréis, estableciendo comparaciones con el 
«Dreadnonght» y otros monstruos similares, ultimas creaciones 
de la moderna arquitectura militar marítima, comprender el in¬ 
menso salto que en el arte naval se ha verificado desde aquellas 
primitivas edades, por más que, si bien es verdad que desde en¬ 
tonces hasta la mitad del siglo XIX los adelantos se han •sucedi¬ 
do con lentitud y regularidad, en cambio en menos do una centu¬ 
ria, gracias á los progresos en las industrias siderúrgicas, en las- 
ciencias químicas y, sobre todo, en las aplicaciones grandiosas do 
la electricidad, puede afirmarse que el resultado del trabajo y del 
ingenio humanos han sido más fructíferos que los producidos en 
todos los siglos transcurridos desde el principio de la Creación. 

Dispensadme si he molestado vuestra atención en divagacio¬ 
nes que tal vez no sean de resultado práctico para ninguno de vos¬ 
otros: no tengo la pretensión de enseñaros nada nuevo; pero si he 
conseguido entreteneros recordándoos lo que acaso ya conocierais 
de antiguo, me consideraré satisfecho, dándoos al mismo tiempo 
y de todos modos las más expresivas gracias por haberme presta¬ 
do vuestra atención.—He dicho. 
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Sesión del sábado 20 de Abril de 1907. 


Resepa de la conferencia pronunciada por el socio D. Ri¬ 
cardo Neira, Oficial de Administración de la Armada, 
sobre «El paro forzoso» (examen y crítica de un libro de 
Mr. Thury). 


El conferenciante expuso la causa del pa.ro forzoso en la gran¬ 
de industria y las distintas soluciones que para remediar total ó 
parcialmente las consecuencias de aquél so ofrecen. 

La solución ofrecida por Mr. Tliury es ésta: socialización de 
todas las industrias necesarias para toda la vida, con absoluta ex¬ 
clusión del trabajo privado. Todos los ciudadanos, sin excepción, 
serán obligados á trabajar en aquellas industrias, en días y horas 
determinadas; y proporcionalmente á éstas y á la calidad de la la¬ 
bor, serán repartidos los productos. 

El Sr. Neira combate lo propuesto por creerlo impracticable 
y antieconómico, y defiende las siguientes proposiciones que, rea¬ 
lizadas, aminorarían la actual crisis económica y prepararían el 
advenimiento de un nuevo estado social, de un estado de paz, jus¬ 
ticia y amor: pleno reconocimiento de personalidad á las socieda¬ 
des obreras; fomento de las cooperativas obreras de producción y 
consumo; simplificación de la Administración pública; reducción 
gradual del número de impuestos hasta llegar al único y progre¬ 
sivo sobre el capital; socialización de las grandes industrias, pero 
no con miras fiscales; municipalización de los más importantes 
servicios públicos, con el fin de abaratar la vida obrera y hacer 
más equitativa la distribución de la riqueza; pérdida del derecho 
de propiedad privada sobre toda tierra sin cultivo; activa promo¬ 
ción del movimiento pacifista, para llegar á la reducción constante 
de gastos militares. 

Respecto á la base de imposición y recaudación de contribu¬ 
ciones sobre el capital, defiende la declaración de éste por su po¬ 
seedor, con la obligación inexcusable de enagenarlo por el impor¬ 
te del valor declarado más un recargo de un 10 por 100. 

Terminada la conferencia y visto que ninguno de los oyentes 
deseaba entablar controversia, el presidente, D. Manuel Torren¬ 
te, dio por terminada la sesión. 

El ilustrado conferenciante fué justa y merecidamente felici¬ 
tado al dar cima á su labor meritísima. 


4 
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Sesión del sábado 4 de ttayo de 1907. 


Conferencia leída por el socio D. Luis Mesía, Comandan¬ 
te de Infantería de Marina, acerca de <E1 combate de 
la Graña . 


En la sesión anterior propuso el Secretario general D. Luis, 
Mesía que los socios del Ateneo dedicasen algunas veladas de este 
curso y las que fuesen necesarias del sigiiiente al estudio y discu¬ 
sión del Combate de la Graña». 

Hay muchas relaciones—dijo—del citado combate, y además 
de que éstas no concuerdan en muchos detalles, no puede ninguna 
reputarse como completa, por no serlo ni aun «La Defensa del 
Ferrol», del Sr. Fort—la más detallada en concepto del conferen¬ 
ciante—pues le falta, por lo menos, la crítica militar de las ope¬ 
raciones y el cotejo de la versión española con la de los ingleses. 

Rogaba, con este motivo, á los socios, que aportasen todos los 
datos que conociesen ó encontrasen y proponía que, una vez bien 
discutido el asunto, se encomendase á D. Alfredo de la Iglesia y 
á D. Ricardo Neira la redacción de la Memoria que, impresa por 
el Ateneo, se podría vender al precio de coste, para difundir el 
conocimiento de hecho tan esencial de la historia del Ferrol, pun¬ 
to que, si siempre había sido de actualidad, lo era mucho más aho¬ 
ra por dedicar la sociedad «La Gratitud» el día 25 de Agosto á la 
conmemoración del combate. 

Entre los trabajos leídos en varias sesiones, se publica el del 
señor Mesía, por ser el menos conocido. 

Este señor empezó advirtiendo que el trabajo que iba á leer lo 
había escrito para una conferencia que dió en el Centro del Ejér¬ 
cito y Armada, con grandes premuras de tiempo y viéndose pre¬ 
cisado—por los antecedentes de aquel Centro y por la clase de au¬ 
ditorio—á atender más a la forma que al fondo del asunto, siendo 
el primero en confesar que existen algunas inexactitudes en va¬ 
rios detalles por haber seguido con preferencia—por haberla juz¬ 
gado la más concienzuda—la versión de Montero Arósteguí, rec¬ 
tificada más tarde por el Sr. Fort, como confiesa también que pa- 
ra el ligero examen que hace de las operaciones militares, no pudo 
reunir todos los antecedentes que hubiera deseado. 
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He aquí ahora el trabajo del Sr. Mesía: 

Señores: 

Éí soldado de Marina no fué otro durante mucho tiempo que 
el mismo soldado de tierra, prestando sus servicios en las antiguas 
naves reales. 

Carlos I, al crear los famosos Tercios de la mar de Nápoles, no 
hizo más que dedicar al servició especial de guarnecer nuestra es¬ 
cuadra un Cuerpo de- Infantería, y desde entonces, del Ejército á 
la Armada, y de la Armada al Ejercito, han pasado repetidas ve¬ 
ces estas fuerzas, según las necesidades que las vicisitudes de la 
patria han traído aparejadas. 

Guerra ha pedido á Marina sus tropas siempre que las ha creí¬ 
do necesitar, y así vemos, aun dentro de este siglo—para no re¬ 
montarnos á épocas relativamente remotas—que desde la gloriosa 
epopeya de la Independencia, hasta la triste y desconsoladora 
campaña de Cuba, los soldados de mar y los de tierra han comba¬ 
tido juntos en Zaragoza y en Ocaña ; en Samsa y en Wad-Ras; en 
Puerto Plata y en Monte-Cristi; en Méjico y en Joló; en Descan¬ 
so del Muerto y en las Doncellas; en Abanto y Cantavieja. Mari¬ 
na á su vez, ha recabado cien veces en justa reciprocidad, el auxi¬ 
lio de las fuerzas terrestres, y varios batallones de Infantería 
muestran bordadas en sus banderas las anclas que atestiguan las 
glorias adquiridas en el movible elemento. En las escuadras de 
Gaztañeta, Navarro, Marqués del Real Trasporte, Lángara, Cór- 
dova, Gravina, y en otras muchas que paso por alto, la Infante¬ 
ría española tomó activa parte en los triunfos y reveses de Cabo 
Pájaro, Tolón, la Habana, Santa María, San Vicente, Trafalgar 
y tantos otros. 

La nostalgia de las grandes calmas, el choque de los elemen¬ 
tos, el horror de los naufragios, la alarma de los incendios; todo 
esto lo han conocido las tropas de tierra de igual manera que las 
de mar: las fatigas de los flanqueos, el despeamiento de las mar¬ 
chas forzadas, las eternas noches de vivac, la subida ó descenso á 
la cima de las cordilleras ó al fondo de los barrancos; todo esto lo 
han conocido de igual modo las tropas de mar que las de tierra. 
Y en medio de todos estos azares, en la sangrienta tragedia de la 
cual los sufrimientos ya enumerados no son más que medios y 
consecuencias, ambas tropas ¡ior igual han marchado en el filo de 
una escuadra y en las guerrillas de un ejército; ambas han vela¬ 
do de atalaya y de serviola; ambas han formado en las columnas 
de asalto y en el trozo de abordaje. 

¡Cuántos lazos de compañerismo hallará entre una y otra quien 
quiera considerar vínculos tradicionales! Ellas son los dos brazos 
de la patria, y cuando ésta puede utilizarlas á un tiempo y com¬ 
binadamente, logra hacer efectiva toda la surtía de su poder, así 
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como el individuo aislado desarrolla el total de su fuerza física 
cuando puede asir un objeto con las dos manos. 

Si lo abstracto procede siempre de lo concreto y la síntesis del 
análisis, veo, señores, que estas generalidades con que he comen¬ 
zado, no debían preceder, sino seguir al tema de que dimanan, 
que no es otro que el tema de mi conferencia; pero como verdades 
tan reconocidas no exigen previas particularizaciones, las apunto 
al comienzo y me descarto de ellas, para deducir de mi trabajo 
otras afirmaciones algo más discutibles, y sobre todo, mucho más 
discutidas. 

Voy á hablar del combate de la Graña, combate que, por des¬ 
gracia, yace casi olvidado, aunque acaeció dentro del presente si¬ 
glo y aunque de su decisión ha dependido la seguridad y quizás la 
vida del mejor arsenal de España. 

Fácil tarea, me impondría si tuviese en la pared un gran pla¬ 
no y me limitase á referir lo que sé sobre el particular, interrum¬ 
piendo mi narración á cada paso para decir: «Esto he leído y esto 
otro se me ocurre. ¿No pensáis como yo?.... pues ilustradme—* 
Fácil tarea, repito, fuera la mía si estas conferencias se parecie¬ 
sen á las regimentales. Pero prescindiendo de que el carácter de 
este Centro impone otro diapasón muy distinto, no es posible ol¬ 
vidar el precedente establecido por verdaderos artistas de la pala¬ 
bra que desde este sitial han bordado sus frases, han esculpido sus 
ideas y han trasportado sus lucubraciones, desde el tono medio de 
la conferencia, al alto del discurso. 

Y aquí surge y se impone á viva fuerza una idea que aún no 
ha brotado de mis labios, no porque se halle ausente de mi imagi¬ 
nación, sino porque he tratado de olvidarla, de desprenderme de 
ella: idea que me abruma como un fardo, y que necesito disipar, 
ó mejor dicho, que me ayudéis á disiparla por medio de vuestra 
bondad. Ya habréis comprendido cuál es esta idea. Es la de mi in¬ 
suficiencia, que ya se revelará por sí misma sin necesidad de que 
yo me extienda en revelaciones. 

Si los oradores de más alto vuelo que desde aquí han hablado 
se han creído en el caso de implorar vuestro favor, ¿qué deberé 
yo pediros? Sin la práctica de largos años de servicios, por más 
que mi vida militar esté ya casi mediada; sin la experiencia de 
sangrientos combates, por más que no haya sido del todo ajeno á 
la vida de campaña; sin el auxilio de la verdadera erudición, por 
más que el estudio en alguna de sus manifestaciones me propor¬ 
cione horas de verdadero solaz, me presento ante vosotros teme¬ 
roso de que halléis en mí mucho de superficial y nada de profun¬ 
do, y agobiado por un temor que tiene mucho de profundo y na'da 
de superficial. 

Solicito, pues, vuestra benevolencia, y entro sin más preám¬ 
bulo en materia. 
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Fue el Ferrol, durante muchos años, una pobre aldea de 
pescadores perteneciente al señorío de Andrade, hasta que en 
1733 se incorporó á la Corona (1). 

Las obras de los arsenales, que primero se levantaron en la ve¬ 
cina aldea de la Grana, y después, definitivamente, en el sitio en 
que hoy se encuentran, atrajeron á la población gran número de 
obreros, y siendo pequeño el primitivo pueblo para contenerlos, 
no sólo fue creciendo éste, sino que por hallarse alejado del mon¬ 
te de Esteiro, donde se edificaban las gradas de construcción, sur¬ 
gió en las proximidades de éstas una nueva ciudad, que, unida 
más tarde á la antigua,' se denominó barrio de Esteiro. 

En pocos años se llevaron á cabo las magníficas obras que aún 
hoy podemos mostrar con orgullo, y que no hace mucho el Coro¬ 
nel de Artillería D. Francisco de Santiago y Hoppe comparaba 
con las del arsenal de Cherburgo, demostrando la superioridad de 
la obra de Carlos III sobre la que el último Emperador de los fran¬ 
ceses realizó en medio del entusiasmo de sus súbditos. Aprove¬ 
chando hábilmente algunas rocas que existían á flor de agua, 
construyéronse sobre ellas muelles, dársenas y baterías, y con ob¬ 
jeto de prever la contingencia de que los buques del porvenir pu¬ 
diesen necesitar más calado que los que entonces se construían, 
ganósele al mar una porción considerable de agua, de la que pue¬ 
de formarse idea todo el que conozca la población y sepa que an¬ 
tes de construirse el arsenal, lamía el mar la cuesta llamada de 
Mella, sobre la que hoy se alza la Capitanía General. Gran parte 
de las obras están cimentadas á 15 metros bajo el agua, y todas 
ellas construidas con magníficos sillares. 

El punto designado para la capital del Departamento naval 
del Norte, no pudo ser mejor escogido. Su situación á un extremo 
de la Península, facilitaba el apresto de las escuadras que se diri¬ 
gían á Inglaterra, nuestra constante enemiga, y su puerto de una 
legua de ancho por legua y media de largo, ofrecía cómodo asilo 
á las más numerosas armadas, que, resguardadas por los altos 
montes que dominan la bahía, burlábanse de los temporales que 
fuera del puerto se desencadenaban. Los castillos y baterías que 
dominan la estrecha entrada, la ponían al abrigo de toda amenaza 
por la parte del mar; abundantes manantiales proporcionaban có¬ 
modas aguadas, y los fondos de los buques apenas sufrían, porque 
en tan privilegiado puerto no se conoce la broma, baccilus que es 
para los cascos de madera lo que la filoxera para la vid. 

Un defecto menguaba, sin embargo, el mérito de aquel fon¬ 
deadero, y no era ciertamente defecto de poca monta el de no po¬ 
der entrar ó salir en él sino con determinados vientos. El Marqués 
de la Victoria cambatió el proyecto de edificar en Ferrol el arse- 


(l) En i"2frnombró Felipe V al Ferrol capital del departamento del Norte. 
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nal, fundándose en esta falta de tanta entidad para un puerto de 
guerra; pero contra el parecer, y venciendo la oposición de aquel 
ilustre marino, realizáronse las obras, y si bien en alguna ocasión 
este inconveniente retardó durante 30 ó más días la salida de las 
escuadras, con gran daño del servicio—y pronto tendremos un 
ejemplo práctico en la narración que nos ocupa—es indudable que 
el arsenal y el puerto produjeron á la nación inestimables venta¬ 
jas, aun antes de que el vapor se aplicase á la industria marítima. 

Ya en tiempos de Felipe II los restos dispersos de la Armada 
Invencible que lograron reunirse en Lisboa, no se creyeron segu¬ 
ros en este fondeadero, y aprovecharon la primera ocasión para 
trasladarse á Ferrol, refugio donde remediaron sus averías, reor¬ 
ganizándose para una nueva expedición que fue también deshecha 
por los temporales. Pero desde el momento en que el vapor entró 
como principal agente de la navegación, no pudo achacarse nin¬ 
gún defecto al admirable puerto, formado de consuno por la na¬ 
turaleza y por el arte como salvaguardia de nuestro material de 
guerra. Y, sin embargo... la bahía se ve desierta; sólo por mila¬ 
gro se arbola en gradas una quilla; los martinetes, las fraguas, 
las sierras, todo el complicado mecanismo que constituye sus ta¬ 
lleres, está constantemente amenazado de ser pasto de la herrum- 
be, que ya comienza su obra de destrucción; los operarios emigran 
ó acuden á los establecimientos particulares en busca del pan de 
cada día, y aquellas gradas de donde salieron tantos navios, y en 
donde se construyó el famoso Apostolado; aquellos diques en que 
se llevaron á cabo tantas carenas, y aquellos talleres en que con 
tan febril actividad se trabajó hace un siglo, se hallan hoy casi 
desiertos y silenciosos. 

Pero debo reprimir, mediante un esfuerzo de mi voluntad, es¬ 
ta lamentación que se inicia á pesar mío, y que de hallar rienda 
suelta me llevaría de la mano á otro orden de ideas, retardando 
indefinidamente el momento de entrar de lleno en el tema que me 
he trazado. 

Descritos ya el puerto y el arsenal de Ferrol, con grande eco¬ 
nomía en lo que hace al detalle, pero con los rasgos generales que 
los caracterizan y dan aproximada idea de su grandeza, casi resul¬ 
ta ocioso añadir que fueron cebo más que suficiente para excitar 
la inveterada codicia del pueblo inglés por todo lo que constituye 
un puesto estratégico. 

Nuestras guerras de fines-del siglo pasado y comienzos de és¬ 
te, le ofrecíaii más que el pretexto de satisfacerla. No contento 
con destruir nuestros buques y arruinar el comercio español por 
toda suerte de medios, clavada ya su garra en G-ibraltar, y resen¬ 
tido de la pérdida de Mahón, intentó con un atrevido golpe de ma¬ 
no hacerse dueño del arsenal y la plaza de Ferrol, aprestando, al 
efecto, con el mayor sigilo una poderosa armada. Él 25 de Agosto 
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de 1800 presentóse ésta á la vista del pueblo ó más bien de sus 
costas, pues siguiendo antiguas prácticas de sus compatriotas, el 
Almirante Warren, que mandaba las fuerzas de la Gran Bretaña, 
no juzgó oportuno forzar la ría, y prefirió tomar por la espalda el 
castillo de San Felipe, principal defensa y llave de la bahía. 

Sería la una de la tarde, cuando, comunicada por el vigía de 
Monte Ventoso, llegó á la Capitanía general la noticia de encon¬ 
trarse á la vista una poderosa armada enemiga. Celebrábase en 
aquel momento un besamanos, por ser los días de la Reina madre, 
y como estos avisos se recibían muy á menudo, por pasar conti¬ 
nuamente en una ú otra dirección escuadras ó convoyes ingleses, 
no se interrumpió el acto. Repitiéronse, sin embargo, las señales, 
y ya, en vista de esta insistencia, el Teniente general, D. Juan 
Joaquín Moreno, Almirante de una escuadra que á la sazón se ha¬ 
llaba en el puerto se trasladó á Monte Ventoso, y desde aquel ele¬ 
vado cerro descubrió las fuerzas enemigas y presenció las manio¬ 
bras que ejecutaban para el desembarco. 

La noticia circuló rápidamente en Ferrol, y á la verdad no 
podía llegar en peores circunstancias, por lo mal aprestada que 
se hallaba la entonces villa para la defensa. 

Presentábanse los ingleses con 21 buques de guerra y 87 mer¬ 
cantes, que conducían 15.000 hombres de desembarco de todas 
armas, y la plaza que debía resistir tal invasión, circundada por 
una débil muralla de manipostería, no tenía un solo soldado para 
su defensa, ni aun en los fuertes exteriores que cruzan sus fuegos 
sobre la boca de la ría. Escaseaban las armas de todas clases; los 
fusiles se hallaban faltos de piedras de chispa, que fué necesario 
comprar sin pérdida de momento, en el mercado de la villa; pero 
afortunadamente se hallaba en el puerto una escuadra com¬ 
puesta de cinco navios, cuatro fragatas, un bergantín y una ba¬ 
landra, y de ella salió una columna de 500 hombres, única fuerza 
que por el momento podía disputar á los ingleses la que ya creían 
segura conquista. 

El objetivo de los enemigos era, como dejamos dicho, apode¬ 
rarse del castillo de San Felipe por la gola, pues esta fortaleza, 
construida en lo más angosto de la ría, se hallaba dominada por 
el monte en cuya falda se asienta, cuya elevación limita en extre¬ 
mo su campo de tiro. Dueños de la citada fortificación, podían 
considerarse también dueños de la plaza, pues esta conquista fa¬ 
cilitaba la entrada de sus buques, cuyas piezas bombardearían á 
la ciudad casi impunemente. 

Si las defensas de la población no hubiesen estado tan desaten¬ 
didas, peligroso hubiera sido el desembarco; tan peligroso, que 
los ingleses no hubieran intentado probablemente la aventura; 
pero conocedores, acaso mejor que nosotros, de la triste situación 
y abandono del Departamento, acometieron la empresa con la mis- 
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ma seguridad con que Napoleón en 1808 se presentó ante las ta¬ 
pias del Retiro. 

Entre los cabos Prior y Prioriño, forma el mar una pequeña 
ensenada, cubierta de fina y menuda arena. Un pequeño lago se 
extiende casi á su orilla; y unas cuantas chozas diseminada^ á su 
alrededor forman la aldea de Doniños, nombre que corresponde 
también á la playa y lago mencionados. Dicho paraje fue el pun¬ 
to escogido para el desembarco á pesar del torreón artillado que 
existía en las proximidades. En pocos minutos, la artillería de 
uno de los buques enemigos corvirtió en ruinas el torreón, y apa¬ 
gados sus fuegos, ya nada se opuso a las maniobras del invasor. 
Y, sin embargo, el terreno se prestaba admirablemente para la 
defensa. En trés columnas emprendió el inglés la marcha por el 
apretado monte; la más gruesa en el centro y otras dos sirviendo 
de flanqueo. Como nadie pudo oponerse á su paso, estas columnas 
ganaron sin dificultad la altura que un centenar de tiradores pu¬ 
diera haberles disputado con ventaja y á la caída de la tarde 
10.000 ingleses coronaron las alturas de Brión. 

Veamos ahora los preparativos de la plaza. En Ferrol, ya lo 
liemos dicho, no existían tropas, en la fecha que efectuaron su 
desembarco los enemigos, pues las pocas que veremos tomar par¬ 
te en el combate del día siguiente procedieron de los Cuerpos vo¬ 
lantes distribuidos en los pueblos inmediatos del litoral. Esta ab¬ 
soluta carencia de soldados, no fue óbice á la defensa de la pobla¬ 
ción, pues no hay pueblo en España, por miserable que sea, en 
cuyos moradores, tratándose de una guerra con el extranjero, 
no bravee el alarde, que desafía el peligro y se lanza á la muerte. 
Los fusiles de chispa que existían en los parques fueron reparti¬ 
dos entre el vecindario, y aunque sin grandes esperanzas de salir 
bien de la empresa, el pueblo acudió, tanto más animoso, cuanto 
mayor era la indignación que le cegaba, ante el impensado atro¬ 
pello que amenazaba sus hogares. Un escritor francés ha dicho: 
No hay mejor institución militar que el patriotismo . ¡Cuánto más 
adecuada estaría en los labios de cualquier escritor español esta 
admirable locución, que parece hecha para expresar en una frase 
el heroísmo de nuestro pueblo! 

La escuadra española fondeada en la Graña, y por consiguien¬ 
te dominada por los vecinos montes, no salió á combatir á la del 
enemigo. ¿Debió haber salido? Acaso esta pregunta que ahora for¬ 
mulo en pretérito brotó en presente en la conciencia de su Jefe, 
el Teniente general D. Juan Joaquín Moreno, con toda la grave¬ 
dad de un problema en que iba envuelto su honor y el éxito de la 
jornada.—No debía salir en modo alguno. ¿Porqué?... Porque los 
ingleses deseaban su salida para batirla con fuerzas de todo pun¬ 
to superiores; porque las guarniciones de los buques hacían falta 
en tierra, como único y reducido núcleo militar que podía oponer- 
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se al paso de la invasión; porque si la escuadra inglesa intentaba 
penetrar en la bahía, era más fácil batir los buques enemigos en 
detal conforme fuesen apareciendo uno á uno por la estrecha boca 
que provocarlos en conjunto en alta mar, en la casi evidencia do 
verse obligados á dispersarse; porque la crítica militar había de¬ 
mostrado cuán inoportuna fue la salida que de las islas Hyeres hi¬ 
zo el Almirante inglés Mathews, ante la escuadra hispano-fran- 
cesa que amenazaba penetrar por el freo; porque la presencia de 
nuestra escuadra en bahía sustentaba el espíritu y la fuerza mo¬ 
ral de un pueblo que al verla salirse hubiese creído desamparado; 
y porque hay, en fin, momentos de tal apuro, de tan gran compro¬ 
miso en que la ausencia, por justificado que sea el motivo, toma 
aspecto de deserción y .de huida. 

Todos estos razonamientos, que surgieron quizás, en la con¬ 
ciencia de D. Juan Joaquín Moreno, se vieron apoyados por otra 
razón definitiva. El puerto de Ferrol mostraba con toda evidencia 
en a^uel día el defecto capital que le señalaron los que por tanto 
tiempo se habían opuesto á la construcción de su arsenal. El vien¬ 
to era contrario á la salida, como lo prueba la traslación de la es¬ 
cuadra, sin la menor dificultad, desde la Grafia al paraje que ocu¬ 
pó entre la batería del Parque y el Seijo, desde donde podía ba¬ 
tir la entrada de la ría, y este argumento debió disipar todo resto 
de incertidumbre en el ánimo del General, como argumento naci¬ 
do de la fuerza incontrastable de las leyes físicas. 

Aquella escuadra, al parecer impotente, fue la que proporcio¬ 
nó los medios de oponerse al invasor. Su activo Jefe, no bien re¬ 
gresó á ella después de reconocer los movimientos del enemigo 
mandó reunir y equipar las guarniciones, con las que se formó 
una columna de 500 hombres, entre soldados del regimiento de 
Asturias, en aquel entonces embarcado, y de Infantería de Mari¬ 
na; y estas fuerzas, al mando del Capitán de navio D. Juan de 
Dios Topete y de los de fragata D. Juan Mesía y D. José Mene- 
ses, escalaron el monte por la vertiente opuesta á la que los in¬ 
gleses habían subido, y ambas huestes se encontraron cara á cara 
en las alturas de Brión» Decididos aquellos 500 hombres á repetir 
las hazañas de Leónidas, no vacilaron un momento en atacar a-1 
enemigo. Topete no los arengó, porque no necesitaban arengas 
que excitasen su patriotismo. ¿Sabían que iban á luchan con un 
verdadero ejército? ¿Sabían que su empresa era la de estrellarse 
contra lo imposible? Si lo sabían, lo olvidaban, acordándose sólo 
de que un extranjero egoísta y audaz bollaba con su planta el 
suelo de la patria. 

Asturias y Marina combatían por primera vez reunidos, y la 
noble emulación que lleva consigo el espíritu de Cuerpo, contri¬ 
buyó no poco á que ambas fuerzas pusieran de relieve las nobles 
cualidades del hombre de guerra. ¿Quién se distinguió más? No 
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cabe la comparación: el alma noble no se satisface con una gloria 
relativa, sino absoluta. Las tres fracciones en que se dividió la 
columna atacaron al mismo tiempo ciegas ó impetuosas, arrollan¬ 
do cuanto á su paso se oponía. Si los ingleses no hubieran cejado, 
es indudable que allí hubiera perecido antes de retroceder hasta 
el último de aquellos héroes; que sin ventaja alguna en la posi¬ 
ción—pues tanto españoles como ingleses combatían en la cima 
del mismo monte—sin esperanzas de socorro—pues harto sabían 
los nuestros que la plaza no podía facilitarlos—sin la más peque¬ 
ña reserva—pues no era posible distraer á esté efecto ni un sólo 
hombre—y sólo fiados en su heroico valor, pudieron arrollar á 
4.000 ingleses que formaban la vanguardia de los 10.000 que ha¬ 
bían, desembarcado. Y es que cuando llegamos á despreciar la vi¬ 
da, suele hacerse efectivo lo fabuloso y hacedero lo imposible. La 
desesperación que quiere avanzar y morir, suele trocar el camino 
de la muerte por el de la vida y del triunfo; pues es axioma indis¬ 
cutible, axioma que debemos olvidar en tiempo de paz y organi¬ 
zación, pero que no debemos perder de vista en momentos de 
compromiso, que de todas las máquinas de guerra que la industria 
ha inventado y puede inventar, no hay ninguna más perfecta, 
más eficaz, más decisiva que el corazón humano. ¿Quién podría 
presumir las defensas de Zaragoza y Gerona? ¿Quién la jornada 
de Bailón, la defensa de la torre óptica de Colón, la derrota de 
Nelson frente á Tenerife y otros cien hechos, que si perteneciesen 
á épocas prehistóricas y no á la edad contemporánea, los oiríamos 
como quien oye los portentosos trabajos de Hércules? 

Las sombras de la noche hicieron cesar aquel desesperado ata¬ 
que, que sin ellas no hubiese terminado sino con la fuga del ejér¬ 
cito inglés ó con la -total destrucción de nuestros soldados, y los 
dos bandos aprovecharon aquella forzada tregua. Formaron los 
ingleses sus columnas, escogieron las posiciones que estaban á su 
alcance y que podían mejorar su situación, reconcentrando todas 
sus fuerzas, y consiguieron emplazar en el monte dos piezas de 
artillería trasbordadas de su escuadra; pero nada es comparable 
á la diligencia con que los españoles trabajaron. Reunidas en Fe¬ 
rrol todas las fuerzas de las inmediaciones, marcharon por la no¬ 
che á las alturas de la Grafía, formando con las que ya habían pe¬ 
leado un total de 2.000 hombres (1), al mando del Mariscal de 
campo Conde del Donadío, Jefe de los Cuerpos volantes; en el 
castilla de San Felipe colocóla Maestranza del arsenal algunos 
cañones sobre la esplanada que mira al monte y que se hállaba in¬ 
defensa: las lanchas de la escuadra española fueron transforma¬ 
das en cañoneras, y se aproximaron á la costa escogiendo los me¬ 
jores puntos desde donde batir al enemigo; un bergantín y una 


(i) Doscientos fueron enviados á la escuadra. 
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batería flotante se colocaron en posición para barrer ei valle de 
Serantes, que se extiende al pie de las murallas de la villa; la 
plaza, la escuadra y la batería dol Parque prepararon su artille¬ 
ría y tomaron cuanta precaución era compatible con la escasez de 
recursos que se dejaba sentir; y, por último, extendióse á la en¬ 
trada de la ría la gran cadena con que en aquel entonces se cerra¬ 
ba la bocana del puerto. 

Colocó el Conde del Donadío en primera línea al Inmemorial 
del Rey, Asturias, G-uadalajara y las compañías de granaderos 
milicianos, y dejó como reserva, ó mejor dicho como sostén, las 
tropas de Marina al mando del Brigadier de la Armada D. Pedro 
Landa. 

Apenas rompió el día rompieron también el fuego ingleses y 
españoles. La primera línea de nuestro ejército se lanzó audaz¬ 
mente al ataque arrollando al enemigo en el primer ímpetu de la 
carga; pero agobiada por el número, comenzó á flaquear, y I 09 in¬ 
gleses, tomando la iniciativa, maniobraron para envolverla, pro¬ 
longándose por su flanco izquierdo. Entonces la Marina acudió á 
evitar la involución, ocupando el flanco amenazado; y en esta for¬ 
ma, sin conseguir ostensibles ventajas de una ni otra parte, con¬ 
tinuó por largo tiempo una lucha encarnizada. 

Esta situación se hacía insostenible para nuestro ejército. La 
inmensa superioridad numérica del enemigo aconsejaba no pro¬ 
longarla más, so pena de vernos al fin envueltos y cortados; así 
es, que el G-eneral en Jefe, teniendo por inútil y aun por perju¬ 
dicial sostener el combate frente á frente, decidió emprender la 
retirada. 

Napoleón, en las memorias de Montholón, autoriza á todo Qe^ 
neral acosádo por fuerzas muy superiores á retirarse, no sólo por 
medio de procedimientos tácticos, sino aun haciendo correr duran¬ 
te la noche la orden de diseminación y el paraje en que el ejérci¬ 
to ha de reunirse. «De este modo—dice—se salvará en críticas 
circunstancias un tercio de la gente, y se evitará la afrenta de la 
entrega de armas y de la capitulación, en que siempre se estipu¬ 
lan ventajas para las individualidades en mengua de la colectivi¬ 
dad».—Establecida esta doctrina, la retirada del Conde del Dona¬ 
dío no podía ser ni más justificada ni más honrosa... y si al com¬ 
parar lo pequeño con lo grande no temiéramos caer en la vulgari¬ 
dad, y más que en la vulgaridad en la pedantería, recordaríamos 
la retirada que inmortalizó á Xenofonte, la que cubrió de gloria 
á Moreau en la Selva Negra, la que efectuó Schulembourg atra¬ 
vesando el Oder y burlando al gran Carlos XII de Suecia . 

«Toda retirada que no deja en manos del enemigo ni banderas, 
ni artillería, ni bagajes, ni prisioneros, equivale á una victoria...» 
y este apotegma, que ningún militar ignora, vamos á verle con¬ 
firmado en la que llevó á cabo el Conde dei Danadio... Pero, ¡ah 



señores!... ¡qué difícil es la crítica sesuda en máteria de guerras, 
y creo que en toda materia! La crítica que aplaude la determina¬ 
ción de Donadío sobre el hecho de retirarse, tiene- que reprobar 
forzosamente el modo que tuvo de efectuarlo. Pero es el caso, que 
desmintiendo á ia critica vendrán los hechos con toda su elocuen¬ 
cia á dar la razón al General, y los errores que se cometieron que¬ 
darán sancionados por el éxito, y la razón tendrá que encogerse 
de hombros y disculparse con aquella frase en que un gran capi¬ 
tán—no sé si Napoleón ó Federico—aseguraba que si la victoria 
pudiese descomponerse como uu cuerpo, en virtud de una reacción 
química, hallaríamos 99 partes de suerte por una de genio militar. 

Llevó á cabo sil retirada el Conde del Donadío á la luz del sol 
y'sin ninguno de los elementos tácticos que se emplean en estos 
casos, como la protección de las reservas, la retaguardia qne siem¬ 
bra de obstáculos y de amagos el camino qne deja en pos la tro¬ 
pa, etc., etc. Lógico era que se retirase de día si no contaba con 
fuerza para sostenerse basta la noche; inevitable era que no pro¬ 
tegiese su maniobra, si no disponía ni aun de los más elementales 
recursos; pero hasta aquí llegan, y de aquí no pasan, las concesio¬ 
nes que en buena crítica cabe hacer.—Por dos caminos podía em¬ 
prenderse la retirada. Uno corriéndose por los montes hasta reba¬ 
sar la aldea de la Cabana, descendiendo de allí al valle de Seran- 
tes: otro marchando en línea recta á la Grana. En el primer caso, 
aunque los enemigos acosaran á nuestras tropas, el terreno se 
prestaba á una defensa ventajosísima, tanto porque el suelo esta¬ 
ba cubierto de pinares y maleza, cuanto porque la columna espa¬ 
ñola, en su marcha retrógrada, se iría aproximando á buscar la 
protección de las fuerzas que ocupaban las alturas de Cobas y de 
San j urjo. 

En el segundo caso, á poco qne avanzase el enemigo ocuparía 
la arista de la meseta que domina el terreno por donde marchaba 
nuestro ejército, y aun suponiendo (y no era lógico suponerlo), 
que no emprendiese la persecución de la columna española, podía 
desde la altura fusilarla á mansalva, y aun ametrallarla durante 
todo el trayecto. 

Pues bien: la retirada se hizo en estas últimas condiciones, y 
sin embargo, se hizo con toda felicidad.—El Sr. Montero Aróste- 
gui, que en la Historia del Ferrol ha descrito este combate, te¬ 
niendo á la vista cuantos documentos respecto al particular exis¬ 
ten en el Gobierno militar y Ayuntamiento de Ferrol y en el Ar¬ 
chivo del Ministerio de Marina, opina que si en aquella retinada 
hubiese mostrado el enemigo alguna decisión, al fin lo habría co¬ 
ronado la- victoria, entrando sus fuerzas en la- plaza, revueltas con 
las nuestras. Pero es un hecho que los ingleses no se atrevieron, 
como consigna- el Sr. Lasso de la Vega en La Crónica Ñaval, á 
molestar nuestro retroceso en tan difícil descenso. 
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¿Por qué no se atrevieron? Sabido es que todo ejército que se 
retira pierde la confianza en sí mismo, en tanto que se aumenta 
la audacia del contrario. Además, el movimiento de avance sobre 
todo enemigo que retrocede, es tan natural, es tan instintivo, es¬ 
tá, por decirlo así, tan encarnado en el corazón de todo ser huma¬ 
no y aun irracional, que no es concebible deje de intentarse, á 
menos que las fuerzas físicas se hallen tan postradas, que no sea 
suficiente para avivarlas la reacción moral que se opera ante la 
evidencia de quedar dueños del campo. ¿Por qué, volvemos á re¬ 
petir, no intentaron nada los ingleses en persecución de nuestras 
tropas? ¿Por ventura se hallaba el invasor en tal estado de que¬ 
branto? Pues entonces, nuestra retirada no tenía razón de ser. 
¿Acaso temía ser conducido á una emboscada? Esto es pueril, tra¬ 
tándose de un ejército numeroso, que puede y debe marchar cón 
todas las precauciones de la exploración y el flanqueo. Por otra 
parte, dadas las condiciones especiales del terreno, podía ocasio¬ 
narnos serios descalabros, ya lo hemos dicho, aun sin aventurarse 
en la persecución.—Pues bien,- los ingleses, sin tratar de molestar 
en lo más mínimo la retirada de un enemigo, cuyo empuje y tesón: 
habían experimentado por dos veces, dejaron que nuestras fuer¬ 
zas se trasladaran á la Grafia, y ante este fenómeno que la razón 
se niega á comprender, no cabe más recurso que reconocer la in¬ 
fluencia del numen que tantas veces ha protegido en la guerra 
nuestros desaciertos, que ha amontonado Jo imprevisto y lo con¬ 
tingente, en todas nuestras operaciones, hasta tal punto, que al 
través de las numerosísimas victorias de las armas españolas, ape¬ 
nas aparece una campaña que pueda ser estudiada como guerra 
regular. «¡La Providencia—dice el Sr. Montero Aróstegui—libró 
aquel día á España del borrón de la pérdida del departamento y 
arsenal de Ferrol!» 

Llegadas nuestras fuerzas a la Grafia, todavía prosiguieron su 
movimiento retrógrado, y parte por mar, parte por tierra, se di¬ 
rigieron á la plaza. Puesto que el enemigo no las acosaba, ¿poi¬ 
qué razón emprendieron esta segunda y definitiva retirada? ¿No 
era más lógico haber tomado posiciones intermedias, y desde ellas 
efectuar, en vista de las maniobras que hiciesen los ingleses, lo 
que la estrategia y la táctica aconsejasen? Pronto veremos que sí; 
mas dejemos por un momento de insistir en estos errores, que si 
amenguan el méz-ito del plan de defensa del Conde del Donadío, 
no pueden ser obstáculo para que admiremos otras disposiciones 
suyas á cual más acertada. 

En todo plan humano, trátese de una batalla, trátese de cual¬ 
quier otra empresa, hay que poner á un lado el error, á otro lado 
el acierto, y obtener por medio de una resta el valor real de los 
hechos, así como para liquidar una operación hay que tener á la 
vista el activo y pasivo. Y por lo que toca al activo del combate 
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de la Graña, diré, señores, ya que en lenguaje-figurado vengo.lía- 
blando, que arroja un guarismo muy subido. En el primer día no 
hubo más que- una lucha desesperada, casi cuerpo á cuerpo, en la 
que el valor y el tesón se mostraron en todo su brillo. En el se¬ 
gundo día, cuando se hizo cargo del mando el Conde del Donadío, 
hay que admirar el despliegue en batalla de la Infantería, de Ma¬ 
rina- protegiendo el flanco derecho de la línea, para evitar el mo¬ 
vimiento envolvente iniciado por el enemigo; las marchas de flan¬ 
co de algunos batallones, para simular mayor número de soldados 
de los que teníamos; las fuerzas destacadas en los montes inme¬ 
diatos sirviendo de barrera á los invasores, por si se les ocurría 
tomar el camino del interior. Todas estas medidas obedecieron á 
un hábil proyecto de defensa. 

Otro de los más oportunos acuerdos del General en jefe fue 
destacar un refuerzo de una compañía en el castillo de San Feli¬ 
pe, al que poco después trataron de asaltar los ingleses, formando 
una columna de 4.000 hombres. Los obreros del arsenal, traba¬ 
jando con incansable fe durante la noche anterior, habían conse¬ 
guido montar dos cañones en la Gola. El fuego de éstos, el del 
castillo de la Palma—que está construido frente al de San Feli¬ 
pe—y sobre todo, el de las fuerzas sutiles que se habían formado, 
estuvieron tan bien dirigidos, que por tres veces las columnas 
asaltantes retrocedieron en el más espantoso desorden (1). 

Ya en estas circunstancias, ¿qué había de hacer el enemigo? 
¿Embestir contra la plaza? La retirada de nuestras tropas había 
dejado limpio de obstáculos el camino, pero la embestida era una 
empresa superior á sus fuerzas; tanto más, cuanto que de un mo¬ 
mento á otro llegarían refuerzos á la ciudad. ¿Asaltar el castillo 
de San Felipe? Ya había recibido tres desengaños y no juzgaba 
prudente exponerse al cuarto. ¿Continuar acampado en el monte? 
Esta situación era deslucida é- insostenible: su escuadra se halla¬ 
ba fondeada en mal tenedero, el temporal que amenazaba podría 
forzarla á hacerse á la mar, quedando cortada toda comunicación 
entre la base de operaciones y el ejército, que se encontraría 
abandonado en tierra. 

La conquista no se hallaba en sazón, y aquella hueste, mal di¬ 
rigida, pero á quien debían suponerse todas las circunstancias in¬ 
herentes á una fuerza regularmente organizada, perdió, al ver 
fracasado su intento , las costumbres de los ejércitos civilizados, y 
se convirtió en una muchedumbre de salteadores ó incendiarios. 
Sin tener en cuenta que las fuerzas en campaña no hacen jamás 
el daño por el placer de hacerlo, sino bien para asegurar la sub¬ 
id Desde las cinco de la mañana estuvo cañoneando la artillería enemiga al castillo 
de San Felipe, cesando el ataque á las doce y media. 

El castillo de San Martin, que hoy no existe, contribuyó también con sus fuegos á re¬ 
chazar el ataque. ... 
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sistencia, bien para privar al enemigo de recursos; rebosando en 
sus pechos, ante la evidencia del fracaso, la más brutal de las 
iras, la ira de la impotencia, descargaron como una tempestad so¬ 
bre pobres é indefensos paisanos, que por todo patrimonio tenían 
una miserable choza en los alrededores del sitio por donde el ejér¬ 
cito inglés se retiraba á la playa para reembarcarse. Cual si las 
pobres cabañas fuesen potentes fortalezas ó soberbios palacios 
donde se albergasen ocultos y formidables enemigos, fueron en¬ 
tregadas á las llamas y reducidas á cenizas. 

Pero la barbarie lleva en sí misma el castigo, sin necesidad de 
que mano extraña se lo imponga, y aquel ejército, convertido en 
cuadrilla de sicarios, no podía conservar la disciplina que exige 
la difícil operación de un reembarque, ante la proximidad del 
temporal. El brutal egoísmo que caracteriza al que se abandona, 
libre de todo freno, al instinto de conservación, engendró el des¬ 
orden y el atropello, y tres botes, abarrotados de ingleses, zozo¬ 
braron casi al desatracar de la costa, y la mar devoró á multitud 
de desdichados, que se enracimaban agarrándose los unos á los 
otros con las angustias de la asfixia. 

¡Qué escarmiento más horrible, qué hecatombe más ingloriosa 
para Inglaterra hubiese podido tener lugar en aquellos horribles 
momentos del trasbordo, en que se abandonaban armas, caballos, 
y hasta embarcaciones menores, si las columnas españolas, lejos 
de encerrarse en la plaza, hubiesen ocupado las posiciones inter¬ 
medias de que antes he hablado, desde las cuales hubieran acudi¬ 
do, seguramente, á molestar los difíciles movimientos del invasor, 
ya en su retirada, ya en sus actos de vandalismo, ya, por fin, en 
la confusión que presidió al reembarque! 

Pero es más; aun encerradas nuestras tropas en la plaza, tu¬ 
vieron tiempo para castigar de una manera cruel, pero lícita, á 
un' enemigo que el día anterior se había presentado en tren de 
conquista, y cuyas ferocidades con ios aldeanos no eran título que 
los recomendase á nuestra clemencia (1). Toda una tarde y tocja 
una noche necesitó el enemigo para trasladarse á su escuadra, y 
bien por imprevisión, bien por generosidad desmedida, no se tra¬ 
tó en la plaza de sacar un partido seguro, en un terreno conocido, 
y aun á-favor de las sombras que cubrían el espacio. 

Lo imprevisto del ataque de que habíamos sido objeto y la es¬ 
casez de los recursos con que contábamos, debieron hacer increí¬ 
ble en un principio cualquier solución favorable á nuestras armas. 
La alegría de los pacíficos ciudadanos al verse de repente libres 
de una invasión, al parecer inevitable, debió contagiar á los Jefes 
de nuestras fuerzas, que si habían considerado lógico morir pe- 

(i) En Ferrol se conocían los movimientos que el inglés efectuaba, por recibirse opor¬ 
tunas noticias que traían las fuerzas que en Sanjurjo y Cobas habían quedado en obser¬ 
vación. • .. 
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leando, temían acaso malograr el fruto de su tesón y poner en 
peligro la efectividad de su triunfo, provocando la última deses¬ 
peración del enemigo. 

Aquí, señores, pudiera dar por terminada mi conferencia, cu¬ 
yo tema, circunscrito á los sucesos de los días 25 y 26 de Agosto 
de 1800, he tratado de desarrollar dentro de límites estrechos. 
Parece lógico, dado el breve espacio transcurrido desde los Suce¬ 
sos que acabo de bosquejar, que todos lds datos capaces de ilus¬ 
trar á la historia estuvieren compilados y á disposición del que 
los desease: pero las luchas con Inglaterra y Francia, acaecidas 
casi á renglón seguido de este acontecimiento; las pasiones políti¬ 
cas exacerbadas hasta el extremo, y más tarde la guerra civil, 
resultante de aquellas pasiones, dejaron por hacer un verdadero 
estudio militar del combate de la Graña, estudio que hoy ya pre¬ 
senta dificultades verdaderas, por la destrucción del archivo que 
debía contener interesantes pormenores (1). No es, pues, de ex¬ 
trañar, que Aróstegui, Lasso y Madoz no estén acordes en el nú¬ 
mero de soldados ingleses que desembarcaron, y lo hagan variar 
entre 8 y 12.000, presentando análogas diferencias en la aprecia¬ 
ción del número de sus bajas (2). 

Tomando un promedio entre las distintas cantidades apunta¬ 
das por dichos autores, podemos establecer que la pérdida de los 
ingleses se elevó al número de 1.500 hombres. Nuestras fuerzas 
experimentaron 143 bajas, cifra que si es pequeña con relación á 
la energía desplegada en dos combates, no deja por eso de repre¬ 
sentar un tanto por ciento muy crecido, dada la exigüidad numé¬ 
rica de nuestro ejército. 

Permitidme ahora, para concluir, algunas reflexiones de ac¬ 
tualidad que me inspira el escenario de una acción que los histo¬ 
riadores han señalado con el título de combate de la Graña, aun¬ 
que hubiera sido más propio designarla con el nombre de combate 
de monte Brión. 

¡Cuántas veces, oteando desde la altiva meseta regada con la 
sangre de tantos héroes, he contemplado, de una parte, el inmen¬ 
so Atlántico, sobre cuyas olas avanza cabo Prior, como constante 
atalaya; de otra parte, el antiguo pueblo de pescadores, elevado 
por la industria marítima á la categoría de ciudad, y á su lado, 
triste y silencioso, cual monumento perteneciente ya á la Arqueo¬ 
logía, el olvidado arsenal, que dió vida y nombre al pueblo que 
hoy lo ve morir de inanición, sin que pueda reanimarlo! 

Mi mente entonces, en virtud de esa conjunción de ideas que 
nos llevan en lenta gradación al más hondo abatimiento, recor¬ 
daba la historia del que fue un tiempo el primer arsenal del mun- 

(1) Se quemó en el año 1845. 

(2) El Coronel Sr. Ozcariz habla de este combate en la Historia de las milicias 
provinciales, obra que no pudimos consultar por el escaso tiempo de que disponíanlos. 



— 05 — 


dó; de ese arsenal que levantó de planta el gran arquitecto An¬ 
drea Pisano; en cuyo recinto se sirvió tantas veces el banquete 
que ofrecía la República á las testas coronadas; cuyos obreros, 
formando una milicia de 16.000 hombres daban la guardia al Gran 
Consejo, llevando por toda arma la maza ferrada por ambas pun¬ 
tas, y de cuyas gradas salió el célebre Bucentaaro, testigo de las 
bodas del Dux con la mar. 

Hoy este arsenal, á semejanza del nuestro, yace mudo, yace 
sombrío. Apenas llegan á un millar los obreros que trabajan en 
él... y señores... será pesimismo por mi parte, pero al recordar 
lo que lie dicho y contemplar al mismo tiempo el arsenal del Fe¬ 
rrol, envuelto entro los últimos crepúsculos de la tarde, no se que 
afinidades secretas, no sé qué conexiones íntimas, no sé qué sime¬ 
trías fatales hallaba mi imaginación entre la postrada Yenecia y 
la decadente España. 

Un mismo anatema parece que pesa sobre los tres arsenales 
del Estado. Ferrol y Cartagena reducen á su mínima expresión 
el número de sus operarios por falta de trabajo, y la Carraca, que 
no se encuentra mejor atendida, ve con impotente dolor cómo se 
ciegan sus caños. ¿Quién tiene la culpa de este abandono? Todos 
tenemos parto en ella. Cada cual á medida de sus fuerzas, contri¬ 
buye á formar la opinión, y, preciso es confesarlo, la opinión en 
España está muy generalizada, no sólo en contra d© los arsenales 
y ae toda la administración del Estado, sino también en contra 
de- la industria particular española en sus múltiples manifestacio¬ 
nes. Y estas corrientes, al circular entre la multitud, que juzga 
sin conocimiento de causa, y por lo tanto, sin convicción propia, 
más que el nombre de opinión merecen el de rutina, rutina más 
indestructible, cuanto menos fundada. Un escritor ha dicho: más 
fácil es destruir cien errores, que extirpar una sola preocupación. 

Pues bien; lo opinión de unos cuantos, flotando sobre las pre¬ 
ocupaciones de muchos, ba agotado en sus clamores todos los to¬ 
nos del lirismo para pregonar las excelencias de los arsenales ex¬ 
tranjeros y la inutilidad de los nuestros. El menor defecto de los 
buques construidos en la Península, ha servido de base para los 
más duros dicterios, y en cambio, esa misma opinión se ba mos¬ 
trado harto tolerante con las faltas que acusaban en su construc¬ 
ción los buques procedentes del extranjero. 

No sé yo en qué se fundarán los que rindiendo culto á la volu¬ 
ble moda, niegan, no ya la perfección, sino hasta la perfectibili¬ 
dad de nuestras industrias; no sé yo en qué se fundarán los que 
alegando que nuestras artes están en mantillas, quieren que la 
riqueza del país se aplique, más bien que á la educación y des¬ 
arrollo de dichas artes, al acrecentamiento del tesoro extranjero. 
No sé qué les dirá (si algo les dice) el ejemplo de Alemania, cuya 
naciente industria marítima ha tomado tales vuelos, que ya mere- 
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ee qno varios Estados—y España entre ellos—le encarguen la 
construcción de sus naves; no sé, finalmente, qué valor darán (ca¬ 
so que den alguno) á la frase del inolvidable Pitt, que exclamó 
no hace todavía una centuria: «Si Inglaterra tuviese un arsenal y 
un puerto como los del Ferrol, los circundaría con una fuerte mu¬ 
ralla de plata». 

Introdúzcanse en nuestros arsenales todas las reformas necesa¬ 
rias, y con ellas conseguiremos, como en el siglo pasado, que den 
pábulo á la admiración de-propios y extraños. Si contra el trabajo 
de aquellos centros se aduce la razón de las economías, fatal pala¬ 
bra que bastó para destruir respetable número de navios'que aún 
nos restaban después de San Vicente y Trafalgar, nada objetare¬ 
mos. Es justo que no recoja ningún fruto de su heredad-el labra¬ 
dor que nada gasta en ella. Mas, no. La cuestión de economías, si 
importante para ciertos políticos, que buscan el modo do multipli¬ 
car las celdas de la colmena civil, es secundaria para la opinión 
general, (pie sabe sobradamente que hay economías que llevan á 
una nación á la miseria. El principal argumento que la opinión 
aduce contra nuestros arsenales, no es otro sino el que en ellos no 
pueden construirse los modernos acorazados. 

Todos sabéis, señores, que á principios del siglo pasado, no só¬ 
lo carecíamos de buques de guerra, sino hasta de mercantes; todos 
sabéis que las ciencias y artes yacían en el mayor abandono, pero 
que surgieron dos Ó tres hombres de firme voluntad, y la estéril 
naturaleza se cubrió de opimos frutos. En el primer tercio del 
siglo se fundaron los arsenales, y de ellos salieron numerosas ar¬ 
madas que sustentaron con tanto valor como poca fortuna el ho¬ 
nor de nuestra bandera. Si cuando apenas existían nociones de ar¬ 
quitectura naval, fue posible construir numerosos navios, que no 
temían sostener la comparación con sus rivales los ingleses, ¿có¬ 
mo no ha de ser factible construir hoy una variedad de esos mis¬ 
mos buques, cuando tenemos un cuerpo do Ingenieros de probada 
suficiencia y una maestranza instruida? Lo que en 1750 era labor 
dificilísima, hoy es obra relativamente fácil. Los aprendices del 
siglo pasado lo ignoraban todo; los aprendices de hoy, sólo ado¬ 
lecen del defecto de poca práctica en la construcción de buques 
de hierro y acero. La substitución del metal por la madera es de 
nuestros días, y aún no hace mucho, surcaban orgullosas las 
aguas, como acabada obra de arquitectura naval, las fragatas As- 
(arias y Villa de Madrid, Gerona y Almansa, Carmen y Concep¬ 
ción, Blanca y Navas de Tolosa. 

El porvenir de España, como el de toda nación marítima y co¬ 
lonial se funda en dos instituciones principales: el ejército y la 
marina. A mediados del pasado siglo estableciéronse antagonis¬ 
mos entre ambas instituciones, antagonismos que me apresuro á 
declarar no nacieron entre los individuos que las componían, sino 
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en la esfera oficial que representaba el elemento civil. Abrióse 
con tal motivo una encarnizada lucha palaciega, ora para que las 
sumas destinadas al ejército fomentasen la marina, ora para que 
cesasen los aprestos navales y se sacrificase todo al ejército. Me¬ 
didas tan radicales no podían llevarse á cabo en uno ni en otro 
sentido. Tomáronse en el justo medio, y tuvimos Ejército y Ar¬ 
mada. Y es que no ya en aquella época en que se trataba de la 
organización militar y marítima de España, sino mucho antes, se 
había demostrado palmariamente lo imprescindible que es soste¬ 
ner ambas instituciones, si no á la altura de las necesidades de la 
patria, pues las necesidades de la patria son muy grandes, al me¬ 
nos en situación de velar por nuestra integridad é independencia. 

La introducción del vapor hizo necesario un Cuerpo especial 
idóneo ó inteligante, que todos conocemos con el nombre de Cuer¬ 
po de Maquinistas. No hace mucho que la dirección de las máqui¬ 
nas estaba á cargo de extranjeros, y aún hoy no son pocos los que 
gobiernan las de buques mercantes, demostrando esta escasez de 
personal español los especiales conocimientos que necesitan reunir 
los que se dedican á desempeñar talos empleos y lo poco difundi¬ 
da que, por desgracia, está en nuestro país tan importante ense¬ 
ñanza. La marina de guerra es sin duda alguna la que en este ra¬ 
mo puede presentar un personal más escogido. El primer maqui¬ 
nista de un buque, ingeniero y artista al mismo tiempo, pues no 
sólo dirige las complicadas operaciones que requieren las máqui¬ 
nas modernas, sino que también acude á todos los trabajos nece¬ 
sarios para la compostura y reposición de piezas en las averías ex¬ 
perimentadas en alta mar, debe poseer conocimientos nada comu¬ 
nes, lo mismo teóricos que prácticos. Y ¿sabéis, señores, dónde 
estos maquinistas han hecho, por regla general, su aprendizaje 
práctico? En los arsenales. Cerradlos, y dentro de pocos años pe¬ 
diremos á otras naciones, no sólo nuestros buques, sino también 
el personal encargado de sus propulsores, y en el caso de un com¬ 
bate se verán en manos extranjeras nuestras hélices, una de las 
principales armas de la guerra moderna. 

Si la industria española alcanzara el apogeo que tiene en otras 
naciones más favorecidas por la suerte, al pie de los arsenales del' 
Estado nacerían múltiples talleres en donde los obreros de los de¬ 
partamentos marítimos habían de encontrar trabajo y remunera¬ 
ción. Mientras no llega este caso, todas las conveniencias sociales 
y políticas aconsejan, no sólo la conservación, sino el fomento de 
dichos arsenales. 

A excepción de Cartagena, los otros departamentos están ha¬ 
bitados casi exclusivamente por familias de operarios y de Oficia¬ 
les de Marina. Las transacciones interiores de la población consti¬ 
tuyen el único y escaso comercio que existe en dichos puntos, y 
lo mismo Ferrol que San Fernando perecerían de miseria en el 
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momento que se cerraran los arsenales. En el año 1816 se debían 
53 pagas á los departamentos, y harto sabido es cuál era su situa¬ 
ción. El siguiente parte del Capitán general del Ferrol la retrata 
bien claramente. 

Dice así: «Excmo. Sr.: Con fecha 10 de este mes me dice el 
Capitán general del Departamento del Ferrol lo que sigue:—En 
la mañana del 7 falleció el Teniente de navio D. José Lavadores, 
de estonuación, en virtud de continuada escasez y hambre, de lo 
que ha sido testigo todo el departamento, además del parte oficial 
del Mayor general que incluyo. Al mismo origen se debió la muer¬ 
te del Capitán de fragata D. Pedro Quevedo, de que días pasados 
di parte á Y. E.; antes de ayer murió desnudo y hambriento un 
Oficial del Ministerio, y se hallan próximos á lo mismo, postra¬ 
dos en paja, un Capitán de navio, dos de fragata, un Comisario y 
otros muchos de las más clases»... 

Estos dignos Oficiales habían agotado todos sus recursos, y se¬ 
gún consta de la comunicación del Mayor general, el referido don 
José Lavadores no tenía camisa, ninguna prenda de uniforme, ni 
cosa de valor conocido, hallándose envuelto en una manta vieja. 
Todos olios prestaban puntualmente sus servicios, sin producir 
una queja, disimulando como un crimen la miseria que á pasos 
agigantados continuaba su obra, pues esta situación se prolongó 
hasta el año 1845, fecha en que se debieron á la Marina 234 pagas. 

Fácil es deducir de la situación de aquella Oficialidad la de los 
obreros y demás clases pertenecientes á la Marina. Yo me resisto 
á trazar un cuadro del hambre, pues mi pintura, por incorrecta 
que resultase, entristecería, seguramente, vuestro ánimo. Baste 
decir que el Intendente del Ferrol, en comunicación oficial, ma¬ 
nifestaba que la Marina era una corporación de mendigos. Aque¬ 
llos tiempos pasaron, y por nuestra dignidad y por la dignidad 
de la nación, debemos no insistir más en este punto. 

He concluido. No abandonaré, sin embargo, este sitial, sin ha¬ 
ber intentado borrar de vuestro oído el tono de la elegía. Quiero 
en mis últimas palabras cambiar la decoración y presentar, á se¬ 
mejanza de lo que suele hacerse en los espectáculos públicos, un 
final de apoteosis. 

Allí la tenemos: en el agreste suelo de Monte Brión, en sus 
abruptas escarpas, donde los pinos y los robles alternan con el 
tojo y los zarzales; en su perfil, que parece modelado en el grani¬ 
to, como inmenso obelisco de la victoria; en su calva meseta, don¬ 
de la sangre vertida fecundó los laureles del triunfo y donde para 
conmemorar uno de los combates más desiguales que registra la 
histora, debiera esculpirse la inscripción, tan lacónica como su¬ 
blime, que propuso Montero Aróstegui: « Aquí se humilló al in¬ 
glés ».—He dicho. 
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Sesión del sábado 25 de Mayo de 1907. 


Reseña de la conferencia pronunciada por el socio D. Ri¬ 
cardo Neira, Oficial de Administración de la Armada, 
sobre «La descentralización en la enseñanza primaria». 


Empieza el coiíferenciante manifestando que es tanta la im¬ 
portancia que concede al problema de la escuela, que mientras 
ésta continúe estando tan abandonada en España como basta aquí 
lo estuvo, cree inútil todo intento de regeneración nacional. 

Recuerda otra conferencia dada por él mismo en el Ateneo, y 
dice que, añora como entonces, sostiene la urgentísima necesidad 
de aumentar considerablemente el presupuesto de Instrucción Pú¬ 
blica, llevando á éste créditos que pueden y deben economizarse 
en otros ramos sin necesidad de disminuir en nada el rendimiento 
útil de los servicios del Estado. 

Laméntase de la poca atención que se presta á las cuestiones 
relativas á la enseñanza; y á lo que de esto se sigue, la general 
incultura, atribuye los grandes errores públicos que se registran 
en nuestra historia contemporánea, y el estado decadente en que 
se halla nuestra nación. 

Una de las muestras de aquella marcada desatención ha sido 
la indiferencia con que casi todos han visto la última asamblea 
pedagógica, celebrada en Madrid hace aún pocos días. Aquí, don¬ 
de todo se discute calurosamente, á nadie se ha oído hablar dos 
minutos seguidos acerca de los temas puestos á debate eu aquella 
asamblea. 

Y de esos temas y de los otros, de todo cuanto afecte á la en¬ 
señanza, sobre todo á la enseñanza primaria,—dice el Sr. Neira— 
hay que hablar en todas partes y á todas horas, hay que hablar 
mucho y en voz muy alta, hasta que se nos oiga y se nos atienda, 
mejor dicho hasta que se oiga y atienda á este pobre pueblo espa¬ 
ñol, que gime víctima de la ignorancia y de la miseria, principal¬ 
mente de la igiiorancia que es madre de la miseria. 

Así termina el exordio. 

A continuación, dice el conferenciante que ha observado con 
pena que ese sano espíritu y afán de revisar nuestra íntima cons¬ 
titución nacional, ese afán y ese espíritu que ahora despiertan 
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para corregir el inmenso yerro de un exótico y absorbente centra¬ 
lismo, no se hayan llevado, como era de esperar, á la última 
asamblea pedagógica, donde hubo maestro de las Vascongadas que 
pidió se privase á aquellas provincias de la poca autonomía que 
en cuestiones de enseñanza disfrutan. 

Ya en materia el conferenciante, sienta que si el abogado pue¬ 
de ser nacional y el médico, el ingeniero, el arquitecto pueden ser 
no sólo nacionales sino también extranjeros, no así el maestro de 
escuela, que debe ser regional. Lo demuestra fundándose en que 
de otro modo falta frecuentemente (y esto sin posible remedio) el 
conocimiento que del discípulo debe tener el maestro; falta la mu¬ 
tua comunicación y simpatía, que difícilmente se entablan entre 
personas de distintos gustos y hábitos, de distintos vicios y virtu¬ 
des, de distinta constitución etnográfica y hasta de distinto idio¬ 
ma; falta el conocimiento délas necesidades del país, á que en 
gran parte debe ajustarse la enseñanza, y ésta, por consiguiente, 
no puede dar el fruto que hay derecho á pedirle, que hay deber 
de pedirle. De esto concluye el conferenciante que el maestro de¬ 
be ser regional. 

Aduce, además, en apoyo de esa tesis, que el mutuo estímulo 
entre las regiones liaría mucho en beneficio de la enseñanza. 

Declara que se ha referido sólo á un capítulo de la descentra¬ 
lización en la enseñanza y no á otro tan digno de tenerse en cuen¬ 
ta como el de hacer la enseñanza autónoma respecto á los demás 
organismos públicos, no porque Jo crea menos importante, sino 
porque es ya, desde hace tiempo, entre todo el profesorado una 
aspiración muy sentida y muy definida, y muy justa, agrega. 

Termina dirigiendo un cariñoso y reverente saludo á los maes¬ 
tros de escuela, á quienes llama segundos padres de los hombres 
y primeros sacerdotes de la verdad. 



Sesión del sábado i.° de Junio de 1907. 


Conferen cía 

leída por el socio D. Alfredo de la Iglesia, Licenciado en 
. Filosofía y Letras, titulada «Charlas literarias». 


I 

Fumad, hablad, reíd, leed periódicos; cuando os acomodo, aten¬ 
ded: mi charla no es discurso, ni conferencia, ni requiere ni me¬ 
rece más atención que las charlas comunes y corrientes. 

Dice el autor de «Las Ruinas de Palmira», que durante la re¬ 
volución francesa, multitud de emigrados marcharon á América 
para sustraerse á aquellos sangrientos sucesos y, roturando tierras 
americanas, elaborar en nuevas colonias un nuevo porvenir. 

Por aquellas llanuras y montañas dispersáronse al llegar, to¬ 
mó cada familia ó cada grupo dirección distinta, y allá fueron á 
luchar con la naturaleza y con los hombres. 

Pero de vez en cuando sentían aquellos emigrados la nostal¬ 
gia, la morriña, eso mal del país que lleva á eada cual á buscar 
sus compatriotas, á comunicarse con el alma de la patria; y en¬ 
tonces, abandonando sus diarios quehaceres, iban á causar ti la 
ville, á charlar á la ciudad, y aquella ciudad era Nueva Orleans 
que distaba centenares de leguas de la vivienda de cada cual. 

Y al reunirse en donde tenían la seguridad de encontrar espí¬ 
ritus afines, ávidos de las mismas avideces, sedientos de los mis¬ 
mos frescores, hambrientos del mismo alimento espiritual; empe¬ 
zaba entre ellos aquella conversación dulce y sabrosa, corriente y 
natural, en que el saber se recela sin pedantería, la alegría sin 
estrépito, la cortesía sin afectación- 

De esa conversación de la que dijo un agudísimo maestro que 
se caracteriza por la desaprensión dogmática. En ella se razona 
sin epigramas, se alaba con franqueza, se aprecia sin prevención, 
no se niega á nadie su parte de talento, y asociando con arto el 
ingenio y la reflexión, las máximas y las ocurrencias ó salidas, 
preguntando unas veces, afirmando otras, se habla de todo aque¬ 
llo de que alguno tenga algo que decir,, sin profundizar las cues¬ 
tiones, ni zaherir las opiniones contrarias: de este modo nadie se 
enoja jamás. 
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Leyendo algunos escogidísimos trozos del Arte de Callar en 
Prosa y Verso, de Enrique Corrales, y algunos otros acerca del 
manjar del alma ó amena conversación por diversos autores, para 
estudiar cómo en ella puede manifestarse el ingenio, hube de com¬ 
parar nuestras reuniones semanales con aquel canser á la ville de 
los emigrados franceses; y durante algún tiempo deliberé entre el 
callar y el charlar, entre la conversación y el silencio. 

Somos la mayoría de nosotros emigrados de algún ideal que 
quizá jamás alcanzaremos, durante la semana nos entregamos al 
afán de cada día, al agitarse de cada hora; ¿por qué no venir á 
esta Nueva Orleans de nuestra emigración á charlar periódica¬ 
mente de una patria de la que los más de los días vivimos espiri¬ 
tualmente alejados centenares de leguas, en un desierto en que no 
hay frescores para nuestra sed, ni alimento para nuestras ham¬ 
bres? 

Yo bien sé que muchas veces no basta la franca conversación 
ni el sencillo desgranar de pensamientos engarzados provisional¬ 
mente, sobre todo á aquellos que por carácter ó temperamento se 
sienten inclinados á no dar importancia sino á los cuerpos de doc¬ 
trina fundamentados en axiomas, contrastados por la discusión, 
dentro del encasillado del método y sistematizados y analizados 
por la crítica. Ni los censuro ni rehuyo mi deber de ayudarles con 
todas mis fuerzas en sus construcciones científicas; pero permí¬ 
tanme en gracia á la variedad en la unidad, fundamento de toda 
armonía, que al lado de la discusión seria ponga yo mi deleznable 
causerie. Déjenme que junto en un rinconcito unos cuantos emi¬ 
grados del ideal, que en el afán de cada día hacemos el bien, y 
que aquí de pasada cuando nos reunamos en semanal causerie pro¬ 
ponga al vuelo mis cuestiones, las desflore ligeramente, las trate 
al descuido; y dando un ejemplo quizá de desaprensión, tal vez de 
frivolidad, acaso de esa sementera inconsciente del ave que deja 
caer en la fertilidad del oasis el grano productor de benéfica som¬ 
bra; empuje á cada cual á hablarnos de sus cosas, de su opinión 
sin contradecir á nadie, anime á exponer su criterio apoyado en 
dos palabras ó dós frases á enunciar aquello que no esté dispues¬ 
to á defender obstinadamente, ó atacar sutilmente aquello que 
no quiera, ni pretenda ó no pueda ni deba desmoronar ni des¬ 
truir. 

De este modo todos adquirimos algún conocimiento nuevo, to¬ 
dos nos entretenemos, todos salimos contentos; y hasta el sabio 
que escucha pueda llevar, si no enseñanzas, al menos algún asun¬ 
to digno de que lo medite en silencio y nos lo devuelva contrasta¬ 
do y fundamentado. 

Lo que llaman los franceses causerie podemos nosotros llamar 
charla ó palique; por esta razón he llamado charla á esta lectura, 
que me prometo no sea la última. 
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No la llamo palique por no querer hombrearme con los artícu¬ 
los de aquol atrabiliario crítico que en nuestro tiempo floreció con 
tan hermosas como tóxicas flores: no se creyera que trataba yo 
de emular aquellas glorias que resuenan todavía con chasquido de 
latigazo, cuyo cardenal enrojece aún alguna ilustre mejilla. 

Llamaré Charlas, pues, á estas á que, cuando no tengáis cosa 
mas sustanciosa, pienso traer el resultado de esas ligeras impre¬ 
siones, que me producen mis lecturas del momento, en las que el 
espíritu toma aromas de vergeles lejanos, ó aspira tóxicos fácil¬ 
mente eliminables, ó se punza con algún aguijón que excita la ira, 
ó se mece en soñaciones de algo anhelado sin realidad posible. En 
ellas no penséis encontrar nada académico ni siquiera pulimen¬ 
tado. 

El Arte de Callar. 

Pedíame, no hace muchos días, un querido cuanto admirado 
amigo mío, remachando ó procurando ablandar ol clavo de mi obs¬ 
tinación en el que otros amigos también queridos habían macha¬ 
cado; pedíame, digo, alguna conferencia para nuestras veladas 
sabáticas. 

Con pena prometí, prometí un trabajo, cualquiera que fuese, 
prometí sin ganas de cumplir, ni ánimos de engendrar, ni ener¬ 
gías para concebir, por un cansancio más moral que físico y que 
era casi una convicción. 

Era el resultado de mi lectura de aquellos días, «El Arte de 
Callar en Prosa y Verso» que por recomendación de un grande ó 
intenso eallador he adquirido. Quería callar; callar aunque fuese 
sólo en prosa: ¡es tan seductor el silencio, que llega á producir el 
efecto de un delicioso sedante! 

Tiene una acción psicológica tan grande como la fisiológica. 
Muchas veces, después de haber hablado mucho por obligación 
como se arranca piedra en una cantera, me he entregado al her¬ 
moso quehacer de no hacer nada, que dijo el satírico Ruiz Aguile¬ 
ra hablando de los quehaceres españoles; y me sumergí en el 
silencio. La respiración se regularizó, el ritmo cardíaco lenti- 
ficó su marcha, refrescóse la frente, humedeciéronse las fauces, 
voló el alma.... y el cuerpo y el espíritu descansaron: callaba en 
prosa. 

Porque el callar en prosa es callar por no tener que decir, por 
no querer decir ó por no poder decir lo que se quiere: es un callar 
rayano en la idiotez ó en el mutismo involuntario. Este callar 
puede confundirse con la sabiduría—y Sancho Panza nos podría 
enumerar los numerosísimos refranes que á este propósito se han 
inventado;—pero muchas veces es el silencio de la impotencia, de 
la ignorancia. 

Precisamente la obra de Corrales, que consulto con mucha fre¬ 
cuencia, distingue y sistematiza el callar, hasta un punto de agu- 
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deza, que constituye un cuerpo de doctrina, diría una verdadera 
ciencia si no temiese exagerar demasiado. 

Callar en verso, la poesía del silencio, el encanto del callar ra¬ 
zonando, discurriendo, analizando, estudiando, induciendo, dedu¬ 
ciendo.... esto lo sumo del silencio artístico que puede llegar al 
éxtasis. ¡Cuántos que callan deberían leer á Corrales para hablar, 
y hablar para saber callar después! ¡Cuántos que hablan, que dis¬ 
cursean, que hacen frases debieran leer á Corrales para callar dü L 
rante algún tiempo y después hablar con fruto! 

Mas debo preveniros que si pensando detenidamente en tales 
teorías y poniéndolas con frecuencia en práctica os entregáis 
al deporte del silencio, pudierais dejaros seducir por sus encan¬ 
tos, porque á la larga viene á ser una sensación muy semejan¬ 
te á la del morfinómano que lo encanta y lo mata á un tiempo 
mismo. 

Callando en prosa corremos ligeramente ese peligro; pero ca¬ 
llando en verso se llega al deliquio de los deliquios y es entregar¬ 
se á placeres viciosos del alma. Pei-derse el alma en giros más y 
mas amplios hasta alcanzar la suma abstracción durante ho¬ 
ras enteras en que todo el mundo charla; revolotear de deduc¬ 
ción en deducción, de observación en observación en derredor de 
los cerebros que vierten opiniones, dichos, frases; elevarse á le¬ 
yes y generalizaciones; volver al suelo por la sacudida que nos 
produce una frase pronunciada á nuestro lado; y volver en ondu¬ 
laciones de deducción en generalización, de análisis en síntesis, 
á remontarse y subir, y elevarse... elevarse... elevarse hasta el 
ensueño nirvánico...!! No os entreguéis, no, no gocéis jamás de es¬ 
tos perniciosos placeres. 

Pese á lo que los ensalce el castizo y sugestivo autor del «Ar¬ 
te de Callar», yo creo perniciosísimo todo lo que á vicio solitario 
se parezca. 

La vida no es callar, aunque sea pensando: la vida es hablar, 
comunicarse, completarse, para tender a la unión intelectual de 
las almas. Llevad almas con vosotros en vuestras ascensiones; 
acarread en vuestros giros ondulaciones de seres, nubes de ensue¬ 
ños ajenos que se mezclen en donde la prosa se ha perdido ya de 
vista; y allá en ese semi-infinito liabrá la cópula de las inteligen¬ 
cias que no podrá menos de engendrar verdades. No calléis; no 
callemos. 

mi curación. 

Dejé en una noche de abúlico insomnio vagar el yo de una á 
otra idea, sin formar juicios. Ni una sola idea tenía conexión con 
otra, más bien era un evocar de imágenes que un representar de 
palabras; quedaban las ideas esparcidas aquí y allá como esas ma¬ 
tas de verdor oscuro de que vemos salpicados los arenales entre el 
mar y la tierra vegetal. 




En esta increación evocadora, vínoseme á las mientes y per¬ 
duró lo preciso para no olvidarlo, el intento de trasladar á cuar¬ 
tillas en natural derivación, sin transiciones, cuantos pensamien¬ 
tos me sugiriesen á lo sucesivo mis lecturas en el momento de ha¬ 
cerlas: ésto sería un complemento del callar en verso. 

Quedóse vagando el juicio por los senos del cerebro, hubo de 
reposar de sus revuelos en el círculo en que la memoria de los 
propósitos se asienta; y á la primera lectura que hice de algo in¬ 
tenso (un artículo de Ünainuno) encontráronse las vibraciones ce¬ 
rebrales de la emoción y el recuerdo en un solo nodulo, y brotó de 
ellas una nueva energía que se aposentó á trabajar en el taller de 
células que mandan á los músculos que actúen. 

Y mi anterior propósito de no hacer nada, no hablar nada, no 
escribir nada, quedóse eunuco en el rinconcito cerebral que per¬ 
tenece á los propósitos abortados—¡rincón tan grande en algunos 
cerebros!—y escribí. 

Recordó aquellas veladas en que he oído al sabio rector de Sa¬ 
lamanca, modelos de charla crítica, sembrados de sugestivas pa¬ 
radojas, bocetos de discursos, esquemas de cuestiones trascenden¬ 
tales que se clavan dulcemente unas, con fiereza las otras en el 
ánimo del oyente; recordó aquellas conferencias que, como casi 
todas sus obras, tienen fibras, músculos, jugos, y nutren y forti¬ 
fican y tonifican los espíritus, haciéndolos fuertes, rectos, since¬ 
ros y valientes, y hasta agresivos con la agresión del padre cari¬ 
ñoso, pero severo, que aconseja y reprende. 

Y recogiendo mis apuntes escribí unas cuartillas. 

Hablemos de lecturas. 

Las mías, como las de la mayoría de los intelectuales de la 
hora presente, no obedecen casi nunca á plan preconcebido: leo 
todo cuanto cae en mis manos, y el tiempo me permite, llegando 
á veces á detenerme con fruición en algunas cuestiones científi¬ 
cas que huyen por completo del alcance de mis conocimientos. 

Pero, entre todas estas lecturas, hay algunas que son con pre¬ 
ferencia objeto de mi atención, á las cuales me inclino por aficio¬ 
nes, afinidades, tendencias y aptitudes hijas del temperamento, 
del medio y do la educación técnica. De éstas, que dejan actuan¬ 
do el mayor fermento de pensamientos, son las literarias desde el 
simple artículo, ó artículo simple, hasta la revista que trae el eco 
de las últimas teorías estéticas ó de las aberraciones decadentistas 
más aturdentes. 

¡Lástima grande que á mí no lleguen muchas más por incon¬ 
venientes económicos explicables! 

De las mías hablaré; pero antes permitidme que hable de las 
de todos. 

¿Quién de vosotros no tiene lecturas favoritas? ¿Quién no es- 
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coge y pone sobre su cabeza, la flor, la espuma, lo sumo, lo ínti¬ 
mo que lee, vibrando al unísono con las cuerdas de su ser? ¿Quién 
al tropezar con el primer amigo en las horas de vagar no le habla 
del último artículo leído, de la última novela saboreada, de las 
penúltimas consecuencias de su emoción? 

Y ahora os pregunto: ¿podéis imaginaros el bien que todos nos 
haríamos aportando á un lugar a una hora determinada el fruto 
de nuestras lecturas y al venir semanalmente á causer á la ville 
traer las libaciones semi-inconscientes transformadas en exquisita 
miel de enseñanzas? 

Dicen los escritores ascéticos que el mejor medio de la perfec¬ 
ción es el examen de conciencia antes de reposar en la noche; y la 
experiencia demuestra que es enorme el mejoramiento moral que 
produce ese repaso de los pensamientos elaborados y ejecutados 
durante el día. Práctica es recomendada desde el libro del Thao, 
anterior en décadas de centurias á la aparición del Cristianismo, 
hasta el más moderno libro de horas, fusilado del Kempis por al¬ 
gún seudo-ascético atrevido. 

Aplicando, pues, un examen de conciencia científico, literario, 
artístico, podemos seleccionar más tarde, escogiendo lo mejor, ¡po¬ 
niendo en entredicho lo insuficientemente contrastado, exponien¬ 
do lo cierto, discutiendo lo probable, desconfiando do lo dudoso. 

Al repasar en nuestra memoria y reproducir en visión cinema¬ 
tográfica todas nuestras lecturas, á la vista de las notas el día en 
que nos dispongamos á engarzarlas (si no lo hacemos en el mo¬ 
mento mismo de la impresión, con lo cual ganarán en sinceridad 
y frescura) al exponer el resultado de nuestras diarias impresio¬ 
nes, damos un objeto de estudio que no todos á su alcance han te¬ 
nido, y nos ofrecemos además nosotros mismos como objetos sub¬ 
jetivos al análisis de los demás. Si las afinidades entre el expo¬ 
sitor y el observador lo permiten, las impresiones se contrastan 
y afinan; si son contrarias, del contraste brotrarán nuevos prin¬ 
cipios. 

Y el auto-estudio intelectual ó sensitivo, al apesadumbrarnos 
por haber elegido tal tendencia ó excitarnos á perseverar en tal 
otra determinación ú orientación científica, mejorará y llevará á 
lo exquisito nuestras emociones y conocimientos. 

Pero téngase presente que estaá notas impresionistas que al 
mejoramiento conducen, son ordinariamente provisionales, no fun¬ 
damentales, y las más veces, como se sienten sin razonarse, no po¬ 
drían quizá resistir á nuestra propia crítica, cuanto menos á la 
ajena. A manera de andamiajes destinados á auxiliar la edifica¬ 
ción mental, habremos con frecuencia de destruirlos, quedando de 
ellos solamente el esfuerzo que ayudaron á producir. 

No creo inútil, antes bien útilísimo, diré más, necesario, apor¬ 
tarlas á la comunión de. intereses intelectuales que nos unen; para 
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que, como obreros de una misma labor, nos sirvamos cada uno del 
andamiaje del compañero en la construcción científica á que nos 
entregamos. 

¿Qué más lazo de amor y cooperación podemos ofrecer que en¬ 
tregar en una intelectual eucaristía la sangre de nuestro pensa¬ 
miento y la carne dé nuestros escritos á nuestros hermanos, para 
que vayan á nutrir coa sus glóbulos y fibras los espíritus y las 
obras suyas, que al mismo objeto se encaminan: 1 

Para afirmar, pues, y multiplicar estos lazos, os ofrezco hoy 
las impresiones de mis últimas lecturas. 

Otro áolpecito al modernismo literario. 

Nótese bien que digo literario y quemo digo poético solamente. 

Ocurrióseme hablar de él para darnos un poquito de auto-bom¬ 
bo: que no siempre hemos de ser zagueros. 

Sigo con ávido interés la enquéte (como llaman ahora á las in¬ 
formaciones) abierta por el «Nuevo Mercurio» acerca del Moder¬ 
nismo; y desde el primer momento sentí el cosquilleo de la satis¬ 
facción a.l considerar que antes que entre ltis literatos franceses y 
españoles de más cuenta, se notó en este riuconcito de nuestra 
modestísima sociedad la importancia y oportunidad de tal infor¬ 
mación y hemos hecho pinitos para dilucidar una cuestión que al 
mismo autor de JDégénérescence pone en un brete. 

Y aquí endilgo otro consejo en esta charla, que va siendo ser¬ 
món, á mis queridos compañeros ateneístas: dejemos en algunos 
casos la discusión, demos opiniones argumentadas y escritas sin 
el recelo de que nos las destruyan, borremos en muchos casos por 
la fuerza de la costumbre la sacramental frase: «Queda abier¬ 
ta discusión... etc., etc.» Hay muchos casos, y el del Modernis¬ 
mo ha sido uno de ellos, en que la discusión ha sido estéril y la¬ 
mentable. 

Si cada cual hubiera escrito y leído á su vez lo que del Moder¬ 
nismo se le ocurrió entonces, se daría hoy la satisfacción íntima 
de ver reproducidas sus ideas por escritores de tanta nota como 
Max-Nardau, Champourcin, Soriano, Fray Candil, de Ory, Már¬ 
quez Sterling, y tantos otros como desde los ámbitos del planeta 
envían contestaciones á la enquéte del vNuevo Mercurio», y que 
renuevan en mis oídos las calurosas frases de nuestro nervioso 
Neira, las sesudas de nuestro ilustre G-eneral Comerma, las mate¬ 
máticamente cortantes de nuestro amigo Pato y tantas otras como 
por aquí pasaron (digo: por aquí uo, por aquel otro saloncito que 
siempre miraré como se mira el hogar paterno y que lamento hu¬ 
biésemos abandonado). 

No seamos excesivamente modestos, que el desconocimiento 
del propio valer puede á veces suponer ignorancia de lo que acon¬ 
tece fuera de nuestros muros. 


— 78 — 


Yo aseguro, y tendría manera de probarlo sirviéndome vos¬ 
otros de testigos, que la información vuestra, si las opiniones aquí 
vertidas se hubiesen hecho perdurar en cuartillas en vez de per¬ 
derse en los escarceos de una discusión algunos días tan acalorada 
como estéril sin culpa de los contendientes; yo aseguro que nues¬ 
tra información ha tenido tanta seriedad y alcance literario y ar¬ 
tístico como la que me sugiere estas impresiones. 

Si no la abona la autoridad de las firmas, la mejora el haberse 
dado aquí tan serias opiniones con anticipación de un año á las 
ofrecidas hoy á la avidez del mundo intelectual por las primeras 
firmas de los literatos europeos y americanos. 

La enquéte de “El Nuevo Mercurio”. 

- La simpática revista llama á todos los escritores y artistas que 
la leen, sean jóvenes ó viejos, conservadores ó revolucionarios y 
les pregunta: 

1. ° ¿Cree Y. que exista una nueva escuela literaria que se 
llama ■modernismo? 

2. ° ¿Qué idea tiene Y. de lo que se llama modernismo? 

3. ° ¿Cuáles son entre los modernistas los que Y. prefiere? 

4. ° En una palabra: ¿Qué piensa V. de la literatura joven, de 
la orientación nueva del gusto, y del porvenir inmediato de nues¬ 
tras letras? 

Cuando se hayan publicado muchas respuestas se encargará un 
redactor de hacer el resumen y si es posible se establecerá una 
síntesis estética modernista. 

No puedo menos de copiar algunos párrafos del sustancioso 
cuanto corto articulo contestación de Max Nordau. 

«¿Dar una definición del modernismo? Es como pedirme la 
«fórmula de la cuadratura del, círculo. Siendo la palabra oomple- 
»tamente vacía de sentido, se puede decir todo lo que convenga, 
«sin temor de equivocarse, No significa nada: en consecuencia, to¬ 
adas las interpretaciones que plazcan á unos ó á otros, pueden de- 
»tenderse ó refutarse». 

«Distingo—continúa—-en las letras españolas y más en Amó- 
»rica que en la península, una corriente que lleva á los autores 
«jóvenes—y solamente á ellos—á una imitación deplorablemente 
«servil de los penúltimos, amanerados y ridículos dandys litera¬ 
rios franceses. Digo penúltimos y no últimos, porque lo pro- 
»pio de dichas imitaciones es prolongar una moda y una aberra¬ 
ción. 

«He aquí la razón de que el excelente Sr. Rubén Darío se de- 
«dique aún á salmodiar las letanías de un misticismo á lo Yerlai- 
»ne, como si esta inocente manía fuese le dernier en; y que otros 
«retrocedan al diabolismo de Baudelaire que ha alegrado las nei- 
»ges d’autan; ó al catolicismo extático, inconexo y pornográfico 
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»de Hnysmans, que entra también en la categoría de las viejas lu- 
»nas. No obstante, si es absolutamente precisa una definición di¬ 
éremos: 

»El modernismo es la importación en España de modelos fran- 
»ceses, que ya no están de moda en Francia» . 


Sigue después tronando contra tal galimatías (sic) y oontra 
los isrnos que son impropios de los talentos originales los cuales 
crean y engendran sin preocuparse de imitar ni ser imitados; ca¬ 
da uno de ellos al preguntarles si son modernistas responderán 
altivamente «yo soy yo». 

Que definir el modernismo es tarea tan difícil como descubrir 
la cuadratura del círculo, lo dice hoy Max Nordau, pero permi¬ 
tidme la vanidad de afirmar que lo he dicho yo hace meses, casi 
años á varios de los que me escucháis. 

Que no debe confundirse la hermosísima y fecunda tendencia 
á romper los moldes viejos para encarnar la vida artística en ori¬ 
ginales concepciones, con los desquiciamientos del ritmo ó de], 
pensamiento; se le ocurro hoy á Chorapourcin, pero también lo 
dijo nuestro vehemente Neira bastante tiempo antes. 

Que las inexplicables aberraciones de muchos modernistas, no 
de todos, ni son bellas, ni ordenadas, ni naturales; sino antiesté¬ 
ticas y repugnantes; no hemos esperado á leerlo en las páginas 
del periódico de Gómez Carrillo, firmadas por Fray Candil y refi¬ 
riéndose á los literatos; lo hemos oído á nuestro respetable Presi¬ 
dente entonces refiriéndose al arte de la construcción. 

¿Comprendéis ahora, saboreáis un poquito del placer que pro¬ 
duciría el leer en nuestro Anuario ó en nuestras cuartillas las opi¬ 
niones que entonces hemos vertido en nuestros debates y encon¬ 
trarlas sancionadas á posteriori. por los ilustres maestros cuyos 
nombres son reputaciones mundiales? 

Porque, no le demos vueltas; si trabajamos es por vanidad, 
por utilidad ó por dilettantismo; estos son los únicos estímulos del 
trabajo, y el diletantismo puedo descartarle, porque si nuestro 
trabajo no nos produjese vanidad íntima ó vanidad pública el di¬ 
letantismo se iría á paseo. Yo gozo con lo que escribo cuando ex¬ 
preso á mi gusto mi pensamiento; pero este gusto es insignifican¬ 
te comparado con el que me produce la aprobación de ello por los 
que conceptúo superiores á mí, y si además mi escrito arranca el 
aplauso á amigos ó adversarios... ¡miel sobre hojuelas! 

Sin estos estímulos, afirmo que nadie trabajaría como no le 
moviere la utilidad. 

Pero volvamos al modernismo. Continuando el estudio ó resul¬ 
tado de la enquéte, no habré de transcribir todas las opiniones de 
los informantes; pero glosaré algunas. 

No hay inconveniente en afirmar con Max Nordau que la pa- 
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labra es vacía de sentido; pero no para todos, ni para todo, añadi¬ 
ré yo, porque si bien es inconcuso que la mayor parte de los que 
pronuncian la palabreja no saben qué quiere expresar, y no repro¬ 
ducen en su interior al pronunciarla ni el más ligero esquema de 
lo que simboliza; si bien es cierto que se dice modernista como se 
dice Jbxeniano sin conocer á Ibsen y se habla de supe-r-hombre sin. 
leer ni entender á Niestzche, ni conocer al hombre, cuanto menos 
al supe)'; también es verdad que muchos dicen modernista sabien¬ 
do que expresan lo extravagante, lo no común, lo extraordinario; 
lo inarmónico en el dibujo, lo incomprensible en el concepto, lo 
inadaptable al oído en la melopea ó la harmonía. 

Y aquí un símil que me parece adecuado. 

Atribuyese al pueblo do Madrid—aunque bien puede decirse 
lo mismo de otros pueblos, de cualquier pueblo,—que en parán¬ 
dose una persona ó dos en la calle mirando á un tejado con insis¬ 
tencia, y si son dos con cuchicheos y ademanes, retínensele pron¬ 
to otra ú otras que siguen su mirada, no tardan en detenerse seis 
ú ocho más que miran en la misma dirección. Háblase primero en 
voz baja, luego se i Usenle. va engrosando el grupo, que pronto se 
convierte en multitud cuyas miradas vagan de los ojos de los cir¬ 
cunstantes al alero del tejado, y si por casualidad algún vecino 
intrigado por sabor la «-.ansa del misterioso suceso cuyos provoca¬ 
dores ya so han perdido entre la multitud, sale al tejado por una 
buharda; entonces la excitación llega al colmo. Gritos, discusio¬ 
nes, ademanes violentos, vense, escúchanse y siéntense por todas 
partes; toma el asunto carácter de motín; intervienen los guar¬ 
dias, que excitan más los ánimos en un pueblo anti-autoritario 
aunque manso; páranse los tranvías, y... ¡nada!... la decepción 
llega luego, y como no hay incendio ni crimen, ni novela, ni muer¬ 
tos, ni atrocidades, la masa humana se disuelve con una rapidez 
de disgregación tanto mayor cuanto más lenta y sin racional mo¬ 
tivo fue su congregación. Así dol modernismo. 

Leyóse la palabra aplicada á algo raro ó extravagante, pri¬ 
mero en producciones literarias (á las poéticas, á mi ver, antes 
que á otras); unos llamaron así á lo nuevo, ó sinrplemente no visto 
antes por ellos—aunque rabiase de vetusto,—éstos á lo que no en¬ 
tendían, aquéllos á lo nuevo eu general. Engrosó el grupo de los 
que inconscientemente repetían el terminacho por imitación: todo 
desequilibrarlo, degenerado ó vicioso se envaneció con el mote, 
dándolo sanción los snobismos de Oscar Wilde. Asustáronse los 
misoneístas viendo en lontananza una revolución que no enten¬ 
dían. Acudieron á revolver el cotarro las otras artes bellas ó bello- 
útiles, resucitando gritos subversivos de estéticas pasadas y bus¬ 
cando en la palabreja el reclamo. Acudieron también los guardias 
del clasicismo—académicos, momias literarias y santones de re¬ 
gla y compás—excitando los ánimos con sus intransigencias de. 
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guí n d i lias riel parnaso. Interrumpióse la circulación de la ricqi 
savia genuinamente española en la producción literaria (que aún 
algún castizo se obstinó mucho tiempo en no dejar perder); los 
santones siguieron confundiendo, más que aclarando, los concep^ 
tos; y después de tal motín,—que, no muchos años, pero sí algu¬ 
nos, lleva—vuelven las cosas á su cauce, y queda la seria refle¬ 
xión que lentamente va analizando lo que de efectivo y aprove¬ 
chable hubo en el inexplicable suceso. 

Esta explicación del modernismo se trasluce al través de las 
in forra aciones al udidas. 

Unamuno le da á la palabra modernismo una significación co-* 
rriente como á la de gabacho en los llanos de Castilla, ó gringo en 
las Amérieas españolas; hablar en gabacho ó gringo es decir de un 
modo que nadie entiende. 

El no sabe lo que sea: «algo blanducho, inconsistente y enclen¬ 
que, sin arrestos ni virilidades»; él no cree en ninguna de esas 
tristezas ni alegrías. 

Y yo añado: cuando eso no es un pasaje de las novelas de Vi-? 
lly, es una pose, ó como dijo otro modernista del siglo pasado 

«es, musas, hambre de ganar dinero ». 

Yoto en esta parte con Unamuno y á esto propósito viene á la 
memoria un recuerdo no impropio de esta mi charla. 

En las muchísimas horas que he pasado en la Biblioteca do 
nuestro único centro libre de cultura nacional cosmopolita ó do 
comunicación de ideas: altar único en que arde el fuego sagrado, 
en donde jamás se extingue la llama, porque cada espíritu es una 
vestal que lo anima, ó con resoplidos de forja ó con tenues, pero 
constantes suspiros; en las muchas horas en (pie fortalecí mi espí¬ 
ritu en aquel tranquilo lugar donde toda comodidad espiritual tie¬ 
ne su asiento; gustaba de sentarme en un rinconcito ordinaria¬ 
mente abandonado de todos. 

Es en el salón viejo: tiene por detrás del sillón la puerta que 
da acceso á la escalerilla del segundo cuerpo; por delante la estu¬ 
fa roja por el fuego del renovado cok, que mantiene una agrada¬ 
ble temperatura, aunque algunas veces un descuido del encargado 
haga subir á veinticinco grados el termómetro del testero del 
salón. 

Una razón de nécesidad me hizo escoger el sitio; no había otro 
vacío el primer día que entré allí: tal es en ciertas horas aquella 
actividad de.colmena, pero colmena de abejas momificadas ex- 
teriormente, cuyo aparato elaborador está muy adentro, está ocul¬ 
to, sin más exterioridad que la hoja que se vuelve ó la pluma que 
rasguea, ó el fru-fru de algún periódico que se desdobla. 

Los servidores entran en puntillas; si el cuchicheo con un ve¬ 
cino se eleva algo, aun no alcanzando la categoría de voz, un si- 
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seo de mal humor obliga á callar al imprudente. ¡Encantador lu¬ 
gar! ¡Siéntese nostalgia pensando en tus tranquilas entrañas don¬ 
de pueden germinar y han germinado innumerables obras maes¬ 
tras! 

Sitio es el que mi costumbre aceptó de la necesidad, sólo sopor¬ 
table para los que estamos habituados á cambios bruscos de tem¬ 
peratura: en él se hiela á veces el cerebelo y se abrasa la frente; 
por eso lo hice mío: así se amortigua la animalidad y se excita la 
mentalidad. 

Pues bien: es aquel un lugar estratégico para dominar casi por 
completo los dos salones. Cuando al descansar de la tarea se en¬ 
ciende un cigarro, la vista se extiende á lo largo de aquella triple 
fila do centenares de pupitres, sobre los cualejs el ilustre Salillas 
prepara sus estudios y conferencias psicológicas y literarias; Ja 
Pardo Bazán, sus citas y análisis para sus grandes síntesis; el sim¬ 
pático y sabioMaestre, su Psicología experimental; Miguel de Val, 
sus intencionados artículos; el serio ó intencionado Candamo, sus 
agudas crónicas; y tantos otros cuyas firmas son el collar de per¬ 
las de nuestra literatura actual, y cuyas fisonomías, gestos, ade¬ 
manes y costumbres académicas llegan á sernos pronto familiares. 

Allí llegan á las horas de menos concurrencia—generalmente 
las de la mañana—algunos escritores modernistas de los que Pue- 
yo, el editor de la calle de Mesonero Romanos, incluyó en el ca¬ 
tálogo de autores modernistas , donde figuran Blasco Ibáñez, nues¬ 
tro buen amigo y consocio Félix Cuquerella, el Comandante Bur- 
guete, Dicenta, Larrubiera, Morote y cien otros que rabian de 
verse juntos. 

Llega, digo, alguno de esos que el público,—no, el público, 
no,-—que los lectores de sus obras se figuran lánguidos, pelipega- 
dos, maniescuálidos y carilargos, á juzgar por sus obras glaucas, 
tenues, místicas, incoercibles; se acerca á la vitrina, próxima á la 
estufa, donde se exponen al llegar las últimas obras recibidas, 
fresquitas, oliendo á tinta de imprenta; husmea las primicias de 
París, pídelas, dánselas, siéntase, arrímale pronto el primer sir¬ 
viente que llega un tazón de café y su tostada; y con su satisfe¬ 
cha y oronda personalidad tumbada en el amplio sillón de cuero, 
dedícase á la tarea de empaparse de cafó y tostada el estómago y 
de modernismo el cerebro. 

Terminado el refrigerio psico-físico, vase á preparar la tirada 
de versos, el artículo de exquisiteces que se pierden en la más su¬ 
til de las sutilezas y que cualquier ninfómana ó sodomita se figu¬ 
rará inspirado en una noche lánguida, entre rayos de luna, sonan¬ 
do lenta y tenue la campana. 

Yo conozco uno de éstos, de robustos mofletes, cabellos de sa¬ 
jón, risa de moza gallega, abdomen regularcillo, á pesar de no 
llegar á los cuarenta, un amigo Frit, en una palabra. Este tal hizo 
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unos versos fusilando un soneto de Hallarme, que yo desconocía 
entonces y que encontré no hace mucho por casualidad en uno de 
mis libros. 

Dice así Hallarme traducido por Riera: 

Domina la pesada nube, base de basalto y de lavas, lo mismo 
que los ecos esclavos, por una vocina sin virtud. 

Y en el sepulcral naufragio (tu bien lo sabes, espuma, pero 
allí te derramas) suprema y única entre los restos, derribas el 
mástil sin velas; 

Todo lo que se sumerge en una perdición divina, en el vano 
abismo abierto, 

Y en el blanco cabello pendiente, sumerge ansioso el muslo 
infantil de una sirena. 

Esto es sutileza y modernismo ó yo no sé lo que me modernizo. 

Lo que no puede nadie imaginarse es nada más antitético que 
la panglosiana figura de mi amigo y estos conceptos alambicados 
que yo no puedo penetrar; pero él los desgranó en una crónica in¬ 
verosímil y soñadora. 

Acaso tendrán—diréis—alguna melodía ó encanto especial 
esos versos en su idioma nativo. 

Un poco más de paciencia y oídlos en francés tal como su au¬ 
tor los ha escrito: 

A la nuo accablante tu, 

Basse de basalto et de laves, 

A méme les échos esclaves, 

Par une trompe sans vertu, 

Quel sepulcral naufrago (tu 
Le sais, écume, mais y baves) 

Supréme une entre les épaves 
Abolit le mát. dévétu; 

Ou cela que foribonde faute 
De quelque perdition liante, 

Tou 1’ abirne vain eployé 

Dans le si blanc cheveu qui traine 
Avarement aura noyé 
Le flanc enfant d’ une sirene. 



No croo que hayan ganado ni en concepto ni en melodía. ¿No 
es esto, como dice Unamimo, hablar gabacho, hablar gringo? 

Esto imita, aquél ¡mila, todos imitan y van viviendo, porque 
todos * 'sos vci'sos y artículos análogos so pagan, como pagan los 
de E. /'. // .4. González Blanco, tres hermano.'! distinto# y única 
lata verdadera , como afirma Ramírez Angel, otro de los informa¬ 
dores del «'Nuevo Mercurio». 

Y como osle escritor, también llamado modernista, pega á los 
modernistas latigazos sangrientos en la etiquete, copio un párrafo 
suyo sin desperdicio, que. dice: 

<<¿Sorá un afán de pulir, do exaltar el lenguaje? ¿Será un ma- 
-d ¡z nuevo del alma contemporánea? ¿Será una. plegaria más, hacía 
»la perfección y la armonía y la belleza? 

»¿(_) bien será el sombrero cucamente ladeado do Manuel Ma- 
»charlo? ¿Los desafíos de Villaespesa? ¿La barbita y los versos 11o- 
»rones de Juan Ramón de Pinedo? ¿El hálito de sacristía que sé 
«exhala del semblante de Répido? ¿La voz «fornarinesca» de Diez 
»0¡Mi,..fio? ¿La mugre que fuma cu pipa Carrero? El ¡¡¡Adiós!!!... 
»//¡May buenas.'!! estornndesco de Caí id amo? ¿El tupé y el chaleco 
»de Francés? ¿El ir y venir infecundo do Mesa por el Ateneo?». 

Y” así continúa enumerando una larga lista, como buen cono¬ 
cedor, en que cita muchos explotadores de una pose, entre los cua¬ 
les hay sin duda ingenio siempre, á veces originalidad; pero falta 

vida, vigor de alma, españolismo y además_no sé si me atreva 

á decirle ó si encontraré el eufemismo a propósito... les falta re- 
trom*¡lección hispano-literaria, y les sobra saturación superficial 
bou ler ardiera ó sen do-bar rio-latinesca ... ¡¡yo también moder¬ 
nizo!! 

Márquez Sterling confiesa que por más vueltas que le da com¬ 
prende menos el modernismo, no encuentra en ninguna parte de¬ 
finición que sirva de punto de partida aunque no satisfaga. 

Asegura que la mayoría de los artistas que lo proclaman ima¬ 
ginan que el mérito de Rubén Darío < á quien no comprenden) es¬ 
triba cu lo exótico y raro que le descubren. 

Maezfru se decide por hacer un elogio de Valle lucían y dice 
que el auge de la tendencia modernista es obra suya. Yo exclamo 
¡qué disparate! ¡Si Valle Inclán no es más que un exquisito mo- 
dernizador, un divino pulidor dei estilo inspirado en nuestra Ga¬ 
licia y sus cosas! Si estoy viendo al través de sus escritos desde 
Fulgosio hasta algún otro que me toca más de cerca y no nom¬ 
bro! Sus últimos versos publicados en «El Liberal» que son lo 
más modernista de cnanto ha escrito están inspirados por un co- 
noeidr» romance gallego que copia, por cierto llamando rosiñol, al 
que los gallegos llamamos reiseñor. ¿Que lo que escribe Valle In- 
cla-ii es hermoso? ¿No ha de serlo si en las brumas gallegas se for¬ 
mó su espíritu y esta Irlanda española es lo más á propósito para 
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el humor sentimental que se exhala de todo cuanto escribe el au¬ 
tor de las sonatas? No es sólo bello, es muchas veces, bellísimo y 
los gallegos le debemos un altar en nuestras almas: 

Pero es un colmo de apasionamiento hacerle padre del moder¬ 
nismo literario, ni siquiera de una agrupación de modernistas, 
porque sea uno de sus predicadores más fervientes. 

O á Maeztu le entusiasmó la pose de Valle Ineláu que es las¬ 
timosamente mont mar fresca ó no me explico tal afirmación. 

Más me inclino á creer que Fray Candil diga verdad cuando 
asegura que él fue el primer atacado de tal enfermedad en Espa¬ 
ña, uno de los iniciadores de la tendencia modernista, en unas 
poesías tituladas Fiebres que le reventó «Clarín» poniendo en sol¬ 
fa sus audacias métricas. Y me inclino á creer esto, porque hace 
muchos años, más de veinte, que conozco literariamente á Fray 
Candil, cuando empezó á usar su seudónimo y trató de fundar en 
la Habana una revista literaria. Con seguridad se desconocería él 
á sí mismo en un grupo fotográfico de la nonnata redacción del 
nonnato periódico al lado, entre otros, de mi hermano Alvaro (otro 
montmartrois en aquella época); pero menos se conocería en aque¬ 
llos inocentes epigramas y sencillos grupifcos de versos ¿cómo les 
llamaré? ingenuos. 

Encontróse un día entre los boulevarcleros, luego en el ba¬ 
rrio latino, traía el espíritu americano abierto á toda semilla y 
¿qué había de ser sino modernista y montmartresco y barriolati- 
nesco? 

Pero volvamos otra vez á nuestro modernismo. 

Mi modo de verlo. 

Convengamos todos en que la tenue estructura externa y la 
incoloración interna, ó la gran intensidad del fondo y la incolora¬ 
ción y esfuminación de la forma, que la hiperestesia ó la aneste¬ 
sia caracterizan el modernismo. Alábenlo ó censúrenlo, todos los 
informadores lo reputan tendencia, aspiración, ninguno da razo¬ 
nes bastantes para apreciarlo como concreción ó entidad viva. 

Hay alguno que lo llama escuela; y yo (modernista también en 
no dejarme imponer por estos nuevos dómines que tratan de pul¬ 
verizar á los antiguos) me permito negarle la condición de escue¬ 
la, al modernismo. 

Escuela vale tanto como sistema, método conjunto de princi¬ 
pios que se echan de ver en una labor determinada; y el moder¬ 
nismo puede en la actualidad constituir todo lo que se quiera me¬ 
nos sis-tema. ¡Si precisamente en su salvaje independencia y en su 
anárquico egotismo, cifra cada neófito su vanidad que encierra en 
su torre de marfil! ¿No es modernista Azorín? Pues á ver cuándo 
se le cae el yo de la boca ni del pensamiento. 

Para que las tendencias, que á la larga llegan á llamarse escue- 
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las, puedan adquirir el nombre de tales, es indispensable el fac¬ 
tor tiempo, que en la sucesión de los momentos es para el espíritu 
ó la síntesis lo que- el espacio ó relación de distancias para la vista, 
el oído ó el análisis. 

La nube recortada, opalina, roja ó cenicienta, mancha hermo¬ 
sísima de color en el cuadro, anhelo del espíritu místico en el éx¬ 
tasi-.-. presagio de muerte antes de la tempestad; es siempre para 
quien cu ella se sumerja, incoherente montón de vesículas liqui¬ 
das, neblina, a ¿pía pulverizada, vapor. 

Alguna esl relia brillantísima es en sus proximidades aglome¬ 
ración de materia cósmica en su máximo estado de incoherencia 
que obedece dócilísima á rodas las fuerzas. 

Sólo por comparación y abstracción podemos suponer lo que 
tales fenómenos podrán parecer á los que desde gran distancia los 
contemplen. 

Proco»lo, pues, por comparación de algo que se formó, creció 
y murió de un modo análogo al modernismo literario, para prede¬ 
cir lo que será andando el tiempo; y lo que es, para los que dentro 
de ella estamos, esta atmósfera no concreta, esta nebulosa no re¬ 
soluble todavía. 

El romanticismo fue en su tiempo tan traído y llevado como 
hoy el modernismo. 

Desquiciado por unos, explotado por otros; concreto en unas 
naciones, abstracto en otras: anticipóse á todo anarquismo en ne¬ 
gar toda autoridad; perturbó los cerebros, dislocó las venas de 
producción artística y al fin svdinjciilando en el fondo del vaso á 
través de cuyas cristalinas paredes se vislumbraba la brillantez 
de las moléculas mi suspensión; cris ral izó en sistemas determina¬ 
dos de facetas diáfanas, en algo práctico, útil, necesario en la vida 
de la producción artística, que necesitaba evolucionar para no 
morir. 

El romanticismo que vemos ahora á distancia en el tiempo co¬ 
mo escuela que los maestros nos enseñan en sus diversos núcleos 
ó manifestaciones individuales, como las nebulosas resolubles con 
el telescopio; fue en sus días lucha, revolución, aspiración de una 
nueva vida. 

Hoy vemos afinidades que entonces no se podían discernir por 
los espíritus más sutiles, ni los ingenios más agudos, y hoy hasta 
los mediocres discernimos núcleos ó nubes bien definidos y de re¬ 
cortados contornos. 

La entonces joven Alemania encendíase en amor á lo medioeval 
que ansiaba renacer sobre el clasicismo ó más bien antiquismo 
aplastante. 

El romanticismo alemán, empujando á los desequilibrados, ha¬ 
cía que Federico Schlegel se hiciese católico por estética, ni más 
ni menos que se convierte hoy Brunetiére, empujado por un mo- 
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dernismo filosófico-poético; que obliga á exclamar á la Pardo Ba- 
zán anteayer en el Ateneo de Madrid: 

«La conversión de Brunetiére no fue camino de Damasco, sino 
senda de voluntad». 

Y aunque P. González Blanco empéñase en demostrar lo con¬ 
trario en una de sus oscurísimas crónicas, confirma más y más 
que tal conversión fue un fenómeno histórico ó al menos psicopá¬ 
tico, como la de Sehlegel que profesaba la doctrina de los núme¬ 
ros y admitía la luz magnética y el iluminismo. 

En Francia, que será siempre la maestra é iniciadora de todo 
lo bueno y de todo lo malo de las teorías mundiales, la que se ex¬ 
pone á llevar los palmetazos de la opinión cuando se equivoca á 
cambio de la gloria y el aplauso universales cuando acierta, en esa 
querida y admirable Francia fue el romanticismo una forma ne¬ 
gativa, la negación de todo ideal, de toda preceptiva, de toda tra¬ 
ba, dejando libre el campo del arte á las expansiones caprichosas 
de la subjetividad. Los autores escribían—según dice un erudito 
y certero maestro—sin atenerse, al menos aparentemente, á nin¬ 
gún modelo; mezclaban los géneros, inventaban nuevos metros, 
buscaban efectos en la locución por atrevidas antítesis; declararon 
guerra á las unidades dramáticas, y así, acertando unas veces, 
equivocándose otras, escribiendo sin norte, confiados en las adivi¬ 
naciones del genio, se lanzaron en una orgía literaria, ateniéndo¬ 
se á la máxima de-Yol taire: L’ extrauagunt vaut mieux que le plat. 

Y viniendo á nuestra España, el romanticismo fue aquí como 
una síntesis de los romanticismos francés y alemán. 

Hubo aquí románticos como Zorrilla, que lamentando que las 
calles no estuviesen á oscuras, con un farolillo en cada ornacina 
de cada santo, se sentó á llorar sobre las ruinas de la edad media. 
Pero lo que cantaba tenía el encanto de las lejanías, por eso fue 
el poeta pintor y colorista, de ritmo melódico, aun á trueque de 
destrozar un tanto el idioma, lo cual no impidió que lo hiciesen 
académico, leyendo un discurso en verso que aún hace estremecer 
á los manes de los académicos que por la docta casa pasaron. 

Porque los académicos de hoy son los modernistas de ayer, co¬ 
mo los modernistas de hoy serán los académicos de mañana. 

Emilio Ferrai-i, el poeta académico de la es]3añola, en un pró¬ 
logo á «Amapolas», poesías de Zacarías llera recién editadas, des¬ 
pués de recordar la época romántica y de evocar las sombras del 
cantor de Teresa y del héroe de Misolonghi, dice: «Algo de este 
»espíritu naturalmente modificado por los tiempos, antójaseme 
»que redivivo en esta juventud, cuya alma fermenta como la ge¬ 
nésica caldera de Medea»... 

Y añade más adelante: «Yo que hace mucho, antes de que lo 
hicieran los que hoy lo hacen, tronó contra los encasillados re¬ 
tóricos»... 



H»> allí en qim vinieron á parar aquellos románticos: Ferrari, 
oí ¡ 11 ‘ ¡ 11 ) i' 111 ii. ■ i Ferrari, Jué rompedor de moldes y revolucionario 
lie la irldn. a. 

Si Fs]iri»ue.<‘ila y Bernardo López Graveía, los románticos revo¬ 
lucionarios que c:ilitaron Ja. rol uva no sólo de los moldes sino del 
derecho por la gracia de lijos, si esos dos románticos viviesen, se¬ 
rían unos ramplones en la actualidad ó al menos tal parecerían á 
lus jóvenes modernistas iconoclastas que llaman viejos idiotas á 
Ee llegar a v y Núitez de Aren. 

Y nada iliro' del núcleo romántico que encomió pensamientos 
tan clásicos como el fatalismo griego en formas novísima,s enton¬ 
ces como los del «Pon Alvaro-; ni do los brillantes romanticismos 
do (.Jarcia (.íntiérrez y Hartzembnsoh, porque éstos sí que eran 
caldera rio AJLedca mejor que los actuales. 

Grupos son todos que destacamos y vemos aisladamente con 
sus analogías y diferencias en cualquier tratado de Historia Lite¬ 
raria. ]iiuliondo estudiar en concreciones de afinidad indudable lo 
que ora mil úneos nebulosa aglomeración do ensueños, de tenden¬ 
cias, de modos y de formas. 

Los versificadores modernistas. 

Ni aún las dislocantes contorsiones de la versificación son en 
la actualidad más extravagantes que fueron las de aquellos inno¬ 
vadores. Escuchad: 

Loa suaves aromas tornan del abril floreciente 
ol azahar y lirio la rosa y aura levo; 

Has huirán súbitas, y sólo qm daránnos á cambio 
ile enero Jos vientos, la cruda nieve fría. 

Magníficas lumbres pueblan radiantes el orbe 
si e| sol la bóveda, fúlgida blondo pisa; 

Mas ¡ay! el disco claro pronto se nos hunde sepulto 
entre la noche negra que hórrida sombra trae. 

Mil frágiles barcas hienden con próspero soplo 
la espalda plácida del mar azul sereno: 

Hínchanse las olas rompen rebramando; los altos 
truenos retumban: vuelcan, al hondo caen. 

Y ¡oh ceguedad triste! Ligero mortal á la tumba 
tras lauros corres, tú, con ahinco vano 

Sin pensar que la muerte filos to apresta cruentos; 
que el oro, los timbres son humo, polvo, nada. 

Yo pregunto ahora si alguno de vosotros conoce tanto el mo¬ 
dernismo poético que pueda decirnos aproximadamente de qué 
autor son estos versos. ¿Pe Choeano? ¿de Darío? ¿de Machado? ¿de 
Yillaesposa? 
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Yo os doy mi palabra de que son de autor español conocido, lo 
mismo quo estos otros: 

Las modestas violas rápamelos tiernos 

Y doncellas festivas van cogiendo sueltas. 

La semilla brotando de la inculta tierra 
I)e matices hermosos todo el campo cubre, 

El locuaz pajarillo con. parleros cantos^ 

Embelesa los bosques de verdor cubiertos, 
Despuntando la yeTba por los corvos sulcos 
Levantó do la tierra su mullida frente. 

Por los campos va dando libremente vueltas 

• Retozón cabritillo de pacer cansado; 

Y los coros alegres con suaves himnos 

De las vírgenes lindas por los campos suenan. 

Y ahora para terminar la cita que pudiera prolongar hasta 
muchos centellares de versos, oíd otros del mismo autor, pero más 
dislocados en el ritmo para quien no haya habituado á él su 
oído: 


Debes pecho tener sin duda ó tú bien duro 
quo jamás el encanto conocer supiste 
ni el latir de la noche silencioso y puro: 

No los ecos escuches de mi canto triste. 

A admirar los resplandores 
insensible profano vé del rey del día; 

y me deja á mis amores; 
que las horas son ellos de la noche umbría. 

¿Cuál, oh noche, di, es la mía 
entro tanta encumbrada y diamantina estrella 
como alumbra tu carro? Seguiré tras ella 
y sabré ya mi destino; 

que hace lustros recorro tierra y mar sin guía 
ignorando á do camino. 

El capullo de las flores, 
de esas joyas preciosas de este triste suelo, 
siempre se abre de noche y exhalar olores 
del mortal grato consuelo, 
sólo quieren algunas en tus hoscas horas, 
porque el sol con sus ardores 
aja luego quemando lo que tú coloras: 
é igualmente con anhelo siempre aguardan los amores 
que tu manto de luces encapote el cielo. 
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¡OH qué fúlgida estás cuando tu sol tranquilo 
eminencias y campos con su plata alumbra! 

Esa luz que no deslumbra 
como voz de verdad sino que dulce guía, 
yo la vi subiendo el Ni lo, 
y en la gran Santa Sofía 
y bebiendo las ondas del muy dulce Orontes 
y en la falda de los montes 
del mar Rojo y cruzando el erial desierto 
dó llevóme el camello cou su paso cierto; 

que de tí se Hace allí día 
cuando abrasa en verano la febea llama; 
y en el tétrico valle de Josafat, y en Tiro: 
y en la tierra de María, 

y en la Grecia, y en Tebas de tan grande fama 
y... ¡dicióndolo... ¡suspiro! 


Bellas rotas galerías, 
monumentos, estatuas, mil y mil coluuas, 
testimonio elocuente de opulentos días 
me rodean por doquiera. 

Mas no hay gentes ni do algunas 
avecillas al menos el cantar se escucha, 
ni una planta hay siquiera, 
abrasada arena mucha 
las ruinas entierra y todo el suelo cubre 
que jamás lució pradera! 

I)esde lejos se descubre 
sólo el árabe oscuro con larguísima lanza 
que en caballo precioso paso á paso avanza, 
de ganado seguido de camellos, manso; 
y queriendo su tardanza 

abreviar:— Vamos t vamos, él les canta, hermano, 
que está cerca ya el desnanso 
del distante Kihrid y de pacer ya vienen... 

Y hacia el templo del Sol do sus establos tienen 
Los conduce el mahometano. 


¿No os suena esto a. lecturas muy modernas? ¿No os parece es¬ 
cuchar: 


¡Suena el órganol ¡suena el órgano! 
Suena el órgano en la iglesia solitaria...? 
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Pues, amigos míos, estas composiciones ó fragmentos que aca¬ 
bo de leeros las escribía el diplomático catalán Sr. P. Sinibaldo 
de Mas en 1834, las publicaba en 1832 con un Sistema Musical 
de la lengua castellana ( obra que he vuelto á releer estos días i pre¬ 
cediendo á una originalísima traducción de la Eneida en verso. 

La primera composición está un un metro que no es más que 
la uuión de un e.vámetro con un pentámetro á que se. llaman dísti¬ 
cos en los cuales escribió Ovidio casi todas sus obras. La segunda 
composición es una traducción libre de Ovidio en el mismo metro 
(pie él la escribió; la tercera es una silba en f re decasílabos y oc¬ 
tosílabos compuesta por el mismo Sr. D. Sin i baldo cuando como 
emisario diplomático fné enviado al Oriente por el Ministro Mar¬ 
tínez de la Rosa en 1834, con una misión importantísima y de un 
alcance que asombra al leer el programa de encargos lioehos á 
aquel señor que debió de ser persona do mucha cuenta. 

Nunca como ahora puede decirse nada nuevo bajo el Sol; pero 
no olvidéis que os decía hace unos momentos que ciertas noveda¬ 
des modernistas son ignorancias de lo muy vetusto. 

Núcleos modernistas. 

Yo voy siguiendo paso á paso y con interés de observador las 
tendencias y caminos que siguen los actuales modernistas: comparo 
con entusiasmo de naturalista que estudia especies, las analogías 
y divergencias de los prosistas y poetas de la nueva generación. 

De todas mis lecturas y análisis pretendo obtener una síntesis?, 
que veré ó no confirmada, de la cual puedo yo quizá arrepeutir- 
me ó corregirme pronto; pero como no pretendo la exclusiva ni pa¬ 
tente de descubridor, os brindo mi ensayo de núcleos literarios 
modernistas. 

Veo tres en la actualidad: 

1. ° El franco-d’anunziano , de vaguedades pictóricas y espas¬ 
mos fisio-psieclógicos: lánzase algunas veces, pocas, á cuestiones 
trascendentales; pero cae casi siempre en pretender pasar las ma¬ 
yores aberraciones bajo el disfraz de genio. 

A este grupo inclino yo á nuestro Felipe Trigo y á veces en 
ciertas obras incluyo con él á Jacinto Benavente. 

2. a El americano, de indeciso relieve pocas veces, con formas 
esculturales y coloristas, de nitideces y brillanteces sólo compara¬ 
bles á las lumbres del sol americano. 

Indeciso en sus tendencias, es rapsodia ciertas veces en Rubén 
Darío; avidez hispánica que linda en hispanomanía en Chocano y 
Ñervo, con una tendencia muy marcada á lo psico-físico de carác¬ 
ter Ibseniano en este último. 

Y el 3.° español neto, tan español como el Arcipreste de Hita, 
que fue el modernista de su tiempo en fondo y forma. 

Este grupo español cuyos adeptos conozco poco, pero que debe 
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de tenerlos, y tendrá muchos más, es el-que se- forma en derredor 
de Salvador Rueda en el verso y de las tendencias regionalistas en 
la prosa. Ya lo distinguen como yo, según he visto estos días, al¬ 
gunos ilustres profesores italianos. 

Si este grupo es modernista en formas y tendencias, es porque 
en él palpitan las aspiraciones de algo de que quizá hablaré más 
tarde y que entra en campo más trascendental que el simple ver¬ 
so: éste es el modernismo de lo que siempre será nuevo, de la eter¬ 
na poesía de la vida que late en todo corazón de poeta no profesio¬ 
nal. En él coloco á Yalle-Inclán como núcleo destacado, al Villa* 
espesa clásico, no romántico, y al Chocano hispanófilo. 

Estos son mis tres grupos. ¿Habrá algún otro por mí descono¬ 
cido? ¿Tendré que desdecirme? ¡Quién lo sabe! 

Que otro traiga sus grupos, los que él discierna en su arte fa¬ 
vorito, y nos iremos dando cuenta del tan manoseado modernismo. 

Porvenir del modernismo. 

Pero no dudemos de que estos y otros núcleos que se formaran 
de modo análogo y por impensada evolución; de estos núcleos, im¬ 
posibles algunas veces do determinar en el presente período, que¬ 
dará mucha labor, labor profunda, trascendental, bienhechora, 
que no se reducirá á una evolución en la métrica, la cual es lo 
único que ven los que han olvidado ó no supieron nunca apreciar 
.la diferencia melódica entre yambos,tribraquios, créticos, etc. etc., 
hasta que se Jos descubrieron los franceses revolucionadores de su 
antigua é insoportable métrica. 

Quedará labor profunda, rcmovedora y renovadora, como del 
romanticismo quedó aquella otra que era t.an indispensable enton¬ 
ces á la vida artística. 

Y al lado de todo esto, bullirá siempre como turba multa de 
moscardones inconscientes, de empujadores y empujados la plaga 
dp profesionales que buscan dinero adulando las aberraciones, y 
muchos pobreoifcos tímidos, y muchos poetados en embrión. 

¿Que cuáles son unos y otros? Cualquier día lo digo yo: uo qui¬ 
siera más el diablo para reír. Para estos serán unos pobrecitos los 
que no tienen aún alas y quieren volar; para aquellos los que no 
les halaguen el oído ó que no sientan con ellos, ó que no les sirvan 
en banquete sus colores y sabores favoritos. 

¿Los poetazos? Son los de cada uno, los de nuestra mesifca, los 
de nuestra almohada, nuestros íntimos, los que sienten al unísono 
con nuestro corazón, piensan con nuestro cerebro, padecen nues¬ 
tros propios daltonismos. Aquellos cuyo ritmo nos encanta y nos 
produce el delicioso cosquilleo de la vibración íntima, los que en 
el teatro, en la novela, en el poema, en el periódico nos acarician 
el corazón oon manos de hada haciéndonos humedecer los ojos dul¬ 
cemente. 
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Ya vendrá la historia á concretarlos, ya oiréis de ellos los que 
aun sois muy jóvenes, ya nos estremeceremos con placer de ultra¬ 
tumba los que vamos para viejos, ó somos ya viejos, cuando en las 
inmensidades del no ser nuestros átomos vibren al unísono con las 
afinidades de lo entonces vivo. 

Nueva escuela poética. 

Y ahora, como de la mano, estas afinidades y vibraciones acor¬ 
des llóvanme á hablar de otra de mis recientes lecturas, dejando 
el modernismo por antiguo—y valga la intencionada paradoja. 

Voy á hablaros de una nueva escuela poética. 

Una de las personalidades literarias que más realce dan en 
Francia á nuestras letras y que más ponen á España al corriente 
del movimiento literario del mundo, es indudablemente Gómez 
Carrillo. 

Yo no sé los medios de información con que vosotros contáis, 
por eso os ruego que no dejéis de traerlos por aquí cuando os sea 
posible; pero en cuanto á mí, puedo afirmar que, si él no fuese, 
desconocería la mayor parte de las palpitaciones literarias del 
mundo: le estoy agradecido. 

Un artículo suyo en un periódico de Madrid llamó mi atención 
sobremanera. Lo titula Nueva Escuela Poética y tiene por lema 
unas líneas de Adolfo Lacuzón, un poeta francés, nada más que 
poeta, porque cuando oigáis lo que dice, acaso supongáis que es 
algún Echegaray transpirenaico, que tan pronto hace dramas co¬ 
mo explica las funciones elípticas. 

Dice así Lacuzón:—«Pero la teoría do las armónicas de Hel- 
»moltz, y la más reciente de las ondas de Hertz, y de los rayos 
»Róntgen lo mismo que otras leyes biológicas nos han señalado 
«nuestro camino». 

Y añade Carrillo:-—«Porque aunque parezca increíble, eso de 
»las ondas de Hertz v de los rayos Rontgen se refiere á los versos». 

Y ahora me toca á mí. Cuando hace unos años habló aquí de 
la belleza, de la crítica y los críticos, hube de esbozar una teo¬ 
ría acerca del concepto psico-físico de la belleza y de sus efec¬ 
tos alternantes desde las primeras manifestaciones del arte huma¬ 
no hasta las más elevadas concepciones de la estética moderna; y 
hablaba yo del efecto mecánico de las ondas estéticas, de los ais¬ 
lamientos estéticos, y de todo aquello que podría compararse con 
el coesor de la telegrafía sin hilos. 

Mi teoría ampliada formó el fondo de una memoria que pre¬ 
senté en una ocasión ante un tribunal, y que hizo prorrumpir á un 
distinguido abogado y literato americano á quien leí algunos tro¬ 
zos y expuse mi teoría:—«¿Pero V. se atreve á presentar esas teo¬ 
rías ante un tribunal español y en los tiempos que corren?» 

Supongo ahora la razón por qné admiró á mi amigo mi atrevi¬ 
miento; sospecho la causa dé que no todos estuviesen conformes 
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con mi teoría de la emoción; y veo detrás de la cita de Lacuzón, ó 
más bien después de los comentarios de Gómez Carrillo, algo que 
trasciende á desconocimiento de muchas cosas. 

Porque debemos tener presente que en nuestro bendito país 
(y no temo me den con Fígaro en las narices, porque puede que 
también suceda en otros, poro yo otros no conozco) por cada cien 
crónicas y revistas literarias, apenas se escribe una científica: el 
menor librito de versos más ó menos cursis hace gemir las pren¬ 
sas; pero es rarísima la crónica ó revista que se escribe con moti¬ 
vo de una obra científica. Y no es que no se publiquen obras de 
éstas; sino que no es tan fácil despacharse á su gusto como en las 
lucubraciones literarias. 

Hablad con literatos profesionales y es cosa desconocida para 
la mayor parto todo cuanto se relaciona con las ciencias físico- 
naturales. Yo he oído disparatar terriblemente á ilustres catedrá¬ 
ticos de Derecho y de Literatura, hablando de Geología y Astro¬ 
nomía con motivo de las erupciones volcánicas de la Martinica; 
constituye el asombro de poetas y periodistas el oír hablar á un 
literato de las más elementales nociones de bioquímica, fisiología ó 
botánica, que creen debe ser patrimonio exclusivo de ingenieros ó 
doctores en ciencias. Tal aislamiento existe desdo hace siglos en 
España entre los conocimientos literarios y científicos, que á poco 
huele á ohamusquina la admirable obra del Dr. HuartedeSan Juan. 

Pues bien, dice Carrillo:— «¡El integralismo! Yo apenas sé lo 
«que es, aunque he leído la declaración solemne en que su funda- 
ador, el señor Lacuzón, lo define y lo patrocina». 

“Sé que se necesita reunir en el alma y el cerebro, para sor 
«integralista, todas las buenas cualidades de los genios que han 
«florecido en el mundo». 

«Sé, además, que las teorías de Helmoltz y las de Hertz y las 
»de Róntgen sirven de base á su Rotórica. Sé, en fin, que el ver- 
aso integral es el movimiento mismo de la vida universal; pero 
«por lo mismo no sé nada». 

Así dice el agudo cronista y á renglón seguido la pega con unos 
vulgarísimos aunque intencionados versos del mismo Lacuzón. 

Pidiendo mil perdones al maestro Carrillo habré de exclamar: 
¡Tu quoquc? También tú dejándote llevar de la vieille menagére 
como llama Lacuzón á la rutina! También tú, maestro, censuran¬ 
do todo un sistema por unos malos versos! ¡También tú hallando 
mala una religión por la maldad de un sacerdote! 

Yo no sé qué es el integralismo de Lacuzón; pero sé lo que es 
la Estética Integral de Mario Pilo, el maestro de maestros. 

Yo no sé qué ni cómo es el integralismo de Lacuzón, porque 
de lo que nos enseña el cronista, en su crónica, sólo puedo obte¬ 
ner en sustancia que aquel señor hace malos versos, y que si su 
integralismo sirve sólo para eso, lléveselo el diablo. 
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Nuestro Quintana hizo malísimos versos, á Quintana se le ne¬ 
gó la condición de poeta, y no obstante yo creo que Quintana era 
poeta desde la médula aunque no había conseguido la perfección 
de la forma. 

Yo pienso de Lacuzón, que siente y ama un sistema, un fondo, 
la esencia de una doctrina, que la aconseja y aún la somete á re¬ 
glas de las cuales toma su comentador aquella do 
L’ habitude est. une ebrangere 
Qui supplante en nous.la raison... 

Someter la poesía a máximas—he ahí el pecado. 

Digámosle: La poesía, señor hidalgo, á mi parecer — y no di¬ 
go más. 

Pero ¿es que Carrillo, de propósito va á confundir la poesía 
con los versos.’' No lo creo, supongo más bien que no quiso ó no 
pudo profundizar en el integralismo. Su declaración de que cada 
día nos trae una sorpresa, indica que la sorprendió el integralis¬ 
mo, no obstante estar sancionado en las escuelas positivistas desde 
hace una década ó más. 

Yo no sé, repito, lo que es el integralismo este de Lacuzón, 
pero sé que hace mucho todos los que sienten con sensibilidad sa¬ 
na, sin trasposiciones de sentidos, los no degenerados por ningu¬ 
na causa insana, han comulgado en un integralismo que tiene por 
evangelio la Estética Integral de Mario Pilo. 

Si Lacuzón somete hoy la poesía integral á reglas, compitiendo 
con aquel nuestro Hermosilla de ingrata memoria ó con el anties¬ 
tético Luzán, habrá hecho mal, muy mal; porque eso será la labor 
de Canilla poniendo en verso los sublimes pasajes ele la Biblia, 
sin duda para hermosearlos. 

Hay dos libros que asustan y hacen retemblar en sus cimien¬ 
tos todo lo que dieron en llamar las venerandas tradiciones de 
nuestros antepasados; por eso los amo. 

Son los Enigmas del Universo de Heckel y la Estética Integral 
de Mario Pilo. 

El que los sienta, el que los ame, el que los practique, puede 
contarse en las proximidades del super-hombre de Niestzche, de 
ese super del cual dice Adolfo Rubio: que no es más que un filoló¬ 
gico capricho , asi como un refuerzo feliz de esa protesta inmensa, 
contra cierto palpable relajamiento bestial, cas} voluntario, id que 
en monstruoso acumular de holgazanerías mentales, el hombre se 
ha ido acostumbrando. 

El integralismo, sea ó no el defendido por el poeta francés, se¬ 
rá en el porvenir la alianza del amor nuevo á la, naturaleza con 
los principios estéticos del profesor de la Universidad de Bolonia, 
de este integralismo puede también cantarse, et antiqumn docu- 
mentum, ceda nova ritui. 

La mayor parte de los que nos aturden los oídos con sus prin- 
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cipios estético» y que sienten inclinarse sus avideces hacia algo á 
que otros precursores negaron, belleza por sistema y no por falta 
He emoción; la inmensa turba de definidores, no han saludado ni 
el «Cosmos» de Humboldt, con ser tan viejo, ni de entonces acá 
han parado mientes en la alianza, por él prevista con lucidez de 
vidente, de las consideraciones estéticas con las científicas. 

Cuando el maestro en expresión literaria y no menos observa¬ 
dor Gómez Carrillo nos dú o que para ser integralista de Lacuzón 
se necesita reunir en ti cereb.ro y en el alma todas las cualidades 
de los genios que han florecido en el mundo; siento por una espe¬ 
cio de sintonismo de mi ser, como al cabo habrá de realizarse en 
una escuela poética (según su concepto etimológico) el ideal do 
Humboldt que insistía en que el gusto depurado de la Naturaleza 
y el funcionamiento de las leyes cósmicas reunidos contribuirán 
á elevar el sor humano á un grado más alto de perfección. 

Y he aquí por qué sin darme cuenta de ello, en cuanto sonó 
en mi oído el integralismo , fui á coger «Los Enigmas» de Heokel 
y terminé mi lectura con este párrafo del Profesor de Zoología de 
la Universidad de Jena: 

«El asombro mezclado do estupor con que consideramos el cié- 
lo estrellado, y la vida microscópica en una gota de agua; el te¬ 
mor que nos sobrecoge cuando estudiamos los maravillosos efectos 
de la energía en la materia en movimiento, el respeto que nos 
inspira el valor universal de la ley de substancia; todo esto cons¬ 
tituye otros tantos elementos de la vida del alma; y en la vida del 
alma y su expresión en el tiempo y el espacio está el secreto de 
lo eternamente bello, el fondo y esencia de toda estética». 

El mtegralismo en el arte nos hará á todos artistas en aquel 
grado, simultáneo en humanidad (que tal quiso ser el humanismo 
de Monforfc y de Saint Georges de Bolielier) individual en intensi¬ 
dad, que como en otra ocasión y con más vagar y exactitud expu¬ 
se ante vosotros, produce los artistas dilettante, creador y crítico . 

Las grandes obras maestras que hoy admiramos fueron produ¬ 
cidas por integración, puesto que salieron á borbotones de almas 
y cerebros que no pensaban al crearlas si gustarían ó no al pú¬ 
blico, almas que desconocían el público, que lanzaron sus obras 
al mundo como lanza la madre entre contracciones sublimes el ser 
humano, sin reflexionar si será hernioso ó feo, un criminal ó un 
bienaventurado. 

Así debe parir el arte; y esf» concepto integral y humano será 
el que salve la pura belleza, He los zarpazos de la bestia y del 
revuelto fango Helos modernos simiescos ó modernistas inconscien¬ 
tes, qne hacen ó fabrican belleza según arte, siguiendo las abe¬ 
rraciones del «público necio para darle gusto». 

De estos dice muy bien Adolfo Rubio—tan profundo pensa¬ 
dor como poco conocido—que son lo más repugnante. 
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«En la cima el Hombre—dice.—Más bajo el filósofo. Más bajo 
»el artista. Más bajo la bestia humana. Más bajo'lo más repug¬ 
nante, el artista que no lo es, el que miente y quiere á sí misino 
«engañarse, el imitativo, el mono, el mono un poco consciente, 
»un poco picaro y quién sabe si un poco responsable. 

Que el estudio de los sintonismos humanos habrá do cambiar 
la faz del mundo, como el del sintonismo de la demás materia cam¬ 
bia y cambiará más las’ciencias físico-naturales, os do una clari¬ 
dad meridiana. 

Lo que el buen Campoamor encerró en aquel pensamiento do 
tltia do sus doloras 

en Cádiz repercutir 
un beso dado en Cantón 


habrá de ser el principio, el substractum de las bellas artes. 

He aquí por qué un libro de Estética recordado por una cróni¬ 
ca diariesca, me llevó á leer un.libro de Zoología y teorías natu¬ 
rales monistas: á leer ese libro que alguien que quiero mucho y 
cuyo criterio científico venero aún más, encuadernó con este solo 
título: «Mi libro». 

Más que suyo debiera ser de muchos literatos hodiernos más ó 
menos modernistas. 

Poned el alma espirituadísima servida por el teclado de los ór¬ 
ganos cerebrales, ó poned las células vibrando por transmisiones 
sintónicas de la materia y actuando en los órgauos: sed espiritua¬ 
listas hasta el éxtasis, ó materialistas hasta el panteísmo; no os 
podréis sustraer á las emociones que curan la parálisis en el pseu- 
do-milagro de Zaragoza, á esas emociones capaces de producir el 
sueño cataléptico por las vibraciones de un enorme diapasón ó por 
la ráfaga luminosa de un proyector, ó que hacen levantarse poco 
á poco ó insensiblemente de su asiento al que emocionado oye la 
cabalgata de la Valkiria interpretada por numerosa y acordada 
orquesta. 

Los versos son sonidos, son colores; el ritmo de la prosa poéti¬ 
ca es vibración sinfónica: dadle la intensidad suficiente, afinad 
poco á poco el auditorio, no afinéis vuestros sonidos y colores por 
las discordantes tonalidades de la bestia humana.... en la cúspide 
el hombre... debajo todo lo demás. 

¿Que esto no es escuela poética? Lo será, no hay que dudarlo; 
quizá lo sea en cuanto los continuadores de Ramón y Cajal en¬ 
cuentren un nudito de unión que se niega á aparecer en el campo 
de su microscopio y que será el punto de Arquímedes para volcar 
el mundo de nuestros días. 
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